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DE LA TEMPORADA QUE FENECE —  TARDES DE CARRASCO

Señoritas de Castellanos Víllaríno y Fernández Legrán, a la hora del té (a la derecha)
siluetas de la rambla
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El paseo por la ram'.'.a es siempre motivo de 
buen humor (tijera y hasta visturí)

En la terraza — Señoritas de Shaw, Pena, Díaz, Vázquez, Píera, Lagos Mármol, Butler 
y señores: Pérez Butler, Portillo Díaz, Ferfcer Nin y Flores
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Familias argentinas, después del fcafio Bajo la sombrilla protectora, disponiéndose a desafiar 
las iras del astro robicundo
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S em an ar io  I lu s t r ad o  
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Calle J ’oaTi C. Gómez 
138G —  Montevideo
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Precio del ejem. $ 0.07 
Precio do suscripción 
anual . . $ 3.00 oro 

E n  el oxtranj.  autaarlp. 
an u a l  . . $ 5.00 oro
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f i a  t e r m i n a d o  F«s necesario, por otra parte, ya que un verdadero éxodo hacia Montevi-
e l C a r n a v a l  Z n i r i í  T ! ! . rl ciudaí1,.con?' 'lco cúy.°. cli,na> reírcscado i,or !astltuya 1111 centro de turismo obligado brisas del mar, atempera, en todas 

jT NDISCUTIBLEMF.NTE el Car- 1>ara Ias ía,nilias de la nación vecina las horas del día, los violentos ri- 
naval, como fiesta social, como -v que 1° es ya por el encanto de sus gores del estío. Millares y millares 

manifestación de cultura y de buen P ayas privilegiadas y lo bonaciblc de de turistas corridos por la excesiva 
gusto realzada por expresiones de su c Ima aim cn 'p más recio del ve- temperatura de sus lugares de resi- 

i | originalidad dignas de aplauso, co- rano’ quc *as c°'iiisiones que se cons- dencia se han volcado cn el ambien- 
mo espectáculo feórico cn el quj 1 ituyen todos los anos con carácter te buscando cn los balnearios presti- 
triunfa ol color, la sana alegría, las 0 lcia* y l>ara cse cometido, tengan giosos y animados de Montevideo, 
máscaras graciosas y  originales, cn cuenta los intereses de los foraste- como una bendición de nuestra natil­
las comparsas y agrupaciones llama- ros quc se incorporan transitoria- raleza excepcional, un poco de aire 
tivas por sus trajes, por su orga- ™cntc a las actividades del país, briiv fresco y la sensación agradable de 
nización y por sus conjuntos or- (laI1(lole ‘°s atractivos y las fiestas las aguas salitrosas que mueren man- 
questalcs, está en una decadencia ™ las qUe Pucdan rccrear su espíri- sámente en nuestras playas. A no 
visible. Ha pasado a mejor vida para , y encontrar distracciones que per- mediar esta circunstancia de orden 
dar paso a la animación popular rui- dur€n cn sus recuerdos. Para ellos, metereológico, poco hubiera sido el 
dosa y extraordinaria, al reinado para quc cl movimiento millonario contingente de familias extrañas a 
de la murga pésimamente trajeada q!!e Promucvc cl turismo todos los las actividades diarias del ambiente, 
que hace su* negocio en' sustitución f ños au",cnt? progresivamente y res- incorporado a nuestra capital con- 
al conjunto coral u orquestal que tC €!‘ cl, 1X1,5 beneficiando a lodos tnbuyendo a su mayor animación, 
solo aceptaba como compensad' n S v‘° quc la Comí- por la razón de que nada se hace,
c a l  esfuerzo realizado una corona ! ' V“ ano \  Car"»- ° f,'c,a “  part,culatéente, en el sen-
mctáliea de laurel o una medalla; á° ™ QS'  de íomeitar el tur.smo en a
al desfile incesante de vehículos de ra cultl ra social y de nuestros pros- reabzacion de buenos programas de 

i ¡ mAcrins sin tlgl0s‘ sc abandonen las cotnodi- fiestas a fin de brindar al que llega
t oda na ’ ‘ ‘ ’ « dades del ambiente donde se reside además del aire y del agua, atracti-
I adornos, presen a os c 'habitualmente para contemplar en vos variados que lo vinculen por cl

días comentes de todo cl ano. Ya otras rcgiones c, espcctáculo común afecto y por la relación social a
. no se ven aque os car c • de una multitud que se aglomera en nuestras cosas. Clamar por que el
í admira demen e a orna o , n la caues bañada por las luces muí- estío, con sus calores irresistibles

?c bacina an e os conj c ticolorcs de una iluminación extra- nos traiga el maná del turismo y to-
! je res vistien o trajes e e as yapo o ordinaria falta de originalidad, sin «las sus ventajosas conveniencias;

sas multicolores; los carromates a.e- mayorcs atractivos> y s¡n quc la rc. buscar en la temperatura excesiva, 
§ Roncos, el desfi e de comparsas nu- tj*na gUardc d  recuerdo de aigo su_ inaguantable, como de horno, el alia- 

mcrosas, notas originaos, ispasos gest¡VOi trayente, feérico, en lo que do que supla la .apatía o incuria de 
de ingenio que arranca an c ap auso pr¡ma e| scnt¡m¡cnto dc nna a|ta ¿,«t.a. las autoridades encargadas de capa- 
expontaneo de la multitud. La ma- ]jdad grcdcsca corno cvad¡a a |as citar al ambiente, por la naturaleza 
yoría de la gente pre íere a c ís festividades que anualmente se con- (Ic sus atractivos, para hacerlo gra­
to*  el traje de la vida comente por- sag ran a Momo y que estamos viva- to de todo punto de vista, al foraste- 
qué la careta concito contra c a mcntc interesados cn prestigiar ante ro> es tarea cómoda pero no siempre 
el odio de los guarangos y de a gen- propjos y extraños. ventajosa y conveniente, desde luego
te que se pasa de viva, y .a mascara qUe no debemos aspirar a que, so-
es objeto de groserías, de bromas . rtnohr« lamente durante quince días al año
de mal gusto, de la brutalidad de 9  y ,por una excepción providencial, sea
chicos y grandes sea dial fuere .u y  AS dc ma, gusto no ugUj¡_ nuestra capital reflejo grato del tu-
origininalidad del disfraz fluc os a „adié. El acíbar el r'sta y 110 1° sea todo ab° como
tente y la espiritualidad <lc sus no- nV|M0» ,a carne cn es’tíldo podría ocurrir en el caso que sc tra­
mas. Y ante esa característica coKc (,e (lescomposición son cosas qu„ tara, con alta previsión patriótica,
liya cl C arnaval m ucre en la sun.n  repúgnan a, pa,adar mcnos sensib,c. la industria del turismo. Pocos días
«dad y animación de su pasado, pa- pj ^  rcpu ncja har„ mas y el verano babra dejado cn
r;. dejar paso a lai o l a que djstinguir hasta a ,os animalcS| ,as nuestros cuerpos la sensación dc sus 
se desborda por calles por plaza.'. de maj to rigores. Los turistas pasada la nc-
por paseos públicos, bajo el rutilar «. ,  ̂ ‘ hninbi-e« cesidad dc nuestro clima y dc nucs-
ilel sol implacable del verano, en- * ^ibargo los hombres ser© baInear¡OSi s¡n 1)crspcctivas dc
vuelta por el resplandor de las lu- e atractivos en el ambiente, sin que una
Ccs multicolores que bañan cl mas °  * ‘ a .• ° ( °'.. °.s .!  ,as ' propaganda racional les bable de si-

iíéntrico pedazo dc nuestra principal hasta Ias disolviéndolas tjos dci¡cjosos dc nuestro territorio
avenida de tránsito, estrujándose, cn su sa 1 >a> ' csp,ri u uirnano ‘  ̂ djgI10s dc visitarse por su belleza, se
manoseándose, cruzándose epítetos de a, ve?es "" saco nias r ^ n t c  qnr mJrcharán hacia ,,oca|¡dadcs más 
todo calibre a guisa de vivezas espr cI P° nc estomago de un hipopotamc. propicjas para cstar nuevamente aquí, 
rituales, mientras transitan los auto- r*n las recientes fiestas de Cama- cn viaje dc r̂0londrinas, cuando los 
móviles, los carros escuetos, lenta- val, sin ir mas lejos sc nos propi- rjg0res <lel calor lo impongan en fór­
mente, por entre la muralla de gen- nanon u.na ,,unta (.lc cosas < c n1;a ma perentoria y absoluta. Y el otó­
le que se levantan en las veredas gU5t.° snl Ia m,n,ma protcsta <Ic ño que tantos encantos tiene cn nues- 
\ en las calzadas. naoie. (ro pajs scra gustarlo solamente por
: Este año fue extraordinario cl Hubo momentos, situaciones es- jQs ¿e casa> C11 ¡mimo corrillo fami- 

K entio que concurrió a los corsos P f i l «  que nos h.cerou creer en ]jar
para presenciar su desfile. En este 1>l™o rc:"adn dd S«s}o -  ....................

Mentido el Carnaval fue todo un éxito Dc«le la nnc.ativa municipal a
dc animación y de entusiasmo. Lo 'a privada, fueron muy escasas las 
mismo ocurre cuando sc anuncia la "°tas que sonaron cn un plano un ^  
realización dc una parada militar o Poco superior al de esa chatura. 
la conmemoración dc una festividad Desde los affiches anunciadoras
patriótica a base de iluminación ex- de los bailes a los puestos dc chori- ( (  
iraordinaria y música cn las pía- z°s f ^ o s  que sc instalaron en to,- /
«as. ¿Pero la realización del pro- no dc la estatua de Artigas, todo ^
urania de fiestas de Carnaval debe bahía dejado cn cl turista lleno de U  
concretarse a congregar a la gente desencanto el mal gusto, cl pesio. .
en las vías centrales, o cn las ave- gusto a olio di ricino que tantos ^
nidas dc los paseos públicos para pre- factores contribuyeron a comunicar 

1 senciar un desfile de vehículos sin a l°s próximos y ya pasados feste- 
i originalidad como en cualquier jos de Carnaval.
I Ipoca del año? Creemos que no y Y lo que mas encocora, es que, 

iii esta afirmación estamos seguros nuestros artistas, nuestro intclcctua- 
1 nos acompañara, muchas opiniones, les y nuestro pueblo, pueden dar,

El Carnaval debe ser una nota dc en cualquier momento, impresiones 
| color y de intensa alegría colectiva de buen gusto. 

que contagie aún a los más apáticos.
Toda la acción de las autoridades C a lO F  y  T l l P Í s m O  
encargadas de programarlo, debe

| concretarse pués a fomentar el des- TW ING UN año como el que corre 
¡ ai-rollo dc las mascaradas, a que los fué tan extraordinaria la con­
corsos constituyan verdaderos des- currcncia dc turistas hacia nuestras 

j Idos de color, dc originalidad y dc playas. El intenso calor que ca-
! bullicio y a que la iluminación ex- racterizó al mes de Febrero, pro-
Iraordinaria sea un trasunto fiel de vocó de todas las regiones del
o finado buen gusto artístico, sujeto vecino país y dc las más apar-
“ un plan detalladamente estudiado, tadas regiones de nuestro territorio,

G E N T E  PRACTICA
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E n N ueva York, a c a b a  de c rearse  
la v iv ienda  p a ra  ve rano  económica 
n h igiénica.

L ia  a le g r í a  d e l v e r a n o

T A ciudad está linda, brillante, 
rumorosa... Las playas tienen 

aún en sus arenas el suave calor que 
los cuerpos dc mujeres blancas y mo­
leñas, perfumadas y lindas como fru­
tas, le prestan cuando juegan gozosas 
como los niños. Estos hacen aún cas­
tillos y puentes con la arena moja­
da y multiplican entre alegres ri­
sas sus mil proyectos de ingeniería.. 
Los árboles de las calles cabecean 
ufanos, meciéndose con la brisa cada 
vez más fresca... Los jardines con­
servan aún sus flores y sus fron­
das, con el color brillante de los 
juguetes recién comprados.... El 
Carnaval sacude cn nuestros oídos 
sus sonajeros de cascabeles, que 
suenan cada vez menos, cada vzz 
más distantes, conforme Momo, el 
divino loco, sc vá alejando... Y 
nosotros nos deleitamos con la vi­
sión de la Ciudad, bonita como una 
novia cn fiesta, sin querer pensar 
que los días sc van y que pronto 
las hojas sc sentirán débiles en sus 
troncos, y sc desprenderán algunas, 
las primeras, cayendo aquí y allá, 
sembradas por las calles y los cami­
nos... Ellas aparecerán dentro de 
peco, como las primeras canas cn la 
cabeza de una mujer hermosa, dejan­
do una momentánea impresión de 
melancolía, que disipa la bella al mo­
mento con un orgulloso movimiento 
de hombres “Aún soy muy bella; to­
davía soy joven.. !’’ y así la ciudad de 
Montevideo, ante las primeras hojas 
que ol viento arrastre, viendo sus 
elegantes playas incomparables llenas 
de bañistas, sus calles alegres, su ar­
boleda, sus jardines, y sus fiestas, 
exclamará orgullosa, "Aún quedan 
muchos días de alegría! aún es ve­
rano. .. 1”

C u a n d o  e l a m o p  m u e r e

M I marido es muy celoso! — 
Esto solía decirse en otro 

tiempo, con una especie dc orgullo 
alegre. Inspirar celos constituía un 
sigilo del buen amor, pues no inspi­
rarlos significaba, cuando menos, no 
merecerlos. El marido celoso, se 
ofrecía, así, tributando a la bien­
amada cl homenaje dc su inquietud. 
Pero ya no sucede lo mismo. Los 
tiempos cambian- el sentimiento se 
modifica y cobra el sabor dc la épo­
ca. Es lo que nos hace saber la se­
ñora dc Volck, esposa del señor 
Morris Roderick Volck, que forman 
cl ideal del moderno matrimonio, 
puesto que uno vive en Nueva York 
y la otra en París. Acaban dc ini­
ciar el n.vceso dc divorcio. La se­
ñora dc Volck ha decidido separarse 
todavía más dc su esposo, porque 
éste exige que vuelva a Estados 
Unidos. Sc divorcia por eso y por­
que es “muy aloso”. Es cl incon­
veniente que le encuentra a Mr. 
Volck. ¿Por qué la molesta con su 
insistente desconfianza? Ella se en­
cuentra a gusto en París. En París 
sc está bien. Los “dancing-tea” 
atraen con su dislocante “jazz-band” 
en el recinto luminoso, y allí es fá­
cil olvidar, al compás del shimmy 
•— si es que el shimmy conserva aún 
el compás — al marido canonizable 
que reside en Nueva York. En esas 
condiciones se puede no estimar al 
marido celoso. Un marido celoso es 
un marido en perpetua actitud de 
madrigal, es decir, contrario cn su 
ternura vigilante a la comodidad li­
beral indispensable al goce tumul­
tuoso del baile, el baile de París, en 
las tardes infinitamentte internacio­
nales y  en que siempre sc da con 
alguien que danza con prolija ele­
gancia y con pasmosa sabiduría. No 
es posible aburrirse en una ciudad

tan complejamente amena y, por lo 
tanto no hay lina hora disponible 
para acordarse de Mr. Morris Ro­
derick Volck que combina cuentas 
en la desabrida oficina dc un rasca- 
cielo o bosteza en las veladas solita­
rias, en un salón desamparado, en 
que nadie pone flores en los vasos y 
nadie se arrima al piano para sa­
carlo dc su triste mudez con una 
nota vibrada en la intimidad de la 
pequeña tertulia. Es lo que no quie­
re entender Mr. Volck. La señora 
dc Volck ha resuelto el problema, 
se divorcia, y su divorcio es útil 
porque nos demuestra que la era del 
amor celoso, del amor exclusivo de 
todos los siglos, está por morir; su 
marcha fúnebre es la accidentada y 
quebradiza música del shimmy.

H a y  q u e  t r a b a ja r ,
s e ñ o r e s

\ T  AN a empezar a mermar -los 
^  calores. Vamos pronto a ini­

ciar la temporada de otoño. Viene el 
tiempo bonancible, agradable. Por fin, 
se concluyeron las fiestas de princi­
pio de año. El programa de Verano 
y Carnaval, que conmueve siempre la 
normalidad de esta ciudad de turis­
mo, ha sido cumplido ya casi total­
mente. Al concluir la semana ante­
rior, la gente juiciosa, “heñios'’ sen­
tido como si un gran peso nos saca­
ran dc encima. Con el optimismo de 
los que, frente a las reacciones pro- 
misoras, dejan endulzar su alma por 
la fé de los ingenuos, csclamamos: 
A trabajar, señores. A  hacer por la 
Patria! Como los libertos que sen­
tían nostalgia por su primitiva escla­
vitud, extrañábamos las cadenas del 
trabajo. La frecuencia dc las fiestas 
y la predisposición, contagiada a 
nuestro ánimo por la colectividad, al 
"dolcc jar niente”, nos persuadieron 
de que los decretos- obligando la 
alegría nos estaba poniendo ya un 
poco tristes.

¡Vamos, señores hay que trabajar! 
Es necesario agarrar el tren de la 
laboriosidad. Miramos el calendario. 
Marzo: cuatro domingos secos.
¡ Lindo nomás! Pasamos a Abril:
. . . ¡La semana' del Turismo! — 
Tabican! — En este país hay que 
hacer vida primitiva, vivir de la ca­
za y de la pesca 1

H u e s tP O  e o n e u n s o
d e  d is f r a c e s

C  UPERIOR a todas las presun- 
^  ciones fué cl éxito alcanzado 
por cl concurso dc disfraces infan­
tiles organizado por “Mundo Uru­
guayo” y la Foto Faig. Crecido cl 
número de chicos, luciendo hermosos 
y originales trajes, que desfiló, des­
de la víspera dc Carnaval y en los 
dias sucesivos por los reputados ta­
lleres dc la Foto Faig, para dispu­
tarse los valiosos premios estableci­
dos cn las bases dc nuestro concur­
so. Esta circuntaneia nos obligará a 
prolongar, por más tiempo del que 
pensábamos y teniendo en cuenta cl 
resultado obtenido por los concur­
sos de años anteriores, la publica­
ción, cn las páginas de ilustración, 
de las fotografías de los concursan­
tes. El fallo se dictará una vez que 
sc hayan publicado todos los retra­
tos dc los niños que participen del 
concurso. Advertimos a las criaturas 
que aun no han concurrido a la Foto 
Faig que pueden hacerlo basta cl do­
mingo 8 del corriente inclusive, fe- 
dha en la que se cierra, en forma de­
finitiva el plazo de nuestro 7.° Con­
curso dc disfraces infantiles.

L a s  coronas  <le laurel,  u n  soplo 
de b r isa  la s  a r r e b a t a ;  co n tra  las 
co ro n as  de espinas,  la  tonvpstad n a ­
da  puede.



MUNDO URUGUAYO

ERAN dos hermanas. Berta y 
Julieta, huérfanas de un di­
plomático que había hecho 
■desarrollarse su niñez en le­

janos países del Extremo Oriente 
y la América del Sur; dos her­
manas, libres de toda vigilancia de 
familia, jóvenes, de escasa renta y 
numerosas relaciones, que figuraban 
en todas las fiestas de París. Los tés 
de la tarde que se convierten en 
bailes, las v.e’.an llegar con exacta 
puntualidad. Una ráfaga alegre pare­
cía seguir el revoloteo de sus faldas.

—Ya están aquí las señoritas de 
Maxcville.

Y los violines sonaban con más 
dulzura, las luces adquinan mayor 
brillo en el erepiiscui > invernal, los 
hombres entornaban les ojos acari­
ciándose el bigote, v algunas matro­
nas corrían instintivamente sus si­
llas atrás, apartando los ojos, co­
mo si viesen de pronto, formando 
mentón, todas las perversiones de la 
época.

Ninguna joven osaba imitar los 
vestidos audaces, los ademanes ex­
céntricos, las palabras de ambiguo 
sentido que formaban el encanto pi­
cante y perturbador de las dos her­
manas. Todos los atrevimientos que 
revolucionan el gran mundo encon­
traban su apoyo. Habían dado los 
primeros pasos hacia la gloria, bai­
lando el “cake-walk” en los salo­
nes, hace muchos años, ¡muchos!, 
cinco o seis cuando menos, en la 
época remotá que la humanidad 
gustaba aún de tales vejeces. Luego 
apadrinaron la “danza del oso", el 
tango, la machicha y la furiana.

Su inconsciente regocijo, al ir más 
allá de los límites permitidos, es­
candalizaba a las señoras viejas. 
Luego, hasta las'más adustas, a-a­
baban por perdonarlas. "Unas to­
quillas estas Maxcville... ¡Pero tan 
buenas 1"

Todos conocían su existencia en 
un quinto piso, sin otra servidumbre 
que una vieja doméstica que hac'a 
oficios de madre, suspirando al re­
cordar las extinguidas grandezas de 
Su Excelencia el ministro plenipo­
tenciario. Todos se daban cuenta de 
sus esfuerzos sonrientes y dolorosos 
para c nservar el antiguo rango, 
con una modesta pensión procedente 
del padre y una corta renta de la 
madre; sus habilidades taumatúrgi­
cas para mostrarse bien vestidas a 
peco precio; su adoptación de mo­
das audaces, destinadas al fracaso, 
para ocultar con pretexto de origi­
nalidad el escaso valor de su indu­
mentaria.

Las gentes murmuradoras denun­
ciaban sus ocultos convenios con mo­
distas y sombrereras que les pro­
veían gratis, para que propagasen 
sus invenciones. Pero aquí se dete­
nía la maledicencia. De sus cos­
tumbres. de su vida en la casa, ni 
una palabra. Las rancias familias 
diplomáticas que habían conocido al 
ministro, jamás tuvieron que amo­
nestarles por una imprudencia irre­
parable.

El despecho de los hombres e a 
también un certificado de su h nen­
tidad. C Trian hacia las atraídos 
por su exterior desenviu' \  Se - re­
pellaban unos a otros, como en una 
empresa fácil donde todo el éxito 
estriba en llegar antes que tos de­
más. Risas provocativas, ojeadas 
misteriosas, palabras que parecían 
de esperanza... Y poco después, uno 
por uno, tos conquistadores desanda­
ban el camino, cabizbajos y encole­
rizados como un perro que se ima­
gina encontrar un hueso y checa sus 
colmillos en una piedra.

—Unas astutas las pequeñas Maxe- 
ville; unas malignas, que faltas de 
dote buscan un marido a su modo.

Los mismos que decían ésto, habían 
acabado por designarlas con un mo­
te. Las señoritas de Maxcville fue­
ron en adelante “las vírgenes locas”.

Toda resultaba exacto eu este apo­
do, el defecto y la cualidad. Nadie 
ponía en duda su locura, ni lo otro. 
Eran como los directores de ciertos 
bancos que charlan en el ventani­
lla de la caja, sinríen, remueven las

L A S  V IR Q LP iLS  LO C A S
é ' '

llaves, infunden esperanzas, pero no 
hacen el más pequeño préstamo a 
crédito, ni el más leve anticipo so­
bre promesas lejanas.

Las vírgenes locas iban a triunfar 
finalmente en su desesperada batalla 
con tos hombres. La mayor, Berta, 
había conquistado la atención de un 
ingeniero ruso que se mostraba dis­
puesto a hacerla su esposa. La me­
nor casi habla conseguido lo mis­
mo con un oficial joven ; sólo le que­
daba por vencer la resistencia de una 
madre, orgullosa y tradicionalista 
que vivía en provincias...

En ésto, un trompetazo desgarra­
dor, insolente, brutal, cortó el am­
biente de músicas sensuales y dan­
zas voluptuosas en que se adorme­
cían los humanes. Y la gente feliz 
corrió de un lado a otro, en pavoroso 
revoltijo, como tos pasajeros de un 
trasatlántico que bailan en tos do­
rados salones, vestidos de etiqueta y 
de pronto escuchan la v z de alar­
ma de un tripulante.
‘ ¡Fuego en las bode­

modo en tos hospitales del frente. 
Donde ellas estaban, tos hombres se 
morían sonriendo. En algunas oca­
siones habían llegado hasta tos mis­
mos lugares de combate, oyendo el 
silbido de los proyectiles. El nombre 
de la mayor era citado en una orden 
del día..

Y siempre el mismo comentario 
final: “Eran buenas. Algo tocas, pe­
ro de hermoso corazón".

Transcurrió un año de guerra. Un 
día circuló la noticia de que Berta 
había muerto, víctima de su abnega­
ción. Poco después ya no la nombra­
ron. ¡Eran tan frecuentes tos he­
roísmos! ¡Desaparecían diariamente 
tantos nombres conocidos!...

—  o  —

A retaguardia de la linca de com­
bate, en un hospital instalado en un 
castillo ruinoso, encontré meses des­
pués a la última virgen loca.

No la hubiese reconocido. Pasó 
p r una avenida del parque, casi

gas p
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El segundo día de la 
movilización, la gen­
te, agolpada en las 
inmediaciones de la 
Estación del Este, las 
vió llegar vestidas de 
negro, con un traje 
sobrio y casi monacal, 
un pequeño sombrero 
semejante a una go­
rra, un bolsito de 
mano y un paquete 
con lo más indispen­
sable para !a vida: 
dos camisas, dos pa­
res de medias.

Las vírgenes tocas 
se iban sin ruido, sin 
frases heroicas, sin 
dos lineas en tos pe­
riódicos. Sus relacio­
nes mundanas las ha­
bían aprovechado para 
conseguir rápidamente 
sus deseos. Marcha­
ban a Verdón, a la 
frontera, al lugar del 
peligro donde todos 
esperaban el primer 
choque. Llevaban una 
carta para tos direc­
tores del servicio sa­
nitario. Parecían más 
altas, más robustas, de paso más saltando, con la toca revoloteante y 
firme. Su belleza de parisienes a la moviendo bajo la blanca falda el 
moda, había desaparecido. Eran mu- ágil compás de sus piernas enjutas, 
jeres, iguales a las que lloraban o Llevaba en las manos pálidas y trans­
gritaban de entusiasmo al otro lado parentcs un paquete de ropas. Su 
de la verja; sin colorete, sin artifi- nariz y sus orejas brillaban con una 
cios, con el peto libre de postizos, claridad de vidrio .sonrosado bajo 
con las mejillas limpias y tos ojos la luz del sol. Parecía un cuerpo 
agrandados por una emoción que diáfano, con la trasparencia mal- 
había venido a substituir tos anti- sana de ¡a miseria física. 1 oda la 
guos retoques del lápiz negro; ojos vida se concentraba en sus ojos, 
serenos, que miraban al porvenir, he- Un médico militar que venía con- 
róicamcnte, adivinando la proximi- migo me confirmó su identidad, 
dad de la desgracia. —Es la señorita de Maxcville: una

Y se perdieron entre la multitud joven del gran mundo antes de la 
de hombres uniformados, caballos guerra.
y cañones. Y su recuerdo se perdió El doctor la conocía desde meses 
igualmente en la memoria de todos antes. Había presenciado la muerte 
tos que una semana antes comentaban de la otra, una muerte horrible, cu- 
sus palabras y gestos. La gente ne- yo recuerdo le extremec'.a aún. Se 
cesitaba pensar en su propia suerte; había contaminado al querer curar 
el peligro no dejaba tiempo para las heridas de un moribundo perdido 
mirar el exterior. ¡ Pobres vírgenes durante tres días en el fondo de un 
tocas! ¡Infelices muñecas de París, embudo de tierra abierto por una 
arrebatadas por la tempestad, cuando granada. Su agonía duró cuarenta y 
daban vueltas y sonreín con sus ocho horas, ennegreciéndose lenta- 
hocas pintadas, a tos sones de una mente con la expansión de la san- 
cajita de m úsica!... gre envenenada, aullando entre nef-

De tarde en tarde, las damas rcu- viosos estertores doblándose co- 
nidas para hacer tejidos de lana des- mo un arco sobre la cabeza y tos 
tinados al ejército, evocaban su pies que se clavaban en el lecho. Y 
nombre al pasar revista a tos muer- la otra hermana se había negado a 
tos y tos ausentes. “¿Las pequeñas separarse de ella, abrazando el cuer- 
Maxcviíle?.. . ’ Hacían proezas a su po convulsivo, besando sus ojos que

no veían, su boca que sólo sab'a ru­
gir.

—¡Berta: corazón mío! ¡No te 
mueras...! ¡No te mueras!

Toda la vida juntas; toda la vida 
unidas por la orfandad necesitada de 
defensa, por la alegría que colorea 
la pobreza, por el deseo de crearse 
una posición antes de que terminase 
la juventud, ¡y verla morir ante sus 
ojos, entre tormentos desgarradores, 
sin poder salvarla, sin encontrar el 
medio de hacer plácidos y dulces sus 
últimos instantes!..

—¡ Pobre muchacha! — prosiguió 
el médico — Ha visto perecer como 
un animal rabioso a la que era toda 
su familia. Poco después se enteró 
de la muerte de cierto oficial que 
deseaba ser su marido. Todos en el 
castillo admiraban su energía.

—No sé cuando come, no sé cuan­
do duerme. Se la ve en todas partes, 
y a pesar de ésto, tos heridos la­
mentan su ausencia. “Que venga la 

señorita Julieta” .. Es 
el médico moral de 
esta casa. En mu­
chos casos vale más 
que nosotros. Ella y 
su pobre hermana han 
realizado estupendas 
curaciones.

Las vi con la ima­
ginación — mientras 
escuchaba al doctor 
— yendo de sala en 

(' ;; ■['; sala como apariciones
de salud que espar- 
c an en torno la dul­
ce alegría de vivir. 
Con los oficiales se 
mostraban algo rece­
losas. eran hombres 
de su mundo y tal vez 
por esto tos juzgaban 
temibles, no pasando 
en su intimidad más 
allá de su solicitud 
natural y grave. Al 
entrar en las piezas 
ocupadas por el po­
puladlo doloroso* se 
transfiguraban, ani­
mando con su rego­
cijo el ambiente car­
gado de lamentos, de 
perfume de drogas y 
hedor de carnes ro­
tas.

El recuerdo de ma­
dres y novias adqui­

ría mayor relieve al ser evocado 
por sus labios. Describían tos pai­
sajes risueños del suelo natal a 
tos enfermos ilusionados que poco 
después habían de morir; cantaban a 
media voz las canciones del terruño; 
encontraban con su instinto de muje­
res de salón las conversaciones que 
más podían agradar a cada uno. La 
mayor hab a ¡jasado una semana ha­
blando de Ulises y la Od:sea con un 
licenciado en letras que agonizaba 
lentamente, pensando en su tesis de 
doctor que jamás llegaría a leer en 
la Sorbona. Mientras tanto Julieta 
escribía cartas. El rudo marinero del 
Finisterre. el campesino de tos de­
partamentos centrales, el obrero bur­
lón de la ciudad, el marroquí som­
brío, el negro pueril velan abrirse 
ante su pensamiento bellezas desco­
nocidas. paisajes no sospechados. La 
señorita blanca era la poesía, la 
delicada sensualidad de vivir que 
llegaba hasta ellos.

—¡Besa! — ordenaba Julieta pre­
sentando ante sus labios dése llori­
dos una flor que acababa de arran­
car del parque. — Un enamorado 
chic debe enviar estos recuerdos.

E introducía la flor en la carta 
escrita por ella, m linimento de ad­
miración para el firmante, orgullo­
so y conmovido de suscribir tales
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ternezas. Una hora antes de ama­
necer — la hora fatal en tos hos­
pitales, — cuando el día apunta y.el : 
moribundo se extingue, tos cstcrto-J 
res de agonía murmuraban siempre'fj :> 
el mismo deseo: “Madcnniselle:.iH  
Una cualquiera de las d .s señoritas’', I

Y ellas, (¡tie acababan de adornuS} 
cerse en el silencio del plomo que 
precede a la llegada de la luz, acu­
dían corriendo para presenciar mía 
age-nía más, para animar la mane 
yerta con el contacto de su mano, pa- - 
ra disimular tos pasos de la muetk 
con sus palabras que sonaban lo 
mismo que monedas de oro, con sus 
risas que parecían vibraciones de i 
fino cristal.

— o —
—Y es la pobre — continuó el mc-L 

dico — prosigue la santa obra de da 
alegría. Cuando se ve sola piensa i 
en la otra, piensa en el oficial muer­
to y huye en busca de tos agoni- : 
zantes, como si el dolor ajeno fuese |  
su refugio. La sala de tos incura­
bles, de tos que están condenados a 
morir, es su lugar preferido. Y can&l 
ta, cuando minutos antes suspiraba ¡ i 
a solas; ríe, con tos ojos cargados aún t 
de lágrimas.

Nosotros fingimos no ver lo que | 
hace. ¿De qué sirven tos regiameni >s 
ante la muerte?... Lo que importa > 
es que proporcione un poco de ale- ¡ 
gría al que se marcha. Cada uno ha­
ce el bien como puede. Anoche la 
sorprendí empleando su método en 
la sala de tos desesperados. Tenemos n 
un tirador marroquí con las piernas) f) 
y el vientre desechos. Va a morir ( 
de un momento a otro; tal vez ha 
terminado a estas horas. Tenem s uu 
alemán que está en la cama inmedia-tíl 
ta. Los colocaron así inadvertida*«i 
mente; ahora es tarde ¡jara mover- .■ 
tos.

Los hombres de Europa olvidan « 
sus rencores al verse en tos limites! i  
de la vida. Este africano es de cóle- <: 
ra larga. Cuando cree que no le ven, 1 
enseña el puño al enemigo inmedia-iú| 
to, que le mira con ojos redondos y > 
asombrados, 1o mismo que si estú-M 
viesen aún en el campo de combate.} >» 
La señorita de Maxcville corre ha-4 i 
cia él, fingiéndose irritada.

—¿Qué es eso, A li? ... Quieto, o ■ 
me enfado contigo.

—No te enfades, señorita — mur­
mura el moro. — Lo respetaré ya­
que 1o pides. Pero esta noche cuan-: i 
do te marches iré a su cama y le! 
cortaré la cabeza.

Y no puede moverse. Anoche ru­
gía de dolor, alterando, con sus gri- q 
tos el silencio del dormitorio, qui- í 
tando el sueño a los otros heridos, tj 
pugnando por levantarse para ir en 
busca del adversario y saciar en él i  
su furia.

La señorita de Maxcville es la 
única que sabe calmar a estos honra 1 
bres. Yo vi, a la tenue luz del dor­
mitorio. cómo empezó a bailar, con 
un plato en la mano. Este plato le 
sercia de pandereta. Movía las ca­
deras, enroscaba el busto, acompa- i 
fiaba con balanceos su monótona : 
canturía oriental, sonreía to mismo 
que mujer de aduar que baila ante ¡ 
la tribu la “danza del vientre”.

Los heridos soñolientos sacaban i 
sus cabezas sobre tos embozos, pug­
nando por moverse; las bocas ne­
gruzcas se animaban con una sonrisa 
pálida; las miradas ardorosas se­
guían con avidez el cuerpo de la 
danzarina, que iba trazando en tos 
muros una procesión de siluetas.

El marroquí se había incorporado 
como un chacal que desea saltar y 
tiene las patas rotas. Su admiración 
se escapaba en roncos barboteos.

-—¡Oh. sonrisa del anochecer!... 
¡Alegría de la sombra!... ¡Seño-: 
rita blanca!

Vicente Blasco Ibáñcs.

Todo se mueve, m ultip lica  y gira  
en to rno  del e b r i o ; pero él p e rm a n e ­
ce inmóvil.

L a  hu m an id ad ,  em b r iag ad a  con la- 
m en t ira .  cree en su p ro g re so ;  m ás 
cada  época te rm in a  en e.1 d e r r u m b a ­
m ien to  de las  ilusiones.

S upuesto  que la v id a  ten g a  una 
finalidad, d eb ie ra  el h o m b re  rep u ­
d i a r  las  ficciones y  re s ig n a rse  a  la 
verdad ,  po r  dolorosa que le uea. Aflri 
e s t a r í a  seguro  de  i r  b a c ía  a lgunr  
parte .



i a TWaría 0or!i
Con su m ano de n aca r  

sobro la cuna  del niño 
enfermo, recu e rd a  a  la 
V irg en -M ad re  de los cuadros  
bíblicos, á n fo r a  sag rad a ,  
que d e r r a m a  su  a ro m a  sobre 
los peqüeñuelos, como esas  
f lores e n c a n ta d a s  do los 
cuen tos de H ad as ,  que 
g u a rd a n  todo su perfum o 
p a ra  los niños que so 
h a n  por tad o  b i e n . . .

¿Cuy alta, muy bien proporcionada, 
una esbeltez de cisne o de pai­

ra, de gacela o de cedro del Li' 
10, de algo fuera de la Humanidad, 
•que es demasiado ingenua su be­
sa para serlo; blanca y rosada, 
i el rosado de la mujer valenciana 
; tiene tez de flor, con los ojos 
nensos de uruguaya, y en ellos la 
tguidez de la granadina; con una 
zeta de razas cu su belleza y en 

. carácter, sereno y equilibrado de 
mujer norteña; estudiosa y ecuá- 
nc como una alemana; indepen- 
•nte y heroica como una rusa, y 
itimenta’rmente amorosa como una 
tañóla... Así he visto yo a Ana 
aria Gorii. a quien al nombrarla 
: suelo equivocar y la llamo en­
trámente Gorki. acordándome de 
i “Anas” rusas de que tanto gus- 
1 los escritores de este país.
A esta niña bella, casta, dulce, 
iste y buena, un pintor cristiano 
tomaría seguramente para modelo 

: una Santa Cecilia, y al decirle 
i que me la imaginaba siempre con 
s ojos de mi espíritu, sentada ante 
i órgano tocando en él música reli­
osa, me contestó al punto: — “Yo 
a a ser m úsica!...” — Y la vieron 
itonces mis ojos más claramente 
m. con las manos de nacar sobre el 
dado y los ojos soñadores melan- 
jlicos vueltos al cielo...
Anita María Gorii en efecto iba a 

■r música y adelantaba en el estil­
lo del violín tan notablemente que 
1 profesor estaba sorprendido. Pe- 
>... a horas diversas estudiaba 
imbién otras cosas. Las matemáti- 
as le eran facilísimas; encontraba 
¿pidas soluciones para los proble­
mas; y su mayor distracción era ver 
i pronto resultado de sus esfuerzos 
ule el encerado y el libro. Pensó 
ntonces su familia en hacerla inge- 
lera, pero su amor al niño deseu- 
krjéüdose eñ todos sus actos, su com- 
»asión ante un llanto infantil, su co- 
-aión dejando de latir al escuchar 
ni gemido y repicando jubiloso olían­
lo la sonrisa iluminaba los carrilli* 

•i.'S sonrosados de los niños que ca- 
díahnente la rodeaban, la hizo deci­
dir.e por !a carrera de medicina, la 
11'■ ■ siguió con notas brillantísimas. 
■mi primeros pasos en la carrera 
fui ron duros sin embargo. E! alma 
Je la que estuvo a punto de ser 
violinista, el alma sentimental, soña­
dora y romántica de la música Gorii,

Una hora en los jardines del Uruauay

se replegó estremecida de pavor ante 
las groseras verdades, ante la reali­
dad sin velos, ante la triste huma­
nidad putrefacta en la materia y en 
el espíritu, y luohó, luchó mucho 
consigo misma, y consultó su cora­
zón anhelante de sacrificio, en con­
traposición con su espíritu delicado 
y sutil como la misma poesía...

Pero ya he dicho que la personali­
dad de Ana María Gorii es doble y 
tan interesante cu un aspecto como

LA FLOR DE HOY
deber. Las premisas, las rutinas, las 
torpes costumbres medioevales que 
corroen a la sociedad en cuanto de 
la mujer se trata, son vallas que in­
terrumpen ese camino. Tus tímidas 
dudas, tus temores, están demás 
aquí!” — Y la Ana María fuerte, 
equilibrada y luchadora, tomó nue­
va vida, dentro de su pura coraza 
de ejemplares virtudes y heroísmos.

Es doloroso, es triste, y cu oca­
siones hasta indignante, el vacío que

*&***<*.
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Señori ta  AXA MARIA CORRI

en otro. Ana María la de espíritu 
ruso, estudioso, luchador; Ana Ma­
ría con sangre uruguaya — tal vez 
con mucha sangre española — en 
que ¡a mujer mezcla prejuicios an­
cestrales con falsas ideas de un pu­
dor y una moral -mistificados, y 
alzándose severamente, fríamente, 
castamente, pudo más que la rutina 
de un temor equivocado, y le dijo 
la mujer fuerte a la débil y tími­
da: — “El bien es único, y solo 
puede encontrarse por el camino del

trata de hacérsele a la mujer que ss 
¡ibera, y que despreciando los gritos 
do los sapos nocturnos, se eleva so­
bre el chato nivel del vulgo incom­
prensivo y dice: — “Me basto para 
mí y para los míos!” — Y es por­
que a los falsos filántropos, les 
molesta que se les borre del telón 
de su camino, la figura de la “po­
bre huérfana”, la “triste viuda”, y 
la ‘‘desolada esposa abandonada”.

Al grito que damos las mujeres 
valerosas pidiendo: — “¡Paso!", —

nos persiguen dos clases de miradas: 
las de los ojos torvos de los espíri­
tus farisaicos que se duelen de ver­
nos triunfar sin la limosna ni el 
favor, y las miradas recelosas dé­
las pobres mujeres ingénuas y tor­
pes, que viven conformes con la idea 
de seguir siendo en la Humanidad 
un ser doméstico y humilde, con la 
sola consigna de dar hijos al mundo 
y espumar el puchero. Lanzan los 
dos grupos falsas premisas. — “La 
mujer estudiosa, la mujer liberada, 
la mujer que tiene que hacer de 
“cabeza de familia", es antifemeni­
na ; se masculíniza; pierde el dulce 
aroma de la mujer de bogar”. — 
Pero nosotras entonces, las verda­
deras feministas, las que predicamos 
el hogar y sus cargas compartidas 
y llevadas sobre cuatro manos con­
sagradas por el amor “verdad po­
nemos ante los ojos de los fariseos 
y de las incompre'nsivas, el tipo de 
la mujer “como debe ser”, y surge 
ante la vista una Ana María Gorii 
por ejemplo, que no es la feminista 
inglesa de tacón chato, gafas de 
plata y cabello peinado hacia atrás 
bajo una gorra a cuadros como un 
“chofer”, sino una mujer joven, ele­
gante. lindísima, con trajes a la 
moda, con sensibilidad, con ternura 
y para colmo de bellezas, enamora­
da, esta futura esposa ideal, se hizo 
cargo de toda su familia cuando la 
horfundad la privó de gula. Su tra­
bajo la sostiene; su cariño la alien­
ta; su talento la conforta y la ani­
ma. Mientras ella continúe al lado 
de los suyos, será su rayo de sol, 
su esperanza y su todo; el día en 
que un hombre de talento la com­
prenda y la haga su esposa, entonces 
este hombre no se marchará a la 
calle cansado de la charla de una 
esposa ignorante, ni buscará en un 
amigo el consuelo que no pudo darle 
su banal compañera; sino que com­
partiendo con ella proyectos y pro­
blemas, pasado y porvenir, ella ven­
drá a ser junto con la -esposa bien 
amada, la leal compañera y la ami­
ga sutil.

Ana María Gorii. asistiendo gra­
tuitamente a los niñitos de la her­
mosa Institución de “La Bonne Gar- 
de", solo por el placer de cuidarlos; 
Anita María llorando tristemente co­
mo una desolada madrecita, ante el 
niño que no pudo salvarse de un 
"ananké” fatal, y sonriendo plácida 
cuando va poco a poco arrebatando a 
la Muerte, al hijito de otra, que en 
sus manos está para sanarlo, es ya 
una madre buena, una madre he­
roica. una madre espiritual, abnegada 
y santa. La médico es la esposa 
ideal, porque los hijos de los hom­
bres sanos, no morirán a manos de

la madre superticiosa c ignorante, 
sino que la higiene triunfando cu un 
hogar feliz, pintará rosas cu las me­
jillas de los hijos y dará tranquili­
dad y dicha a todo el hogar.

Ana María Gorii tiene una clase 
en la Universidad de Mujeres, un 
curso interesantísimo de Filosofía de 
la Ciencia. Asiste como doctora inte­
rina en “La Gota de leche” número 
siete a los chiquitines de menos de 
tres años, (¡cuando son más inde­
fensos, cuando atraen menos a los 
seres vulgares, cuando precisan mas 
del amor tierno y semejante al amor 
maternal!) Tiene visitas particula­
res, clínica en su casa... Y esta 
mujer interesante, hermosa, pura co­
mo un ángel y buena como el buen 
pan, —• teniendo que llevarlo a su 
casa, donde lo esperan de su mano, 
—asiste abnegada a los niños pobres, 
y cuando una familia quiere recom­
pensarla y ella adivina el sacrificio, 
rehuye generosa y queda pagada con 
la dulce sonrisa dci niño ya sano...

Yo, extranjera, que contemplé, do­
lorida a muchas mujeres de la lejana 
Europa, encerradas, detenidas por 
ridículos temores, con la única uti-
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¡¡dad que tienen todos los seres de 
su sexo en la creación, pero siendo 
siempre una boca mas que alimentar 
en el bogar, siento no tener ya mas 
rosas en mis balcones para echarlas 
al paso de estas mujeres triunfado­
ras del Uruguay, que conservando 
lodo lo bello de la mujer, lian su­
primido lo que tenía de objeto de 
lujo, y lloro recordando a mujeres 
por mi muy queridas, que tienen 
sus almas dobladas -ante las puertas 
de hierro de antiguas costumbres, y 
pasan su juventud viéndose propues­
tas por el cansancio que sigue al 
trato diario de una mujer ignorante, 
por buena que sea!

Gloria a vosotras las que brilláis 
en el jardín de la poesía, las que 
cultiváis algún ramo de la Ciencia, 
y a todas las que en cualquier te­
rreno, trabajáis vuestro intelecto, 
lucháis con el medio ambiente, y os 
alzais sobre é!, con dignidad y con 
éxito; gloria a vosotras y que vues­
tra bandera la tomen nuestras hijas 
y nuestras hermanas, formando la 
legión celeste y bendecida, de la 
mujer-novia, esposa v madre, culta, 
educada y preparada para la vi­
d a ...!

Mercedes Piulo.

ün  buen ejemplo
Dijo un tifa J u n o  a  Iris, su Tiol 

V iviente ; "neces ito  t r e s  mole-res 
Peí feetns p a ra  mi servicio, b a ja  a  la 
l a n a  y t r á em o la s”.

Al mismo tiempo decía  Pin tón  a 
Mercurio: m is  fu r ia s  envejecen, t ráe -  
"i o tras  nuevas" .

Partieron am bos em isarios  llenos 
de buena vo lun tad  y  p asad o  unos 
«Has,* se p resen tó  I r is  deso lada ,  an te  
*U am a que la recibió enfurecida  : 

j t t t tm o  os eso, dijo  la d iosa  a irad a ,  
vienes con las  m an o s  v ac ia s?  ¿se 
uMiburon las  m u je re s  buenas  en la 
b erra” ?
["T re s  Hallé, dechado  de perfeccio­

nes". . .
"¿Y por qué no las  has  t r a íd o ? ”
“Imposible: M ercurio  aca b a b a  de 

!•’ várselus p a ra  F u r i a s . ”

jde de hacerte  una c a s a . . .
M adre: la p u n t i tn  de mi lápiz ha  

J e  hacerte  una casa . C ada hoja  de 
mi bloque llena de f ig u r i ta s  negras .  

;ha .1.- logra r  un ladril lo  p a ra  el mu- 
fb  de tu casa.

La huella de mis  p en sam ien to s  p a ra  
t|, ha de a h o n d a r  el c im iento  de la 
morada tuya . L a s  m a rc a s  do mis 
1 'lo i sobre un m ism o pedazo de tie- 
irn, haríari un hueco, ¿no l ia rá  la 
tf*riela do m is  m anos la h o n d u ra  de 
Me c im ie n to ? . . .

M adre: mi fe lia de cu b r i r te  como 
un techo. Mi a m o r  lia de  tenderse  
ernno la m ad e ra  o lorosa  d e  los pinos 
que formen los pisos d e  tu  casa.

Quiero fo r ja r t e  los m uros  con el 
BM'iar do mi sangre .  Quiero con mis

<5/ a c e it e
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propios pulsos le v a n ta r  la  a lcoba  que 
guarde  tu sueño. Quiero a r ro p a r te  
con u na  ca sa  que sea mi mismo 
brazo. Quiero vo lar te  por las  noches, 
con el ace ite  do u na  lá m p a ra  mía, 
sa lida  do mi corazón y de mi cerebro.

Q uerr ía  que re s p ira r a s  en mí y 
p a ra  mí. como de n iña  resp iré  en tí 
y p a ra  tí.

T ú  me fo rm aste  lecho b lando  en 
tu e n t r a ñ a ;  p ueda  yo fo rm a r te  una 
ca sa  a legro  p a ra  tus  descansos y p a ­
ra  tu s  vigilias.

II
M a d re :  el lino que te bese la c a r ­

ne, h a  de  m a ja r lo  mi propia  mano. 
L a  s á b a n a  que tibie tu sueño, ha de 
sor  te j ida  en mi telar.

H e de c a r d a r  yo m ism a la lana 
que suavice tus  fa t ig a s  p o r  la noche

M a d re :  he de sab e r  s e r  li lla p o r ­
cino tú supiste  s e r  m adre. ¡ No se rás  
h u é r f a n a  en tu  vejez !

Jose f ina  Z ende ¡a v.

El reloj del amor
A la u n a  te vi.
A las  dos te pude hab lar .
A las tres  te  empezó a am ar .
A las c u a tro  te adoré.
A las  cinco me ausen té  
A las seis ya no te vi.
Cuando  a  las  sie te  volví.
I-IAYE tu car iño  escaso 
A las ocho hubo  un fracaso .
A las  nueve huí de tí.
D ieron las  diez. HAY de mí. 
U n  Aimor que IIE R A  de bronce 
No desvaneció  a l i s  once.
Y a las  doce me dormí.



Jcusc Rouges. —

P. D .—

La desaparición de esta destaca­
da figura de nuestro ambiente ha 
sido inesperada y por lo tanto más 
dolorosa.

Hombre de carácter afable, de her­
mosas cualidades morales, fué, don 
José Percontino, un comerciante ho­
nestísimo y activo que con su fecun­
do dinanismo, propulsó la empresa 
industrial, de que formaba parte.

Por qué don José Percontino inte­
graba la .prestigiosa firmas de los 
Sres. D. Percontino e hijos y había 
sido un infatigable colaborador en el 
desarrollo de nuestra industria.

P ara i r  de com pras
de paseo o para atender los múltiples compromisos 
sociales de la mujer moderna, el S E D A N  F O R D  
resulta un factor de ayuda insubstituible.

P o r  otra parte su aspecto atrayente, sus condiciones 
de confort, su costo reducido y  la facilidad de su 
manejo, justifica la preferencia demostrada por las
señoras por este coche.

EL AGENTE FORD f,IAS CERCANO APRECIARA SU VIStTA
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" . . .  am b u la  sin porfer ir  una ( 
ja. sin p o n iu n c ia r  u na  p a la b ra  d d
proche.. . ”

Uno que esto leía,
Enseguida exclamó:
Se ve que el tipo en cuestión 
Nunca ha sido hombre de pró. ,

M. Souto. —
Aparte de su pavorosa largur; 

de sus cuatro mil errores ortogr; 
eos, hallamos en su historia que, I 
viendo usted en un Departamqj 
central, toma un tranvía y se f 
cuentra en los alrededores de M» 
tevideo.

De pronto saldrá diciéndonos 
Que se vino del Durazno 
En veinticinco minutos...
¡ Enhorquctado en un asno!

Saratut’. — J. R. Y. — Opúscülá 
Nc pueden publicarse.

j-osé ‘Percontino "C uando  veo en la s  m an o s  de
[r

pac ien tes  cayos,
me ade lan to  al fu tu ro  y veo un h<

I
que tose t a n t o . . . "

Ya caemos en la cuenta: 
“Cayos” con mucha pimienta.

Serpentina. —
"Viene, d errochando  fam a,
El príncipe C a rn av a l  y su dam

¿“Cuala” es esa dama, “cuala” 
¿La princesa carnavala?

"Desde que M a ru ja  cumplió • 
quince años, n unca  pensó en a m a r  < 
hom bre  de verdad" .

¡ Basta ya! — Que abominamos s 
Y aborrecemos las chicas,
Que en vez de gustar de hombre* i 
Les agradan los maricas.

Zoilo I . —
"S erpea  en el r ío  la  corr iente  i 
Cual fú lg idas gem as 
De c r is ta l ina  fuente".

El que trata asi estos temas i 
Tiene basura en la mente.

El conde de Rodcz. —

Señor Conde de Rodez 
Que hacer versos ensayó:
Sepa que por esta vez 
No llegó al triunfo... rodó. .

Inspiración. — Violeta - Cufré. —

"L eg u as  y leguas  h ay  que recorrer, 
el infinito cruzar ,  
m ás  imposible creer 
a d ls tan c .a  p a ra  poder l legar”

Mande colaboraciones, 
Mande, mande a todo pasto; 
Pero no proteste luego 
Si se las come el canasto.

M. A . —

ga precipitada hacia más hospitala­
rias regiones.

Al kilómetro rodó el presidente, 
destrozándose los pantalones y las 
narices, y eso determinó el cese de 
la persecución.

Se dice que para el año que vie­

ne ya no tendremos tablado.
Se vá, se fué para siempre el Ca 

naval. — Que Vishnú, los cuat 
Avataras y el elefante Cancssa, 
sean leves.

Martin Chico.

Entonces, como diria 
El italiano Eigasa: 
“Decamo per otro día,
O mccor, restamo in casa

***■■ rowMWW

momento
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SE, ru é  E L  C A R H A V A L
Después de presenciar el sábado 

por la noche el desfile del cortejo, 
nuestro buen pueblo, temiendo falle­
cer de un ataque de estupidez ante 
Vishnu, los cuatro Avataras, y el 
elefante Cancssa — como todos le

—La animación está en el barullo, 
dijo, y hay que alquilar una orques­
tra y quemar cien cohetes y bom­
bas. — ¡ Reclame, muchachos, recla­
me ruidosa y continua!

Y estallaron los cohetes y empezó

llamaban — nuestro buen pueblo re­
pito, decidió buscar diversión más 
propia de su idiosincracia frente a los 
tablados, para deleitarse con los “cu­
plets” de las murgas, los diálogos 
gauchescos de las asociaciones crio­
llas, y los coros no siempre bien 
afinados de las sociedades ejecutoras 
de música clásica y trascendente

Pero... ¿qué aconteció? — Pues 
vino a acontecer que siendo catorce 
las comparsas y quinientos los tabla­
dos, por mucho que aquellas se pro­
digaron no les fué posible cumplir 
todos sus compromisos, y así, la mi­
tad por lo menos de los artefactos 
maderiles viéronse desiertos, desola­
dos, sin recibir más visitantes que 
los componentes de la Comisión y 
varios perdidos ejem,piares de la chi­
quillería del barrio.

En el que se elevaba en la esqui­
na de casa, por ejemplo, aún no 
habíase registrado el lunes de tar­
de ninguna asociación ni máscara 
suelta.

El presidente y el secretario anda­
ban de aquí para allá, interrogando 
a los espectadores, comunicándose 
telefónicamente con la sede de algu­
nos centros, y sobre todo calmando 
al almacenero, principal accionista de 
la empresa, que a cada minuto lle­
vábase las manos a la cabeza escla- 
mando con tono sollozante: “¡esta 
es la ruina, esta es la ruina!”

Entonces el tesorero tuvo una idea:

a sonar la orquesta, integrada por 
una flauta, un tambor, un clarinete 
y un trombón, instrumento acompa­
ñante de tal poder que anulaba com­
pletamente a los otros, de manera 
que nunca se supo que clase de pie­
za se ejecutaba, pues solo se oían 
vigorosas y tronadoras las notas in­
variables del gigantesco aparato: 
“pá-pá-hunt — pá-pá-hunt — pá-pá 
hun t...”

A las dos horas de pá-pá-hunt” el 
público empezó a protestar, y e! pre­
sidente apersonóse al director de la 
orquesta para que le explicara el 
motivo de aquel eterno sonsonete, y 
el director, después de algunos titu­
beos y pidiéndole mil disculpas le 
declaró la verdad :

—F,1 verdadero trombonista se nos 
enfermó, y para no perder la chan- 
guita le dimos a este cuatro leccio­
nes, apretando siempre las mismas 
clavijas. — Vea como suda el pobre 
y la hinchazón que tiene en los labios.

Claro que inmediatamente rescin­
dióse el contrato, y otros artistas 
más completos remplazaron a aque­
llos, con lo que al fin fué posible 
organizar varios bailes infantiles y 
premiar con himnos adecuados a los 
héroes de la piñata.

De pronto el electricista, que esta­
ba en lo alto de un palo arreglando 
unas -bombitas, lanzó un tremendo 
grito y casi se viene al suelo.

—¿Qué sucede? — ¿Un contacto? 
—Un desmayo?

—No, — exclamó el hombre — 
¡ Es que allá como a tres cuadras va 
una murga, y no hay que dejarla 
escapar 1

En punta salieron el almacenero y 
el presidente, seguidos de cerca por 
el secretario y el tesorero, y luego la 
masa de pueblo agrupadísima, todos 
dando unos alaridos pavorosos, que 
estremecían los edificios desde los 
cimientos hasta las techumbres.

Los murguistas se detuvieron y 
miraron, e imaginándose candidatos 
a un lynchamiento iniciaron una fu-



m m m

CANTO DE CARNAVAL!!
E s ta  composición fu ó  «oía do Pos guineo 

que seleccionó el Jurado  de en tre  las se­
ten ta  p resen tadas  al Concurso reciente­
m e n te  organizado por la Comisión M u­
nicipal de Fiestas.

¡ C a r n a v a l ! ¡ C a rn av a l  !
F ie s ta  m ág ica  
D ? luz y de colores.
Que h aces  a  los h o m b res  niños
Y de los niños h o m b r e s !
Que evocas la s  ed a d e s  y los siglos 
Que y a  se  f u e r o n :
Todo lo g rav e  y lo ridiculo,
Todo lo fas tuoso  y lo solemne.
Todo lo que fuó g ra n d e  y majestuoso ,
Todo lo que fuó ín f im o  y pequeño !

E n  cortejos  mil 
E n  c h a ra n g a s  polícromas.
E n  A rlequines y P ierro ts ,
E n  bellas  y em p o lv ad as  Colombinas,
P a sa s ,  a t r a y e n d o  las m irad as  
Do las muchedum bres ,
H acióndolas  reir,
H ac iéndo las  re i r  en c lam o ro sa s  r i s a s  !

T u s  etíopes y tus  muñecos,
T u s  mil tipos grotescos,
T u s  m ujeres  a leg res  y r isueñas.
T u s  ag ob iados  viejecitos 
T u3 p equeñ itas  nenas,
E m perifo l ladas ,
E  n m a rq  uesa das,
Luciendo  vestld ltos  de  muñeca,
D e pasos ligeros,
De en c a n ta d o r  contoneo.
De bucles como soles,
De g u ed e ja s  negras ,
De carn es  como arm iño .
D esp ie r tan  e n  el H ombre,
E n  las  m ult i tu d es  ag o b iad as  
P o r  el dolor y la tr is teza ,
U n a  em briaguez  m uy  dulce,
Un soplo de v id a  n u ev a !

T u s  ca r ro zas  im ita tivas .
T u s  m a s c a ra d a s  b u llangueras ,
T u  fa lsa  ped re r ía  ru t i lan te .
T u  loco vocerío,
T u s  necedades.
T u s  verdades,
T u s  m ús icas  y  tus  cantos,
T u  libertinaje,
Toda  la locura  de tu s  b reves horas ,
E s  la inm ensa  h is to ria .
E s  la Inm ensa  h is to r ia  de  la H u m an id ad  en tera .  
Que p asa  y  desf ila
Como v is tosa  e Inacabable  se rp e n t in a !

— B u m . . .  B u -rú m -b u m -b u m  . . . b u m l . . .
— C h a s . . .  C ha-rás-chas-chas-chas  I . .  . .
Suenan  los tam b o ri le s  y las  “m n zacay as"
Do los negros "L ubo los” ;
De los gu e rre ro s  de las  se lvas a f r icanas .
De los h ijos  del Congo,
D e ros tros  negrís im os como betún,
Que llevan p lelrs  de tigre,
L u n as  de espejo, cen te llean tes ,  —
P lu m a s  exóticas ,  colgarejos,
L an zas ,  bellos e s t a n d a r t e s  ;
Y  que cabrio lean  en d a n z a s  sa lv a je s  
Corno monos sabios
Sus "candom bes"  y su s  ba i les !

MARVEL
Iremos publicando en es te  r incón las op iniones de 
nuestros más d is t ingu idos  médicos.
Del Dr. A lberto  Galeano:

L o s  r e s u l t a d o s  c o n s t a n t e s  e n  l a  e x p e ­
r i e n c i a  q u e  h e  h e c h o  c o n  e l  M A I I V L L  
a c o n s e j a n d o  s u  u s o  e n  s e a n  n ú m e r o  «le 
p e r s o n a s  «pie v i v í a n  c o n  l a  p r e o c u p a ­
c i ó n  c o n s t a n t e  d e  u n a  c a l v i c i e  p r e m a ­
t u r a «  m e  h a n  « lado  e l  c o n v e n c i m i e n t o  
«le q u e  s e  t r a t a b a  d e  u n  p r o « ln c t o  « l ig n o  
«leí n o m b r e  q u e  l l e v a  ( M a r a v i l l a ) .

Sn e fic a c ia  sobre l a  se b orre a  se ap recia  
de inme«liato, pues £sta d e sa p a r e c e  com­
p le t a m e n t e  con las pr im e ra s  a p l ic a c io ­
nes y  con su uso me tódico y  co nstante  
y esto es lo notable« se consig ne «lete- 
ner l a  caula  «leí c a b e l lo  como l<» he p«>- 
dido comprobar p e r s o n a lm e n t e  en los 
tres meses «¡lie u ti l iz o  t a n  e x c e le n t e  
preparado.

Firmado: A L K E R T O  G A L E A N O .

I M P O R T A N T E :  P re v en im o s  a los ir te re sados  
que en la «Agencia Pub lic idad» , r e p re s e n ta n te s  del 
M ARVEL, podran sa l i r  de duda de si es legitim o el 
MARVEL que usan, dejando a la  vez constancia  de 
la casa en que  ha  sido com prado.
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Luego, p asan  los "P ie les  ro jas" ,
Los "Cow-boy", las cobrizas "A m azonas”,
Oon sus hom bres ta tu ad o s  y ce tr inos;
Y on pos de olios,
E n  sacr ilega  procesión,
Muchos frailes, u nas  m onjas  y un obispo!
L a s  an d a lu z as  llevan claveles rojos.
Son noches conste ladas sus ojos.
D an  el b razo  a  toreros y bandidos,
Y en los ciflsicos mantones,
Y en su s  regios peinetones,
Y en su donaire  y graoejo,
Y on su esbeltez etérea,
Y en su s  n eg ra s  cabelleras
T o d a  A ndalucía  vuolca la alegría  
Do su s  CArmenes en flor y de sus h ijas!

P a s a n  a 'd e a n a s  do P lam o n te  y Cerdefia,
D am as  a n t ig u as  de Verona,
D ux  y gen tes  do Venecia ;
Los osados Condes y los viejos Duques,
Los pescadores de NApoles,
L a s  “ regazas"  del Adriático,
L as  bellezas do M i la n o :
T oda la p a t r ia  del Danto y de P e tra rc a  ;
Ju l ie ta ,  Beatriz ,  L a u ra  y D esdóm ona!

De la herólca Galla
R iva l izan  sus frescas  campesinos,
L as  sab ia s  P a r is in as
De ojos picarescos y a n d a r  lev o ;
L a s  de los r isueños "cab a re 's " ,
R as  d e  la corte  Versallesca 
Ln P om padour , la  Maintenón, la CavallieH.
L as  a m a n te s  de los Luises y los postas,
L a s  ro lnas  del Im perio  y Consulado;
Rosas de F rancia ,
M ad am a  Sevlgnó. M oría  A ntonieta  !
Y en tre  chambelanes,
Y e n t r e  pajes,
E n  far&ndula de oro.
E vocando  las  f ies tas  ga lan tes  
De los T u b e r ía s  y Versalles,
P a s a n . . .  p a s a n . ,  p o s a n ! . . .

Rubicundos germ anos
D an bracete  a  grac iosas  holandesas.
Y tu rcos de pez rojo y de sandalias.
P a sean  con m ujeres  del S e rra  lo,
M ien tras  nipones am ar i l lo s  
Delgaduchos y menudos.
V an  con qu itasoles  y n b an 'oes  
H aciendo el a m o r  a  m u je rcü as  
De su mismo p a í s ;
Del país del sol y del color.
Del país  del tó,
Do los D udas  milenarios,
De las  pagodas  y de los Mikados
U n a  rá f a g a  de locura  zum ba por doquiera.
L as  v ie jas  S a tu rn a le s  do Ja R om a pagana,
L as  bacantes ,  el Dios P an  y Mosalina.
Los tr itones, los faunos y Afrodita,
H a n  vuelto a resu rg ir  en estos días locos.
E n  que todas  las  ambiciones y los su?ños 
Del Hombre, se en ca rn an  por breves h o ra s :
Un débil niño es  Napoleón l.o,
U n a  n iña  inocente, Safo.
Los p a tan e s  hacen  de módicos,

Un pordiosero se finge Creso.
Son nobles y  do a l t a  estirpe los plebeyos.
Y los que h a b la r  o decir g rac ia s  ¡ a y ! no pueden, 
L ad ran ,  mujen. m aú llan  y rebusnan
Con c a r r e ta s  de gato, do burro  o de nerro  !

E n  ju n ta  con vascos, pelo taris  y leoheros,
V an  baturros,  m urguls tas ,  m arinos y gallegos. 
C am pusas  y gauchos, con t r a je s  tradicionales. 
Rocuerdan  a la  p a t r ia  a llá  on su s  mocedades

Momo re ina  !
L as  plazas, los tablados.
L a s  calles y avenidas 
Rebosan multitudes.
H ay  luces y m ás  luces por d oqu ie ra ;
Vistosos farolillos venecianos,
G uirna ldas  polícromas,
Fósforos do B engala  y do la India,
Cohetes, bombas, "confett is”.
Y en el combo cielo aterciopelado 
Lleno de mundos y constelaciones,
Do serenidad azul,
Los elóctrioos reflectores tra zan  
Colas inmensas, caudas,
L um íneas  cabelleras  impalpables 
Do grandiosos cornetas s id e ra le s !

E n  bailes y "vegllones",
Tersípcore y TnJla, Venus, Cupido,
Vuelven a  las andadas.
A Baco le sobran admiradores.
Tangos y "sh im m ys”, "m nxixns" y "fox-tro ts" ,  
Son can tá r id a  en la enrno
Y morfina en los sentidos.
¡ Son como añejos  vinos
Que hacen c a n ta r  y re ir  •*
Y de am o r  hacen m o r i r !
Cósar,  Augusto, Nerón y Calígula,
Los g randes  propulsores de e s ta s  fletas,
H an  tr iu n fad o  o tra  vez.
H oy Pin tón  no duerme. Mefisto acecha 
A su s  cándidas o ingenuas M argaritas .
Hoy por m illares  
Se pierden las  a lm ita s !
—B u m . . .  B u-rú m -b u m -b in n -b u m -b u m  ! . . .
— C h a s . . .  C ha-rás-ehas-chas-ohas-chasl• ■.
E n el a ire  pesado de la noche 
S erena  y acústica,
Todos los ruidos de la ciudad r u e d a n :
L a  noche es  como un caracol que zumba,
Una ca ja  do música,
U na ronca marimba.
E s  un enorm o cascabel que v i b r a !
Mas, quó t r i s tu ra  y que am arg o r  tan  g rande 
Se apodera  de mi a lm a  en  es te  in s tan te !
¿ E s  que estoy loco?
¿ E s  que tengo el vino tr is te?
¿P o r  qué re ir  no p u e d o ? . . .
¡ Me apen a  v e r  al Hombre engañarse  a  si mismo 
E n  vez de llorar su dolor e terno !
Mas, ríe, H erm ano  M ásca ra  !
Ríe y can ta  ! Bebe el rubio C ham paña  ! 
E m b r iág a te  de a m o r  y de locura !
E n tré g a te  a  la  dan za  y  a  la  org ía  !
Cabriolea, brinca, porracea  !
H az  mil p iruetas,  corre, enloquécete !
C ié rra te  a la a m a r g a  r e a l id a d !
Sé todo placer,  goce, a legría,
Aunque sólo seas  u n a  vil m en tira  !
Río, H erm ano  M á s c a r a ! . . .
E scanc ia  el vino,
E scanc ia  y bebe,
Que m a ñ a n a .  . . .
M añana  vendrá  el Dolor, vendrá  la M u e r te ! !

Febrero  de 1925.

vi

Ju a n  Picón Olaondo.

m.

Para conquistar el
corazón de un hombre

Siempre se lia creído que nada 
hay tan caprichoso como el niño 
alado, quien arroja sus flechas sin 
sujetarse a lógica ninguna. N obs­
tante eso, el célebre Sorel dice que 
existen ciertos principios regulares 
que contribuyen a conquistar el co­
razón de un hombre.

He aquí un extracto de las mani­
festaciones de la encantadora actriz 
francesa.

—Yo conozco inmediatamentct — 
dice Cccile, cuando he conquistado 
a un hombre. El signo indiscutible 
es el enternecimiento de la mirada. 
El amor a la vida, unido a !a inte­
ligencia, es arma poderosa para que 
una mujer actúe con prestigio y 
conquiste las simpatías.

Otro de los atractivos de la mu­
jer consiste en ser de una escrupu­
losa limpieza. Una mujer puede ser 
limpia y elegante; pero fracasa a 
causa de pequeñas fallas notadas en 
su aseo.

Y refirámonas a trajes Cada mu­
jer debe elegir el estilo que favorez­
ca más a su belleza, ocupando lu­
gar muy preferente el color que ar­
monice con ella.

Detalle muv sencillo es e! perfu­
me. Cómo dependen las mujeres 
del perfume, y con cuán poca sabi­
duría y discreción suelen usarlo! 
El perfume da personalidad a una 
mujer, pero son pocas las que co­
nocen el secreto.
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Era tal cl hábito que de cantar 
tenía, Adelaida, estuviera ociosa o 
trabajando, que no podía permane­
cer un instante con la boca cerrada. 
Para peor, no era muy melodiosa 
ni agradable, que digamos, la v 'z 
que poseía, de modo que distaba mu­
cho de constituir un deleite para sus 
convecinos de patio, los conciertos 
vocales con que los aturdía infati­
gable, diariamente, a cada momento.

Por lo demás, “la tiple del con­
ventillo”, como irónicamente la de­
nominaban, ccnlaba con un reperto­
rio interminable, que comprendía 
desde lo más anticuado y fuera de 
moda, a lo de actualidad más ra­
biosa en el ambiente.

En vano todas las alusiones e in­
directas que los más atrevidos le de­
dicaban, para curarle de su pertinaz 
“cantomania”.

Siempre la voz en alto, no se 
tomaba una hora de respiro ni faci­
litaba una hora de renoso. Ultima­

—Lástima es que no te vuelvas 
al taller echo horas diarias.

—¿Por qué no te volvés, Adelai­
da?... ¡Pagan buen sueldo, ahora, 
no creas !
—"Rosa de fuego los hombres la Pa-

[maban
Porque sus labios quemaban al bc-

[sa r.. . ”
—A vos también te llaman, che. 
—Si ; ya creo que te chistó tu 

mamá.
—“Esc lunar que tienes, cielito mio, 
junto a la boca,
no se lo des a nadie, cielito mío, 
que a mi me toca".

—¡Un lunar?... ¡no!.. Lo que 
tenes junto a la boca son las ore­
jas !
—“Un cióndolo d’oro. Un cióndolo

[d’oro
E pronto, piccina, per té 

Qual giusto ccmpeso di un’ora
d’amore

Di un'ora d'amore per me”.

—¡Dcjá! No me beses,
Porque son tus besos 
más fríos que el mármol.
¡Dejá! No me beses,
Pues ya en tus caricias 
No siento placer” .. .
—¡Que no te besen?... Pero que 

es lo que estás diciendo, muchacha?.. 
No te percatás quu haces cosquillas 
con el bigote?...

—Es demasiado optimismo, Ade­
laida !

—"Hay que gostoza 
Qué linda estás!
Ven mia minina 
¿Por qué te vas?...

— Y ¡ .. .  la minina hija de la c a ­
pataza se vá por no oirte más. Que 
le --vas a hacer ?..

—"Agua que no has de beber 
déjala correr, dejalá, dejala dejalá!” 

—Si, nosotros la tejamos..
—Ella salió corriendo, pero yo, 

si seguís un poco más, voy a sabr 
disparando

r c t i ^ r

Farra o no farra, siempre que uno se acúcete 
a la madrugada suele despertarse con dolor 
de cabeza, embotamiento, malestar y fatiga. 
Para esas consecuencias de la trasnochada

CAFIASPIRINA
Es el remedio ideal. Alivia el dolor de ca­
beza, despeja el cerebro y da una saludable 
sensación de fuerza y bienestar. Igualmente 
admirable para dolores de cabeza en general; 
dolores de muelas y de oido, neuralgias, 
resfriados, malestar causado por el abuso de 
las bebidas alcohólicas, etc. Viene en tubos 
de 20 tabletas y en cajitas de 6 
tabletas ambos amparados por 
la estampilla sanitaria amarilla 
con la “ CRUZ BAYER”.

N U N C A  A F E C T A  EL C O R A Z O N

mente, los más gandules del patio 
dejaron toda clase de miramiento;, 
que no eran muchos, para dirigirle 
las pullas más incisivas. Así, cada 
número atacado, traía automáitca 
mente, la intervención desenfadada 
e irrespetuosa de aquellos desocupa­
dos, hartos de la vez chillona, can­
sadora, horadante, de la obstinada 
tiple, que ese día apareciera inso­
portable.

—"Te quiero,
Me.decía el embustero...”

—¿ Y te hizo el cuento?
— También! Como para no ha­

cérselo, con esa cara de otaria!
—Se caía de madura!
—“Cuando tengás un cariño 

A y ! ay ! a l! 
procura mirar primero 
en donde penés tus ojos, 
no sea que llorés luego; 
en donde ponés tus ojos 

A y ! ay ! ay ! 
no sea que llorés luego”.

—Sí vos miraras lo que hacés, en 
fija que no lo hacías.

No se daba por molestada., la 
moza, y prosiguió tan tranquila y 
desafinada.
—"En un taller, feliz, yo trabajaba 
Nunca sentí deseos de bailar” . . .

—Hay que convenir, ché, que si 
sos tan hábil para el baile como pa­
ra el canto, te ahorraste más de 
un papelón.

—Yo te daría el “cióndolo” con 
tal que cerraras el pico.
—“¡Talán, talán, talán...
Pasa el tranvía por Tucum án...” 

—S i; el tranvía pasa, pero vos te 
quedás!

—“Pero hay una melena,
Melenita de oro,
Que es una fortuna 
La de mi tesoro”.

> —La fortuna es que no te hayan 
agarrado de los pelos de la melena! 
San Dios! .. .  Que daño te habrán 
hecho los músicos!...
—“En la enramada de un rancho

[viejo
Nido de gaurhos cerca del Y í . . .” 
—Una chicharra los fastidiaba 
Del mismo modo que ocurre aquí.

La parodia, improvisada y oportu­
na, originó ruidosas y unánimes 
muestras de aprobación. Pero sin 
siquiera inmutarse, prosiguió, la jo­
ven :

“Me llaman loca pero es mentira. 
Es que no tengo ya corazón 1”
—Lo que no tenés es vergüenza. 
—Ni consideración, ni lástima, 

por nadie.
—N-»; lo que no tiene es oído.
Se necesitaba toda la firme volun­

tad y toda la sangre fría de Adelai­
da, para mantenerse impávidas. Pe­
ro sangre fría y voluntad era lo que 
le sobraba.

—"Mientras las gallinas 
Vidalita

Vuelan hasta el gajo
Los pollitos quedan 

Vidalita
Cacareando abajo.”

—Lo que es vos hace rato que de 
jaste de ser polla; pero lo que es 
de cacarear no dejás ni en broma. 
—"No hay situación más sombría 
No hay llanto como mi llanto 
No hay alma que sufra tanto 
Como ha sufrido la mía”.

—Puede ser, dijo el mismo de an­
tes. e improvisando otra vez, paro­
dio :

Y eso que todavía
No te han causado quebranto 

Mandándote un palo santo 
Con certera puntería!

Festejóse ruidosamente la nueva 
intromisión rimada; y uno del gru­
po, haciéndose el extraño, interrogó:

—¡Pero cómo?... A ustedes no 
les agrada, la voz de Adelaida?... 
Pues a mi sí. Déjenla cantar a gus­
to y verán. Cada vez parece que 
llena más.

—Si llenará!
—Por lo pronto a mí me tiene es­

tufo !
—“Sanjuanina de mi amor
Ves me tenés medio loco” .. .
—¡El que?... Medio, únicamen­

te ? ... No, mujer! Te engañas: ¡ n >s 
tenés de remate!

—Sin embargo yo, señorita, — ex­
presó el que acabara de extrañarse, 
dirigiéndose a la tiple — solo por 
orla sería capaz de venir a vivir 
aquí.

—“Digueli qui vitigui 
Dígucli a Mateu 
Que no se entretingui 
Que ese es mi descu”.
—S i; vos no perdés la esperanza 

de dar con un candidato.
Aunque sea como quien dá con la 

cabeza contra un poste.
—Pero es medio difícil, chó.- 
—Decí imposible.
—"Santa Rita, Rita, Rita,
Quítale esta cuita 
A mi corazón”.
—Preferible sería que te quitara 

del medio.
—Y del costado.
—¿Y por qué había de quitarla, 

vamos a ver!... Al contrario! Que 
se quede y que siga!

—Bueno, pues, seguí cantando, 
que te'v ha salido un admirador.

Miró la moza de una manera es­
pecial, que evidenciaba su temple, y 
sin quitar la vista del sujeto, pro­
siguió. remarcando bien la letra:

—“Canta, vagabundo,
Tus miserias por el m undo...” 
—Parece que es con alusión, la 

cosa.

—Si; pero también va a ser con i 
ruido el "suceso”

•—Yo estoy rabiando por ver co- i 
mo termina esto.

—"Al fin, de mis brazos, medroso 1
[te alejas,

Por fin terminamos como yo te-
[mía. . j  \

—Es como me lo temo yo tam­
bién.

—La tormenta “s’aviccina”.
—Se viene armando por el Este.
—Si; jfer este 'lado.
— Pobre el que lo agarre afuera!
—“¡ Pobre mi madre querida
Cuantos disgustos le daba” . . .
—El disgusto te lo van a dar a 

vos.
—Y no vá a tardar ni un ratita!
—guarda, que ya está tronando 1
—Zum ba!... No te d ije? ... Ya 

está!
Era un zapato viejo y pesadotc |  

que pasó rozando la cabeza de Ade­
laida, para caer con gran estrépito 
sobre unas latas vacías. Al zapato 
siguieron varios otros efectos: una 
barra de jabón amarillo, una caña, 
una maceta de barro que se hizo 
añicos, y diversos cacharros

Aquello pasaba de castaño obs-

f C on tinúa  en la núc. de en f ren te )



Ante la brutal realidad de aquellas 
tas que todo lo decían, Eduardo 
aves hubiera querido vacilar. Más 
podía engañarse, no, aquello era 

definitivo: Ernesta lo habia en­
gañado una hora en su v id a .... 
¿Qué importaba aquel arrepenti­
miento, aquella inmediata ruptura 
que la correspondencia revelaba? 
¿Acaso atenuaba la falta el hecho 
de que influida por el remordimiento 
o por el temor hubiera roto relacio­
nes con el amante?... ¡No! Era 
una mujer indigna! ¡En tales casos, 

mismo era un minuto que la cter-

Eos que supieran el secreto — tal 
vez todos menos él — come se ha­
brían burlado... o peor, como le 
habrían compadecido...

No, mejor habla sido la verdad, 
la revelación... sin ella hubiera 
permanecido engañado para siempre, 
para siempre! No podía retroceder: 
su dignidad le impon a obrar enér­
gicamente... •Castigarla, pero con 
altura: se limitaría a despedirla di-
ciéndolc a solas lo que sab'a___
inexorablemente . porque él no ha­
bía dado motivos, ella no tenía dis­
culpas ?

¿El arrepentimiento acaso era un 
atenuante? Sí. Ello le serviría para 
no ser arrojada vilmente, con pala­
bras afrontosas... Se imponía un 
acto justo...

Releyó por quinta vez la carta, la 
fecha... 15 de Agosto de 1880... si 
1880... Agosto! ! ! . . .  s í. . .  era una
época familiar a sus recuerdos___
¡aquel año de fango!... sus relacio­
nes con Judith la bailarina... la 
temporal separación con su esposa!..

¡Ahora comprendía todo!. El ami­
go pérfido había explotado los ce­
los de la esposa abandonada... Y 
mientras él se olvidaba del mundo 
en los brazos de la artista, el otro 
no había desperdiciado el tiempo.

Y mientras su instinto en guardia, 
frente a la catástrofe, buscaba la 
salvación atacando firmemente su 
fortaleza moral:

—¡ Lo hizo por celos y despecho.... 
en un instante de irreflexión... ¡Y 
después se arrepintió! ¡Estas cartas 
lo atestiguan !

Llegó a su casa y entró rápida- 
in.nte recorriendo la escalinata....

La puerta del hall resonó fuerte­
mente contra el muro.

Era la hora del almuerzo... ¿La 
llamaría enseguida?...

Y a través de los cristales vió el 
cuadro de familia... Su esposa ser­
vía dulces al más pequeño. El ma- 
yorcito se despedía de la madre con 
un beso, para ir a la Universidad... 
la nena mostraba una faz riente...

•¡Y él iba,$ dar fin a todo• aquello!* 
Horas después, los niños sabrían que 
ya no tenan madre, que había,sido 
una mujer indigna... ¿indigna? 
¿culpable? ¿v. é l . . .?  (su moVal es­
talla vencida).

Y contempló a la esposa i . su se­
rena fa z ... los hilos de plata que 
surcaban su cabellera y recordó su 
constante afán por conseguir la fe­
licidad de todos... Y sin advertirlo 
se encontró ante el espejo del re­
cibimiento. ..

¡Eran tan viejos!... Y qué ver­
güenza para los niños hoy o maña­
n a ... si él sembraba la desgracia de 
todos... ¡No! ¡Tena que callar 
siempre, era necesario que calla­
ra' .

Y entró en el comedor...
Como siempre, ella corrió a darle 

un beso. Los nenes le saludaban ca­
riñosamente. ..

—Cómo tardaste, papito !
—No te olvides de comprarme el 

libro...
—Que papito se siente a mi lado! 

— terminó la nena cariñosamente.
Y Ernesta inquirió con ansiedad, 

con aquella alarma tantas veces 
sentida en su vía crucis de mujer 
culpable que puede ser descubierta:

—¡Qué pálido estás! ¿Te ha su­
cedido algo?... ¿Estás enfermo?

Y el comprendió el horror de, 
aquella duda eterna de aquel miedo, 
de aquella ansiedad, por una falta 
provocada por él mismo... Y le con­
testó con dulzura, acariciando su 
rostro doliente, como si acariciara 
a uno de sus hijos...

— No hagas caso, son los años — 
agregó esforzándose por sonreír — 
¡ son los años (pie no pasan en 
vanó!........

Ja'me Peres (¡oryoroso.

§ i t  ( j u r d í a

A las 11 se dió orden de partida, y 
la señorita Gcrry, en vez de abando­
nar el buque, dirigióse al salón de 
recepciones.

Soltadas las amarras y ya en mar­
cha el vapor, Amia comenzó a tocar 
el piano y a cantar con tal arte y en­
tusiasmo, que los pasajeros le hacían 
corrillo aplaudiéndola frenéticamen­
te. El transatlántico, mientras tanto, 
enfilaba majestuoso el océano; Amia 
sabía epte no iba a ser arrojada al 
mar, y sentíase feliz, en consecuen­
cia. ante la perspectiva de verse en 
Grecia.

“Me lie divertido en grande — 
continúa diciendo — y no hubiera 
perdido el viaje tan encantador por 
nada de este mundo. Todo me re­
sultó perfecto, a pedir de boca, y con 
esa excursión he comprobado que 
una joven norteamericana puede set- 
la dueña del mundo si se lo propone.

En cuanto zarpó el buque, toqué d 
piano hasta la hora de almuerzo. 
Después, acompañada de un grupo de 
alegres muchachos que habían estido

Ruinad! .. .
[ ¡ Y cono había quedado oculto 

; aquel episodio, tan oculto que sólo 
; ¡a casualidad...! Pero no la perdo­

naría nunca, nunca, nunca!... i

i Con ademán impaciente detuvo un 
ñuto de alquiler... ¡A su casa ! . . .
S ¡ Cuán amargo era todo aquello!..
I ¿ Per qué le liab'an reservado tanto 
dolor?-... El no haba sido merece­
dor de tanta desgracia, porque ha­
bia empleado toda una vida en la­
brar la felicidad de los suyos, am­
bicionándolo todo por y para ella, 
lia bando por el porvenir de aquellos 

; niños que eran la alegría de su vc- 
j .z . . .

El destino lanzaba a su faz una 
insolente carcajada de burla... lo 

I sabía todo, s', pero lo sab'a ahora, 
qu derrumbado el edificio, no ten a 
tumpode reconstruirlo... él, Eduar­
do Graves, hombre justo y bueno, el 
hombre extraño que tenía corazón...

Ah, pero nada lo detendría... La 
¡arrojarla del hogar, avergonzándo­
la frente a todos... Sería esc el-fi­
nal de la comedia ignominiosa de 
v inte años atrás!

F : auto marchaba velozmente. Cin­
co minutos más y el desenlace----
Era necesario, lo precipitarla, pero 

¡con cuánto d olor!... ¡cuando go­
zaba de una paz y un descanso tan 
ampliamente merecidos! . . .  ¡ cuando
la alegría sonreía a todos! S i----
porque si la casualidad no hubiera 
intervenido, é l . . .

—Cuando era menos desgraciado, 
antes, ahora? — se preguntaba apre­
tando !os puños con desesperación y 
abriéndolos luego para rasgarse el 
pecho con las uñas, mientras las lá­
grimas rebeldes, candentes lágrimas 
íle despecho y de ira, humedecían- su 
rostro.

Pero n o ... ¡ cuánta‘vergüenza!..
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cantando conmigo, me dirigí aí co­
medor. Las tarjetas de orden de co­
locación habían sido ya distribuidas. 
Torio el mundo corría a ocupar sus 
respectivos asientos, y yo hice lo mis­
mo tomando uno cutre la muchacha­
da. Ya se sabe cómo el primer día 
de a bordo puede ocurrir cualquier 
equivocación, pero el caso es que na­
die osó decirme nada, de si estaba o 
no en mi “correspodicnte” puesto.

Esa misma nociré, después de la c - 
mida, organicé de inmediato otro 
concierto. Todo el pasaje y toda la 
oficialidad st? encontraba presente, 
hasta ocupar el salón entero. Termi­
nada la fiesta, y cuan lo les pasaje­
ros se dirigían a sus respectivos ca­
marotes, el mismo capitán se acercó a 
congratularme por mi arte y el ca­
rácter expansivo, haciendo lo mismo 
la alta oficialidad del 1 uque.

Nadie sospechaba nada, y después 
de dar varias vueltas por la cubierta 
acerté a encontrarme con una hama­
ca, arrumbada en un rincón, en la 
que me dormí cómodamente. Pasé la 
noche de un tirón, y al despertar a 
la mañana siguiente, lo primero que 
vi fue un camarero parado cerca de 
mi improvisada cama.

—¿Está usted marcada? — me pre­
guntó.

—¡ Horriblemente mareada! — res­
pondí.

Muy amable, atentísimo, me trajo 
café con leche y pan tostado, condu­
ciéndome después, de un brazo, al 
comedor, para participar del desayu­
no. Así se inició con el mayor de los 
éxitos, el nuevo día. Traté por to­
dos los medios a mi alcance de co­
nocer y que me conociera todo el 
mundo, y mediante mis conciertos, 
que procuraba yo fuesen lo más 
frecuentes y animados posible, i le­
gué a ser lo que llamaban “ la vida 
de a bordo”.

Continuación de la vúg.  6

curo, con vistas a dejar algún ojo 
negro.

Bajo, el diapasón de la voz en­
tonces, la tiple, sorprendida por la 
ofensiva, para, emprender estratégica 
retirada hasta resguardarse junto al 
marco ele su puerta. Pero uno vez 
allí, en lugar de entrarse, hizo pie 
firme, encaróse decidida con el gru­
po que avanzaba cada vez más agre- 
s'vo, y reuniendo todas las energías 
laríngeas que aun le quedaban, rom­
pió a gritar desaforadamente a ma­
nera de desafio y valerosa ratifica­
ción de su libérrima voluntad:

—“Es la madre, en este mur..lo, 
La única que nos perdona.
La única (¡uc en un segundo 
Con un cariño profundo 
Sabe amar y no abandona 1”

Y no tuvieron más remedio eme 
reconocer todos aquellos gandules, 
la ineficacia de sus más extremados 
recursos ante la decisión de la for­
midable tiple.

Santiago Da'legri.

CURIO SID AD ES

P a ra  ev i t a r  que la s  Plores que. a d o r ­
nan u na  m esa  o cualquier otro m u e­
ble se m arch i ten  ráp idam ente ,  b a s ta  
m a n te n e r la s  en ag u a  d e s t i lad a  que 
contenga un pedazo de carbón do 
leba o un puñado  de sal.

E l  M ar N egro  e s t a l a  congelado en 
el abo 101 y el Bósforo en el 763.

Con las 2S fichas del dominó se p u e ­
den hacer,  según el doctor Beln de 
F ran c fo r t ,  la c if ra  ele 2SI.528.211.S4t 
combinaciones.

E n  ningún coleg o ni un ivers idad  
de  los E s ta d o s  U ndos  so perm ito  a 
las  a lu m n o s  l levar corsé y tacos altos.

T am bién  les  e s tá  prohibido el uso 
de toda  clase do a fe i te s  y b a s ta  do 
polvos do arroz.

En H a tí, según u n a  an t ig u a  cos­
tum bre , los jueces  tb non derecho a 
so l ic i ta r  la g rac ia  de un condenado 
a m u er te  d u ra n te  el e jercicio de sus 
funciones y s iem pre  que el reo no 
pertenezca  a  la fam ilia  del juez  que 
debe d io ta r  la sen tenc ia ,  en cuyo 
caso no tiene derecho el m ag is t rad o  
u in te rven ir  p a r a  n ad a  en  la causa, 
ni en fav o r  ni en co n tra  del reo.



Automóvil Especial De Turismo
□ODEE-BROTHEtRS

Inspeccione y pruebe a su gusto este 
vehículo—pregunte, a los dueños de 
los automóviles de esta marca, si los 
motores de 4 cilindros con que se 
equipan son o no de toda confianza y 
de superabundante fuerza motriz—y 
llegará a entender, entonces, por qué 
mundialmente se considera ser una 
inversión de resultado excepcional.

El útil y elegante equipo especial de 
accesorios es del todo completo, y no 
obstante—debido a la gran producción 
de la fábrica Dodge Brothers—el costo 
extra es sorprendentemente moderado.

• •



ACTUALIDADES DE LA SEMANA

El equipo de ciclistas argentino que intervino, 
comportándose brillantemente en el Campeo­
nato del Río de la Plata: De Meyer, Malvasí, 

Astorí y Polet.

De Meyer, ganador

Largada del Campeonato ciclista del Río 
de la Plata

Malvasí, que entró segundo

El equipo uruguayo: Núñez, Allonso, Vázquez, 
Estarico

Doctor Aroldo Paíva y su señora esposa, rodeados de las personas 
que recibieron en el "Almazoia

El Doctor Luis Calzada y las familias que concurrieron a recibirlo 
a bordo del mismo transatlántico

Grupo de aficionados que intervinie­
ron en el Campeonato de Water Polo, 
organizado por el Club de Natación 

Neptuno,

Comisión calificadora de Servicios militares que terminó su período j 
Señores: Coroneles, J. P. Carbonell y Vives, Julio Núñez Brian, 

Luis Fabregat, Angel Farías y Jaime F. Bravo

Audición radiotelefónica realizada por 
la dirección de la Plaza de Deportes 
N.o 5 (Unión), en honor de los cam­
peones de Basfceball, Cricket, y Atle­

tismo de dicha plaza



Después de muchos y árduos tra­
bajes, llevados a cabo por los 
amantes de la literatura y del nom­
bre del gran escritor Charles Di- 
kens, para encontrar determinados 
manuscritos suyos que casi se con­
sideraban perdidos, han visto al fin 
sus esfuerzos coronados por el éxito.

Fueron muchos los años durante 
los cuales los coleccionistas busca­
ron inútilmente manuscritos de car­
tas, conferencias y aun libros ente­
ros, que habían integrado parte de 
los archivos de la sociedad llamada 
"Literatura y Arte”, hace tiempo fe­
necida.

Fué esta sociedad fundada en 
1851, por el mismo Dikens y su ami­
go Edward Bulwcr-Lytton, y fueron 
miembros los hombres de mentali­
dad más prestigiosa de teda una épo­
ca, de más de la mitad del reinado 
de la reina Victoria.

El objeto de esta sociedad era 
hermoso, por lo que tenía de compa­
ñerismo y de aliento para los princi­
piantes y ensayistas, pues sus socios 
dedicaban parte de sus escritos, 
cuentos, artículos, discursos, etc., 
para el auxilio de aquellos escrito­
res y artistas, que dando sus prime­
ros pasos en la senda de la publici­
dad, encontraban las espinosas difi­
cultades de todos los caminos del 
arte.

Pero Charles Dikens había senti­
do la mano fría de la pobreza en los 
primeros años de su vida, y al llegar 
a la meta de sus éxitos no se olvidó 
de aquellos sus hermanos del espí­
ritu que veían agostar sus inteligen­
cias en la miseria y la incomprensión 
agena, y entonces fundó esa sociedad 
tan hermosa como original, en que 
se ayudaba y se alentaba a los prin­
cipiantes con el producto del esfuer­
zo de las mismas mentalidades pres­
tigiosas que los protegían.

Charles Dikens nació en un hogar 
pebre. En el tipo del Mr. Mieawber 
de una de sus populares novelas, 
han creído muchos ver el retrato del 
imlre del autor. A los catorce años, 
Dikens, frágil y delicado de natu­
raleza, fué colocado como aprendiz 
en una fábrica, pero ya a los veinte 
y ños comenzó a escribir con el pseu- 
dón mo de “Boz”. una serie de cuen­
teemos que publicaba gratuitamente 
cp el “Oíd Monthly Magazine”

Poco antes de contraer matrimo­
nio, Dikens escribió al director de 
deba revista solicitando el pago de 
sus escritos, y éste convencido del 
mérito de su colaboración, se deci­
dió a lanzarlo definitivamente a la 
vida literaria. Y fue luego, andando 
el tiempo, cuando el gran corazón de

|  E>l tesoro autografia! de Dikens |

este escritor, en vez de sentirse co­
mo otros muchos endurecido por el 
viento de la fama, se acordó de sus 
primeras horas de lucha, e ideó la 
manera de auxiliar, a los que daban 
también esos primeros y penosos pa­
sos.

Y eran estos manuscritos, las ba­
ses para la fundación de esta so­

idea de que fueron destruidos por un 
fuego ocurrido en la misma casa de 
Dikens.

Sin embargo, y como decimos al 
principio de esta crónica, pudo lle­
garse a averiguar que Dikens entre­
gó dichos interesantes manuscritos 
— que conservaba en su poder des­
de la disolución de la sociedad de

miembros de la real familia; dice 
también que la más recia aristocra­
cia prestigió el acto, y que se saca­
ron mil libras de la venta de loca­
lidades.

Otros documentos interesantes que 
obras hoy en poder de Mr. L. Dean, 
y que tienen también relación con es­
ta sociedad, son unas tarjetas de in­
vitación para aquellas fiestas, y 
también cartas que con motivo de 
dibujarlas e iluminarlas, se cruza­
ban entre Dikens y el dibujante Jo- 
seph J. Jenkis.

Las cartas citadas nos demuestran 
claramente la alta estima en que el 
escritor tenía al dibujante Jenkis, 
y en prueba de ello transcribimos la 
siguiente:

“Distinguido señor: Permítame
“ que le ofrezca mi más cordial gra- 
“ titud por sus bellísimos dibujos y 
“ la valiosa ayuda que me presta.

“También M. Wm. Ward, me ha 
“ dibujando ailgunas tarjetas para las 
“ invitaciones y yo creo que se po- 
“ dían utilizar las de usted y las de 
“ él, alternando.

“Propongo que la parte escrita 
“ sea hecha coano indico al dorso de 
“ esta tarjeta.

“La única opinión que puedo dar- 
“ le para los dibujos, es que siem- 
“ pre deben ser, además de lindos, 
“ sencillos y aprcp'ados.

Carlos Dikens.

R etra to  de Charles Dickens, del que so conservan m uy pocos 
e jem plares,  hecho en 1SG0

c'edad; las cartas cruzadas con este 
motivo; los borradores de los cuen­
tos, conferencias y otros trabajos 
que escribió para su sostenimiento, 
y hasta las tarjetas de invitación que 
escribían con motivo de las fiestas y 
reuniones, — escritas muchas de 
ellas por este hombre tan grande de 
cerebro como de generosidad, — los 
que buscaban incansables los colec- 
cionistas, y en cuya investigación 
de paradero invirtió mucho tiempo y 
estériles esfuerzos, el autor de la 
notable biografía de D.kcns, Mr. 
John Forster, pues ni en el Museo 
de Kcnsington, que como es sabido 
conserva manuscritos de inmensa 
importancia, se pudo encontrar resto 
alguno, llegándose a extender la

protección ya nombrada — a un 
amigo, poco antes de su muerte, y 
habiéndolos puesto en venta este 
amigo hace cuatro meses, se encuen­
tran ahora en poder de Mr. Edward 
L. Dean, de New-York.

La primera fiesta que se celebró 
en la sociedad “Literatura y Arte”, 
fué una conferencia dada por uno de 
los que formaban la sociedad ya di­
cha, el escritor Bulwe-Lytton, titu­
lada: — “No somos tan malos co­
mo parecemos” — y está perfecta­
mente descrita dicha fiesta en la 
biografía de Dikens ya citada. Allí 
habla del espectáculo espléndido del 
salón donde se celebraba la fiesta, 
presidida por la reina Victoria, el 
príncipe Alberto y casi todos los

lEsta sociedad de “Literatura y 
Arte” tuvo una larga y provechosa 
vida. Fué disuelta por el Parlamen­
to en 1897, cuarenta años después 
de su fundación. La razón de esta 
disolución, hay que buscarla no so­
lamente en el espíritu de esta aso­
ciación que estaba ya muerto, sino 
también a causa de la mayoría de los 
amigos que seguían a Buwer-Lyt- 
ton después de la muerte de Dikens, 
que fueron poco a poco muriendo o 
desapareciendo tamb én.

Los artistas y actores que reci­
bieron auxilios de esta sociedad fue­
ron acog:dos por la sociedad Royal 
Literary y por otra sociedad titulada 
“Artis General Benevolent Institu­
ción, en forma que puede decirse que 
el pensamiento primitivo de Dikens 
subsistió, aunque la sociedad funda­
dora desapareciera.

Y fué tal el amor que Dikens le 
tenía, que poco antes de morir, le 
preocupaba la idea de darle mayor 
amplitud y desarrollo, haciendo con-

Extirpación
_______ com pleta del vello

Como quitarse de un modo peí 
manente, no solo temporalmente, t  
vello que desfigura la belleza, e» 
cosa que muchas damas desean co­
nocer. Es una lástima que no esté 
extendido más generalmente el co­
nocimiento de que basta para el caso 
el uso de porlac puro pulverizado 
de venta en todas las farmacias del 
Uruguay.

Debe aplicarse directamente al pelo 
que se quiera hacer desaparecer. 
Este tratamiento se recomienda por­
que no solo borra instantáneamente 
el vello sin dejar la menor sefial, sino 
también porque mata por completo 
las raíces.

fidencia de este deseo a su amigo 
Chades Kent, a quien escribía:

— “¿ Sabes tú cuál sería uno de los 
sueños más hermosos de mi ambi­
ción? Vivir retirado el resto d: mi 
vida cerca de un gran teatro en 'a d -

R e tra to  do D ickens en su p r i­
m era  juventud , y  principios de 
vida l i te ra r ia ,  hecho en 1837

rección del cual tuviera yo la autori­
dad máxima. Las compañías de este 
teatro serían selectas y todo, obras 
y actores estarían dirigidos y prote­
gidos por mí . . .  Este es mi sueño 
diario 1”

Como demuestran las cartas de 
Dikens, fué su influencia grande en 
todos los negocios de la sociedad fe­
necida, y en esa liga, como en todos 
los asuntos en que se mezcló tuvo 
siempre una unión extraordinaria 
con sus compañeros, amigos y dibu­
jantes, sin mezclar nunca en su vi­
da las pequeñas rencillas y actitu 
des, que suelen amargar la vida de 
los artistas.

Seis nuevos modelos de fajas ROBERT

FAJA DE GOMA do cau-
thú puro, ojnlos reforza­
dos y 4 ligas de seda.

FAJA ROBERT modelo 61, 
toda cerrada sin balle­
nas, on rico tricot elás­
tico francés, morcorlzado.

FAJA ROBERT modelo 62 
para sostén del vientre, 
en rica batista de fanta­
sía con elástico adelante

FAJA ROBERT modelo 63, 
en elá tico de seda y 
coutll de hilo oon fanta­
sía hilo mercerlzado.

FAJA ROBERT modelo 64, 
en coutll de hilo de fan­
tasía y con elástioo de 
soda.

FAJA ROBERT modelo 65, 
para reducir el vientre, 
en coutil de seda florea­
do y elástico también de
soda.

S ecc ión  Ortopedia CASA QUADRI
de A ntonio R ebollo

1 8  D E  J U L I O ,  &
T eléf. U ruguaya 9 5 2  -  C entral



DE LOS CORSOS

Murga de indios que llamó la atención 
¡por parecer más civilizada que otras 

tribus. . .

$  J *
I

J
Aflj, t • L  • # t *  1

En el corso del Parque Rodó, sudando bajo el antifaz o la 
careta y manteniendo una gran frescura espiritual

Hácia el corso del Parque, bulliciosos, alegres, no perdonando 
a ningún transeúnte con la consabida y espiritual broma: 

¡Adiós, ché........ !

Arriba: Es necesario que las chicas se diviertan 
Abajo: Aspecto del corso del Parque

En medio: B1 artístico tablado de Pocitos

Arriba: El cochero va mareado; feliz de é l . . . !
Abajo: Los niños asilados en el Dámaso Larrañaga, participando

de la alegría de los corsos



En la sala de la Sociedad Francesa

Baile de disfraz realizado por e'l Club Edísoi

Durante el gran baile rea/lizado la noche del 2í de Febrero en la 
amplía salla de la Casa de Galicia

En el Centro Asturiano, durante el gran baile de disfraz ofrecido a sus asociados Baile de disfraz en el hogar di



* CENTRO S RECREATIVOS V SOCIALES

de la sala durante el baile realizado por la 
Asociación Democrática Italiana

Baile organizado por el Orfeón Español

7ÍÍAÍ1DÜ P illi,

Durante el baile infantil celebrado en la Casa de Galicia 
el día 22 de Febrero último

esposos Lorenzoni-Moríní
Parte del conjunto de niños que asistió al baile de disfraz Infantil realizado en el Hotel del Prado



LOS BUENOS TIEMPOS IDOS

Acaban de realizarse las fiestas de Carnaval y estamos aún bajo la impresión todavía fres­
ca de lo que ellas fueron, de lo que debieron ser y de lo que, ni siquiera, llegaron a ser.

Creemos, sinceramente, que nuestro Carnaval, como el de casi todas las grandes capitales, está en decadencia aún que entre nosotros no existe los factores que con­
tribuyen a esa crisis en otras ciudades. Precisamente, en Montevideo, deben hacerse pesar poderosas razones de diversos órdenes para que el Carnaval subsista y pros- 
pere. No necesitamos mencionarlas. Las razones de orden económico, desde hace tiempo, son tenidas en cuenta por nuestras autoridades, pero es forzoso confesar que 
ellas están siendo encaradas con procedimientos contraproducentes. El alejamiento de las familias de los corsos y de casi toda manifestación callejera, ha ocurrido 
aqui como un fenómeno natural en las grandes urbes pero no lógico en Montevideo, en que el Carnaval integra el programa de atracción de turistas en que él, como 
consecuencia, debía ser un pretexto más de sociabilidad > de amenidad para las familias que no sólo van a concretarse a los bailes donde hay un tanto de mono­
tonía y en los que no caben todos los temperamentos. Las autoridades encargadas de organizar las fiestas de Carnaval, debían preocuparse, especialmente, de hacer 
participar en -sus iniciativas a las instituciones .representantes de nuestra buena sociedad. La cultura de nuestro pueblo, no obliga por cierto — lo hemos cons­
tatado una vez más — a ese alejamiento. Por eso creemos que si grupos de damas y caballeros prestigiaran la concurrencia a los corsos y a los desfiles se podría aún 
recobrar el brillo de antaño. A título de curiosidad y de demostración, publicamos en esta página las fotografías de dos de los hermosos carros que en los Carnavales 
de 1907 y 1908 constituyeron dos notas de buen gusto. En esa época nuestra “díte", no tenia a menos organizar comparsas, carros, carruajes adornados y contribuir 

así al lucimiento de las fiestas populares. Los dos carros artísticos, cuyos títulos eran “El trigal” y “El Olimpo”, el cual era seguido por otro llamado "El Averno”, 
eran ocupados por señoritas de nuestra mejor sociedad, muchas de ellas, hoy casadas, que al frente de respetables hogares, son figuras de alta distinción en el ambiente. 
Entre otras pueden verse, a las siguientes: Mercedes, Dinorah y Ercilia Muñoz, Nin, Mirta Muñoz del Campo, María Magdalena Villegas Márquez, Aurelia y

Rosita Bcherens, Laserne Canfield, Matilde y Mercedes Rodríguez Reyes, Amalia Maeso 
Latorr y Picra Muñoz. Lanzamos pues, la idea aquí expresada, por si es posible resucitar

aquellos buenos tiempos

\--
---



7.° CONCURSO DK DISFRACES INFANTILES — “ MUNDO URUGUAYO” — FOTO FAIG

A n a  M a r f a  M a z z é s  
L a  N o c h e C h i c h l t  y  D e b i t a  S e s t o  

P o r t u p  e s a  y  H o l a n d e s a
O d e t t e  G i b o n i  

P a r a g u a s
P o m p l n l  A i r o l l a g a  C a l v e l r a  

M i o s o t i s
H e d d a  S á n c h e z  

D a m a  a n t i g u a

I v a n k a  Z a v a d ' á v  
O d a l i s c a

L i l a  C a t r i  V a l i l e  L i s l v o a  
D a m a  1 S 1 0

L u i s  A l b e r t o  G a r c í a  
I n c r o y a b l e

H é c t o r  R o m e o  y  O d u l i a  C a s t a l d o  
P a y a s o  y  A l d e a n a

L e t i c i a  V e r g a r a  
P a v o  R e a l

T l t i t a  B u z z o  R e n e e  A n t o n i o  A r r o l l a g a  C a l v e r a  M a r i a  M a t i l d e  G a r e s s e  J a i m e  A .  F e r n é n d e z  M a r a n a  A n d r é s  A n g e l  F i g a r i
D a m a  a n t i g u a  P l e r r o t  D a m a  a n t i g u a  R e c l u t a  e s p a f l o l  P e l o t a r l s

V i o l e t a  B a l u g a  
M a j a

M a r i a  S o f i a  R o e t i  
H o l a n d e s a

M a r í a  A m e l i a  M a r u r i  
B a i l a r i n a

P o m p o n a  P a g a n i n i  
L o c u r a

M a r í a  L u i s a  C o n t o  
C a n a s t o  d e  f l o r e s

O f e l l t a  F e r r e t y a n s  S a m p c r e  C a r b o n e l l  
C u p i d o

J a i m e  P o t e n z e  
S u l t á n

R a q u e l  d a  S i l v a  y  F é l i x  M a r u r i  
B a i l a r i n a  y  P i e r r o t

P e r l i t a  R o s a  M a i n i  
B a i l a r i n a



M U N D O  U R U G U A Y O

C 0 H C U R 5 0  D E  H IS T O R IE T A S  D E  A C T U A L ID A D  L O C A L
N.o 28 Un hombre de pocas palabras por Darling.

O b /fw o ,  s e ñ o r ,  q u e  Ud.tiene  
d e s e o s  de entablar c o n v e r s a  -  
ción co nm igo . D iscú lp em e. b o y  
hombre de p o c a s  p a l a b r a s .

P o rq u e  é s te  e s  el p a u  de lo s  
charlatanes;. Ho )o aude uj-ted . 
O bserve:-, d ó n d e  e s t á n  l a s  o~ 
bvaj *^¿donde es tá  el p r o g r e s o ?

P o n g a m o s  u n  e je m p lo :  la  in d u d m  
del e n g r v d o .  U na  i n d u s t r i a  q u e  pe­
pa e n  e s te  p a ls . C r e e  vd. q u e  s e  b a  
p e n ja d o  s e r ia m e n te ,  a l r e s p e c to ?

H a n  hablado D o n  P ep e  y 
L u ís  A lb e rto  jo b re  el p a r  
t i c u l a r ?  Ñ o !!!  ya d ije:W ¿e  
e s  el p a ís  de l o s e b a rla ta -  

ines!

ó u p o n g a m o s  que Ud. e j u n  hombre 
de progyeso: funda Ud u n a  revic/ta in 
dependiente. V p a ja ra  lo s ig u ie n te  : -  
o ta revvta lo junde a u j te d ,  o... •

los c ¡orados d irán ; e jb lanca  .y  locT 
b la n c o j'd ira n : es ro ja .E n tre tan to , 
U d .j-e la  vera nepra.^Es eso justo?  
yá digo: som os unos charlatanes!!! ?o

Ho roe interrum pa! ,No7ne re -  
plique.LHome rejote! A b ra  ¡os 
ojos ante la realidad. ¡Mate hoy  
la  m o sc a  de s u  ig n o ran c ia !

1 n á l  el t ipo  Pede!

LA CÓLERA
Zuzú se divierte con sus dos ami- 

guitas, Lina y Toñita, que tienen cin- 
jo y seis años, respectivamente. Se 
entienden muy bien, excepción hecha 
cuando la impaciencia de Zuzú no 
muestra el lado vivo de su carácter.

Pero lo más cómico es que, ape­
sar de sus proesas y de su buena vo­
luntad — así lo asegura — llega a 
gritar, a morderse, a patear como 
una pequeña salvaje.

—¡ Zuzú, préstame tu muñeca! ...
—No, la muñeca es m ía...
—¡ Préstamela por dos minutos!..
—¡N o!...

L o s  m e j o r e s
Fotografías d e  Sport

s e  c o i l e n e n  c o n  lo s

e k  -  

F i l m s
Oran nlfldez,

extra-rápidos y  oniüioio.

So ven d en  en rodos los 
«•íobloclm lenlos 

‘ f o to g rá f ic o s .

—¡Pero yo la tomo...
—¡No! ¡N o!...
Y aquí empieza lo peor, Zuzú y 

Toñita, tienen ambas a la desgracia­
da víctima por cada una de las pier­
nas, ellas tiran, Zuzú patea. La mu­
ñeca cede, porque si Zuzú está eno­
jada, Toñita es calmosa, pero tenaz.

Cuando la muñeca se ha partido en 
dos, el asunto se transforma, se agra­
va mejor dicho...

Jamás Zuzú había prestado aten­
ción a ésta, su octava hijita la Cen- 
drillón de su colección, pero desde el 
momento en que se partió en dos, fué 
súbitamente un objeto querido de to­
do corazón.

La escena tomó tales proporciones, 
que la madre intervino:

—¿Qué es lo que haces Zuzú?
—Mi muñeca se ha ro to ... excla­

mó la pequeña, y Toñita ha sido la 
lespiadada.

La mamá comprendió en el acto, sin 
íayores explicaciones el drama que 
c había desarrollado, trató entonces 
e apagar los ánimos de Zuzú, di- 

•iéndole que una niña bien educada 
presta sus juguetes a las amiguitas 
que vienen a visitarla.

Zuzú no 'pide más que se haga todo 
cuanto quieran, pero siempre que es- 
é de acuerdo* con su voluntad.

En fin, pronto dejó de llorar y 
volvió a tomar el hilo de la visita, 
atendiendo a sus amigas:

—¿Quieres mi juguetito de mesa, 
no?----

—S í... me gustaría verlo...
—Bueno... pero no me toques los 

platos__
—¿Y en qué comemos, entonces?
Zuzú elude la respuesta, haciendo 

la siguiente pregunta:
—¿ Quieres mi almacén? ...
—¡Cómo no, encantada!...
—Bueno, pero sin tocar las ba­

lanzas. Tú, Lina, cuentas el dinero... 
Toñita, es la empaquetadora... y yo, 
compro.

—Pero sin las balanza: no se pue­
de vender nada.

—Pero si los paquetes de arroz y 
de sémola están listos.

—Pero el azúcar y los fideos de­
ben pesarse...

—Tanto mejor... yo no compra­
ré nada...

—¿Pero no entiendes que el juego 
no es divertido? Debemos pesar los 
artículos que vendemos... Dame tu 
balanza...

—N o ...
—Pero si yo la tomo----
Aquí comienza nuevamente la lu­

cha, pero Toñita es la vendedora, por­
que más lista que su compañerita, 
salta sobre el juguete y lo toma en­
tre sus manos.

Zuzú palidece de ira. Quisiera lan­
zarse sobre Toñita para arañarla, pe­
garle, pero teme no ser la más fuer­
te, y patea gritando con toda su alma.

De pronto, se le ocurre una idea. 
Salta sobre un pequeño banquito, lo 
toma fuertemente y se dirige hacia 
Toñita para golpearla, pero su ami- 
guita se retira a tiempo, riendo, y 
Zuzú cae.

Pero con tan mala suerte que se 
golpea en la mano y llora desconso­
ladamente.

Toñita y Lina, mny habituadas a 
las escenas y a los gritos de la en­
colerizada Zuzú, continúan jugando 
pacientemente, y esperando al mismo 
tiempo que la amiguita se calme.

Pero el llanto esta vez continúa, 
y Toñita, afligida llama a la madre 
de su amiguita, que en el primer mo­
mento no da Importancia al asunto.

Llega, sin embargo, a insistencia de 
Toñita y examina el puño de Zuzú. 
Está inflamado y le duele mucho.

Sin pérdida de tiempo la buena se­
ñora llamó al doctor. Zuzú tiene la 
muñeca dislocada. Durante muchos 
días tendrá el brazo atado y no se 
podrá mover con comodidad.

Y como Se verá imposibilitada para 
jugar, aprenderá a leer y tendrá el 
tiempo suficiente para reflexionar que 
la cólera es una ma'a consejera. 
Afea a la niña más bonita, y sus con­
secuencias son a veces irreparables.

Si Toñita hubiera recibido el ban­
co, podía haberse lastimado seria­
mente la cabeza, y la cabeza de las 
niñas no se compone como las de las 
muñeras. Además Zuzú hubiera sido 
culpable de una gran desgracia.

bicromtao de potasa y de sulfato I 
de cobre, cada una de ellas al 6 . 
'por 100.

Si se baña previamente la madera , 
con una solución ligera de cola 
fuerte y se le deja secar, la gela­
tina isolubilizada por el bicromato 
alcalino ligeramente excesivo, asegu­
rará una obturación más completa 
de los poros de la madera, y, por lo 
tanto, la conservación será mejor.

EL RELOJ MAYOR DEL 
MUNDO

Es el del Parlamento inglés. Sus 
cuatro cuadrantes miden cada uno 
siete metros de diámetro, y la aguja 
del minutero avanza diez y ocho 
centímetros cada cincuenta segundos. 
Dos horas tarda el relojero, cada 
ocho días, en darle cuerda. Y desde 
el fondo de nuestra alma compade­
cemos al tal relojero; ¡ahí es nada, 
dos horas de estar dale que dale a 
la cuerda! Presumimos que el resto 
de la semana se la pasará dándose 
friegas en el brazo. El péndulo del 
susodicho reloj tiene seis metros de 
largo. Las ruedas de la maquinaria 
son todas de acero; la campana d<; 
las hora« mide 1 metro sesenta y un 
centímetros de alto, su peso es de va­
rias toneladas.

UN NUEVO PROCEDIMIENTO 
PARA CONSERVAR 

LA MADERA

M. Chavastelon acaba de comuni­
carlo a la Academia de Ciencias Je 
París. Numerosos y repetidos ensa­
yos, llevados a cabo durante doce 
años, han conducido al autor a re­
conocer como particularmente eficaz 
la solución de bicromato de cobre. 
Esta solución puede prepararse fá­
cilmente, mezclando soluciones he­
chas en caliente pero enfriadas, de

Entre otras muchas cualidades

LOS T A L C O S

absorben la humedad 
que, en otra forma, irri­
taría la delicada piel del 
niño con los sufrimien­
tos consiguientes. 
Existen también para 
adultos, en varios per­
fumes y colores.

T h ^  í ^ k r i n ^ n
n«wARK. n.j.
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r e i  i '  t o c a n
N O  E R A  P A R A  M E N O S S I N  D E J A R  R A S T R O S

D e s p u é s  d o  u n a  m a l a  f u n c i ó n  e n  
q u e  c a y o r o n  s o b r o  e l  o s c o n a r l o  t o d a  
c l a s e  d o  o b j e t o s  d u r o s  ( p e l a d i l l a s ,  
t a r u g o s ,  f r u t a s  v a r i a d a s  y . . .  s i l b i ­
d o s ) .  v i e n d o  u n  c h i c h ó n  e n  l a  f r e n t e  
d e l  b a r í t o n o ,  le  p r e g u n t a  o l  e m p r e ­
s a r i o  a l  a l u d i d o :

— " P o r o ,  ¿ c ó m o  p u d i e r o n  c a u s a r l o  
a  u s t o d  e s a  h e r i d a  c o n  u n  t o m a t e ? "

— “ ¡ A h  !, p u e s  f u é  (p ío  m o  J o  a r r o -  
j n r ó n  s i n  o x t r a o r l o  d o  u n a  l a t a  d e  
c o n s e r v a s . . . . "

P E D I D O  R A Z O N A B L E

E l  m é d i c o  ( d e s p u é s  d e  e x a m i n a r  
a l  e n f e r m o ) .  —  N o  s o  a f l i j a  u s t e d ,  
s e ñ o r a ; o s t o  a t a q u e  e s  e f e c t o  d e  l a  
m i s m a  e n f e r m e d a d .  H a g a  p r e p a r a r  
e s t a  m e d i c i n a  y  e n  c u a n t o  p a s e  e s t a  
c r i s i s  s o  l a  d a  a  s u  m a r i d o .

L a  s e ñ o r a . —  ¡ C a r a m b a ,  d o c t o r !  
¿ N o  p o d r í a  r e c e t a r  a l g o  p a r a  d a r l o  
h o y  m i s m o ?  P o r q u e  lo  q u o  e s  c o n  l a  
g u e r r a  e u r o p e a  ¡ t e n e m o s  c r i s i s  p a r a  
r a t o !

O F I C I O

S e  a c e r c a  u n  m e n d i g o  a  u n a  p u e r ­
t a  y  l e  p i d e  l i m o s n a  a  u n a  c h i c a ,  l a  
c u a l  e n t r a  c o r r i e n d o  y  le d i c e  a  s u  
m a d r e  :

— ¡ M a m ó  ! ¡ U n  l L m o s n c r o  '.
— T o m ó ,  c ó m p r a l e  v e i n t e  c e n t e s i ­

m o s  d o  l i m o n e s .

— E s t o s  d í a s  e n  q u e  l o s  c a m p o s  e s t á n  c u b i e r t o s  d e  n i e v o ,  s o n  u n a  
m a r a v i l l a .  E s t á  t o d o  s o l i t a r i o  y  n a d i e  s a b r á  q u e  y o  a l  s a l i r  h e  
t o m a d o  o! c a m i n o  d e l  b o l i c h e .

B I E N  D I C H O  E Q U I V O C A C I O N

C L A S I F I C A C I O N  J U S T A

A I h a c e r  e l  i n v e n t a r i o  e n  c a s a  
d o  u n  t u o r t o ,  e n c o n t r a r o n  v a r i o s  
o j o s  d e  c r i s t a l .

— ¿ E n t r e  q u é  o b j e t o s  c l a s i f i c a m o s  
e s o s  o j o s ?  —  p r e g u n t ó  u n  d e p e n ­
d i e n t e .

A lo  q u e  r e p u s o  e l  e s c r i b a n o :
— ¿ S o n  d e  c r i s t a l ?  E n  l a  v a j i l l a .

EFICAZ
— T e n g o  u n a  g r a n  i d e a  y  v o y  a  

e s c r . b i r  u n  l i b r o .
— ¿ T ú ?  ; S i  n o  s a b e s  l e e r  n i  e s c r i ­

b i r  t u  n o m b r o  !
— N o  i m p o r t a : C o m p r a r é  u n a  m á ­

q u i n a  d e  e s c r i b i r .

A R R E G L A D O

U n  u s u r e r o  s e  p r e s e n t a  a  l a  v i u d a  
d e  u n a  d o  s u s  v í c t i m a s .

— S e ñ o r a  —  le  d l c o  —  s u  d i f u n t o  
d o  u s t e d  m e  d e b í a  c i e n  p e s o s .

— ¿ Y  q u i é n  l e  m a n d a  a  u s t e d  p r e s ­
t a r  d i n e r o  a  l o s  d i f u n t o s ?

T O D O  E S  P O S I B L E

U n a  s e ñ o r i t a  ( a  u n  d i s t i n g u i d o  
" s p o r t m a n ” ) .  —  ¿ Y  q u é  c a r r e r a  t i e n o  
u s t e d ?

E l  " S p o r t m a n " .  —  S o y  a v i a d o r  y  
a u t o m o v i l i s t a .

L a  s e ñ o r i t a .  —  P o r  a l g o  d i c e  m i  
p a p á  q u e  u s t e d ,  c u a n d o  n o  c o r r e ,  
v u e l a .

—  . . .  M e  h a b í a n  p u e s t o  d e  c e n t i ­
n e l a ,  c u a n d o  f u i  s o r p r e n d i d o  p o r  u n a  
p a t r u l l a ,  l a  q u e  m o  i n t i m ó  r e n d i ­
c i ó n ;  a l c é  e l  f u s i l ,  y  d i s p a r é . . .

T o d o s ,  —  \ B r a v o  ! ¡ E s  u s t e d  u n
h é r o e  !

—  . . .  t a n  l i g e r o ,  q u o  c u a n d o  l o s  
e n e m i g o s  s o  d i e r o n  c u e n t a ,  e s t a b a  
c o m o  a  t r e s  c u a d r a s  d o  d i s t a n c i a .

A R M A . . .
S E  E X P L I C A

D o s  a m i g o s  s e  e n c u e n t r a n  e n  l a  
c a l l e :

— ¿ D e  d ó n d e  v i e n e s ?
— D e  c a s a  d e  m i  s a s t r e .  H e  t e n i d o  

q u e  s u d a r  s a n g r e  p a r a  h a c e r l e  a c e p ­
t a r  u n  p o c o  d e  p l a t a .

— ¿ C ó m o  e s  e s o ?
— E l  c o n d e n a d o  q u e r í a  m á s .

D I S T I N C I O N

L a  s e ñ o r a .  —  E n c a r n a c i ó n ,  n o  m e  
c o n v i e n e  q u e  r e c i b a  u s t e d  t a n t a s  v i ­
s i t a s .  E n  u n  d í a  v i e n e  a  v e r l a  m á s  
g e n t e  q u e  a  m í  e n  u n a  s e m a n a .

L a  m u c a m a .  —  N o  s e  a d m i r e  d e  
( so ,  s e ñ o r a ; s i  u s t e d  p r o b a s e  s e r  
u n a  p e r s o n a  m á s  a g r a d a b l e ,  v e r í a  
c ó m o  t e n í a  t a n t a s  v i s i t a s  c o m o  y o .

E N  U N A  P E R F U M E R I A

— ¿ T i e n e n  u s t e d e s  a l g ú n  l í q u i d o  
p a r a  l a  c a l v i c i e ?

— S í ,  s e ñ o r ;  t e n e m o s  u n o  i n f a l i ­
b le .  m a r a v i l l o s o .  C a d a  f r a s c o  l e  c o s ­
t a r á  a  u s t e d  v e i n t e  p e s o s ,  y  c u a n d o  
t e n g a  d o c e ,  e l  f a b r i c a n t e  le  r e g a l a r á  
a  u s t e d  u n a  p e l u c a .

D E F I N I C I O N

U n  b o h e m i o  s e  l i a  c a s a d o  c o n  u n a  
m u j e r  r i c a ,  p e r o  o c t o g e n a r i a .

— j V a y a  u n a  c a r a  l a  d e  t u  e s p o s a !  
—  le  d i c e  u n  a im J g o .  —  E s t á  l l e n a  d e  
arrugas.

— N o  lo  c r e a s ,  n o  s o n  a r r u g a s .
— ¿ P u e s  q u é  s o n ?
— S o n r i s a s  d e  l a  p i e l ?

D E M A S I A D O

— P e r o  e l l a ,  s e  d a  c u e n t a  q u e  t o c a  m a l ?
— ¡ T i e n e  t a n  m a l  c o r a z ó n ,  q u e  e s  c a p a z ! . .

C A S T I G O S

E n t r e  m a r i d o  y  m u j e r :
L i l a .  —  ¡ N o  s i r v e s  p a r a  n a d a ! . . .  

V a m o s  a  v e r : c í t a m e  u n a  b u e n a  a c ­
c i ó n  q u e  h a y a s  h e c h o  e n  t u  v i d a ; 
u n a  s o l a .

E l .  —  H e  i m p e d i d o  q u e  t e  q u e d a ­
s e s  p a r a  v e s t i r  i m á g e n e s .  ¿ T e  p a r e c e  
p o c o ?

B U E N A  P L A N  CH ÍA

— M a m á ;  m o s t r a m e  e s a  p l a n c h a  
g r a n d e  d e  q u e  h a b l a b a s  e s t a  m a ñ a n a  
c o n  d o ñ a  R o s a .

— ¿ Q u é  p l a n c h a ,  h i j o  m í o ?
— E s a  q u e  d e c í a s  h a b í a  h e c h o  

D e l i a  a n o c h e  e n  lo  d e  F e r n á n d e z .

P O R  C O S T U M B R E

U n a  v i u d a  v a  a  c a s a r s e  p o r  c u a r t a  
\ o z ,  y  u n o  d o  s u s  a m i g o s  le  p r e g u n t a :

— ¿ C u á n d o  e s  l a  b o d a ?
— Y o  q u e r í a  q u e  f u e s e  m a ñ a n a ; 

p e r o  t e n d r é  q u o  e s p e r a r  u n o s  d í a s ,  
p o r q u e  e s t á  e n f e r m o  e l  p a d r e  R o d r í ­
g u e z ,  q u e  e s  q u i e n  d e b e  c a s a r n o s .  .

— ¿ Y  p o r  q u é  n o  l a  c a s a  o t r o  s a ­
c e r d o t e ?

— P o r q u e  e s t o y  y a  a c o s t u m b r a d a  
a  q u e  s e a  e s e  q u i e n  m e  c a s e . . .

D E L  " R U G B Y "

— ¡ E h ,  a m i g o ,  q u e  s e  e q u i v o c a  d e  
P I o t a . . .  I

P R E G U N T A S  Y  R E S P U E S T A S

— ¿ Q u i é n  t i e n e  l a  p i e r n a  m á s  l a r ­
g a ,  e l  h o m b r e  o  l a  m u j e r ?

— L a  m u j e r ,  p o r q u e  t i e n e  p i e r n a  y  
“ m e d i a ” .

— P o r  q u é  l e s  p o n e n  h e r r a d u r a s  a 
l o s  c a b a l l o s ?

P o r q u e  n o  s o  l a s  p u e d e n  p o n e r  
e l l o s .

P A S E I T O  H I G I E N I C O

— ¿ E l  c o n v a l e c i e n t e  d o  l a  c a m a  
v e i n t i o c h o  h a b r á n  s a l i d o  d e  p a s e o ,  
s e g ú n  I n d i q u é  a y e r ?

— S í ,  s e ñ o r  d o c t o r .  L o  s a c a r o n  e s t a  
m a ñ a n a  e n  c o c h e . . .

— ¿ S u s  p a r i e n t e s ? . . .
— N o ,  s e ñ o r ;  l o s  d e  l a s  p o m p a s  

f ú n e b r e s .

E n t r e  d o s  c h i q u i l l o s  q u e  c o n c u r r e n  
a  d o s  d i f e r e n t e s  c o l e g i o s .

— ¡ E s t o y  f a s t i d i a d o  c o n  l o s  c a s ­
t i g o s  d e l  m a e s t r o !  ¡ P o r  c u a l q u i e r  
c o s a ,  m e  d e j a  s i n  c o m e r !

— P u e s  a  m í ,  e l  m í o ,  m e  h a c e ,  a d e ­
m á s ,  l e e r  u n  l i b r o  d o  c o c i n a ! . . .

C O N T R A  L A  C R I S I S

— C h e ,  ¿ q u é  t e  p a r c c o  l a  m e r m a  
d o  l o s  e n f e r m o s ?

— C l a r o  ; c o n  e s t a  c r i s i s  q u e  p a s a ­
r n o s ,  l a  d i e t a  e s  e l  m e j o r  r e m e d i o  p a ­
r a  l a  s a l u d .

F O R M A S  D E  R E C L A M E

E n  u n  a v i s o : " C o m p r e n  l a  f a m o s a  
n a v a j a  X . . .  C o n  e l l a  u n  n i ñ o  d e  
c i n c o  a ñ o s  p u e d e  a f e i t a r s e  c o n  t o d a
s e g u r i d a d " .

M A L  C O M E R C I A N T E

— T l b u r c l o ,  h a  e s t a d o  a q u í  o l  h i j o  
d e l  c o l o n o .  V e n í a  a  c o m p r a r  u n  
c h n n c h l t o .

— ¿ Y  q u é  le  h a s  d i c h o ?
— Q u e  n o  e s t a b a s  e n  c a s a .

E N  L A  C L A S E  D E  C A T E C I S M O

M a e s t r o .  —  A  v e r ,  J u a n c l t o ,  ¿ p o r  
q u é  le  p a r e c e r á  a  u s t e d  q u e  e s  m á s  
f á c i l  q u o  e n t r e  u n  p o b r e  e n  e l  P a ­
r a í s o  q u e  u n  r i c o ?

J u a n c i t o .  —  . . .  n o  sé .
— ¿ C ó m o  n o  s a b e s ?  ¿ A  v e r  u s t e d ,  

J o s é ?
—  J o s é  ( d i s t r a í d o ) .  —  Y  s e r á  p o r ­

q u e  u n  r i c o  p r e f i e r e  i r  a  u n  p a l c o  
e n  v e z  d e  i r  a l  P a r a í s o  y  u n  p o b r e  
c o m o  n o  t i e n e  d i n e r o  p a r a  i r  a l  p a l ­
c o  n o  l l e n o  m á s  r e m e d i o  q u e  I r  
a r r i b a .

N O  E R A  P A R A  M E N O S

— R e c u e r d o  u n  c u a d r o  q u e  m o  h i ­
z o  l l o r a r .

— ¿ T a n  c o n m o v e d o r  e r a  s u  a s u n ­
t o ?

— N o ;  p e r o  e s  q u e  s e  m e  c a y ó  e n ­
c i m a  d e  l a  c a b e z a .

B U E N  H U M O R

L a  v i e j a  —  S í ,  m e  q u e d o  c o n  el  
a p a r a t o  p o r  q u é ,  p o r  l a  v o z ,  s o  v e  
q u e  1 o v e n  q u e  c a n t a  d e b o  s e r  u n  
b u e n  m o z o  y  o x c e l e n t e  p a r t i d o  p a r a  
l a  c h i c a . . .

E N T R E  A M A  Y  C R I A D A

— N o  s é  p o r  q u é  s e  e n t r i s t e c e  la  
s e ñ o r i t a  t e n i e n d o  l o s  p r e t e n d i e n t e s  a  
m i l l o n e s .

— P o r  e s o  p r e c i s a m e n t e ; p o r q u o  
s o n  p r e t e n d i e n t e s  a  m i l l o n e s .

— R i c e  m i  m a m á  q u o  m e  d é  a l g o  
b u e n o  p a r a  p e g a r .

— L l é v a l o  e s t a  g o m a ;  e s  i n m e j o ­
r a b l e .

— N o  ; e l l a  q u i e r e  a l g o  m á s  f u e r t e .
— E n t o n c e s  c o m p r a  c o l a  f u e r t e  e n  

l a  f e r r e t e r í a .
— P e r o  s i  n o  e s  e s o .  S i  l o  q u e  q u i e ­

r e  m i  m a m á  e s  a l g o  p a r a  p e g a r l e  a  
m i  t a t a .

P R E C O C I D A D

— ¿ Q u i é n  e s  e s t e  n i ñ o ?
— E s  u n  c a m a r a d a ,  s u  p a p á  e s  

g e n e r a l .
— ¡ O h  ! ¡ O h !.  . . ¡ S a b e  u s t e d ,  a m l -  

g u l t o ,  q u o  e s  m a g n í f i c o  a  s u  e d a d  
s e r  h i j o  d e  u n  g e n e r a l ! .  . .

C A L D O  D E  H U E V O S

U n  a v a r o  v i a j a b a  u n a  v e z  c o n  s u  
c r i a d o  y  a l  p a r a r  u n a s  h o r a s  e n  u n  
h o t e l  d i j o  a l  h o t e l e r o :

— Q u e  m e  h a g a n  u n  h u e v o  p a s a d o  
p o r  a g u a  y  c o n  e l  c a l d o  u n a s  s o p a s  
p u r a  m i  c r i a d o .

— ¡ P o c a  s u b s t a n c i a  t e n d r á  e l  c a l ­
d o  d e  u n  h u e v o ! —  d i j o  s o n r i e n d o  
e l  h o t e l e r o .

— P u e s  p o n g a  u s t e d  d o s  —  c o n ­
t e s t ó  e l  a v a r o .

E N  D A  C O M I S A R I A
— S e ñ o r  c o m i s a r i o ,  o l  r a t e r o  q u e  

t e n e m o s  e n  e l  c a l a b o z o  d i c e  q u o  h o ­
c e  v e i n t i c u a t r o  h o r a s  q u o  n o  h a  t o ­
m a d o  n a d a .

— B u e n o ,  p u e s  q u o  l e  d e n  u n  r e l o j .

D E S C U B R I E N D O  I N T E N C I O N E S

— ¿ Q u é  h a r í a s  s i  y o  m e  m u r i e r a ?
— V a y a ,  m u j e r ,  p r o b a b l e m e n t e  lo  

m i s m o  q u e  h a r í a s  t ú  s i  y o  m u r i e r a .
— ¡ A h ,  s i n  v e r g ü e n z a  ! ¡ Y  m e  h a ­

b í a s  p r o m e t i d o  n o  v o l v o r t e  a  c a s a r ! . .

E N  U N  E X A M E N

— ¿ C u a n d o  e n t r ó  I s a b e l  l a  C a t ó l i ­
c a  e n  G r a n a d a ?

E n  1 S •! 5.
— ¿ E s t á  u s t e d  s e g u r o ?
— S e g u r o ,  n o ; p o r q u o  e n t o n c e s  e s ­

t a b a  d o  v a c a c i o n e s  y  n o  l a  v i .

C O R R I E N D O  E L  M I E D O

— ¿ E s  c i e r t o  J u l i á n ,  q u e  t e  h a s  
h e c h o  c o n s p i r a d o r ?

— B a j a  l a  v o z  h o m b r e .  N o  h a y  
n a d a  d o  e s o .  P e r o  c o m o  s o y  m u y  
m i e d o s o  y  t e m o  q u o  a l  r e t i r a r m e  a  
a l t a s  h o r a s  d e  l a  n o c h e  s a l g a  n l -  
g u i n  a  r o b a r m e ,  h e  h e c h o  c o r r e r  e s a  
n o t i c i a .

— ¿ Y  q u é ?
— ' P u e s  n a d a .  Q u e  t o d a s  l a s  n o c h e s  

m e  s i g u e n  d o s  a g e n t e s  d o  p o l i c í a .

U N  P E R S O N A J E  D E
I M P O R T A N C I A

— A n t e  m í  s o  h a n  d e s c u b i e r t o  l o s  
t iAq  g r a n d e s  p e r s o n a j e s .

—¡ . . . .  !
■— S í ;  h e  s i d o  p e l u q u e r o . . .
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M U N D O  U R U G U A Y O

T o d a  c o l a b o r a c i ó n  p a r a  s e r  p u b l i c a d a  
e n  " P á g i n a  d e  U s t e d e s "  d e b e r á  v e ­

n i r  a c o m p a ñ a d a  d e  C U A T R O  t i m b r e s  d e  
C o r r e o ,  s i n  I n u t i l i z a r  d e  5 c t s .  c a d a  u n o .

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Anho.'o e n c o n t r a r  e n t ro  los lec to res  de  
‘•Mundo U ru g u a y o "  u n  h om bre  de  30 u 
40 a ñ o s ,  ser io ,  ed ucado ,  h o n ra d o  y  c a r i ­
ñoso,  q u e  pueda  o ’ r eee r  a m is tad  e s p i r i ­
tu a l  y  m á s  ta i de c a r iñ o  y  p ro te c c ió n  a 
s eñ o r i t a  h ones ta ,  c u l ta ,  a m a n te  del h o ­
g a r .  q u e  h a  su f r id o  m ucho  .v puede  d a r le

E R A  E L  B I F E

— P a i  e o e  q u e  e l  c u c h i l l o  e s t á  m e ­
l l a d o .

— C u a n d o  u s t e d  '. leve  e l  b  f e  a  la 
b o c a  c r e e r á  q u e  n o  t i e n e  d i e n t e s .

un corazón todo ternura, sediento de 
afecto y simpat'a. No soy bella; no ten­
go fortun i ni la ambiciono; cjerso pro­
cesión y resido en campaña. SI hay al­
gún interesado conteste por ésta revista, 
expresando sus sentimientos y dando da­
tos sobre su persona a — Luz y sombra.

Nunca he sabido lo que es un verda­
dero afeuo. Soy huérfana. No tengo her­
íannos. Los que no me maltrataron en 
mi vida, así lo hicieron per Interés, por­
que me necesitaban. Tengo un anhelo In­
finito de conocer el amor generoso y no- 
tle. como el que yo sería capaz de pro- 
tesar. Conozco un joven bueno y trabaja­
dor que se llama Enrique R .. .  y que no 
3c porqué circundártela no se an uía a de­
clararme lo iine siente por mí. Yo le amo 
hice mu dio. — Enriqueta 

Joven alto, morocho, de mirada In tu iti­
va y frente Inteligente. A veces usa lentes 
negros. I ’nsea de noche por Sorlano y 
Cuarclnt. i Me es tan simpático 1 — Carmen.

Es un señor como de 10 años, de her­
mosa cabellera cenicienta y rostro fresco. 
Sé que se Interesa por mí. Sepa que yo 
me Intereso por él. — La del pomito.

Rublo de ojos azules que halló conmigo 
en el Cine Lutecla. Me fueron tan dulces 
*us pahibrns que. crearon en mí una Inex­
tinguible Ilusión. — La maja

LA MUJER DE MI IDEAL

A dos £ i ni p á t i i a s jóvenes que la noche 
le' lunes jugaban a las serpentinas con 
dos jóvenes, de las cuales una de ellas 
escribió en una serpentina "Mundo Uru­
guayo". Completamente enamorados. Si tie­
nen Interés conteste por esta revista lián­
donos cita. — Enamorados

Enamorados, ciegamente de dos señori­
tas del Rosario Oriental, siempre andan 
juntas, Ignoramos si son hermanas. Una

vive en S a r a n d í ,  s u s  n o m b re s  son  T I . . .  
y V ie . . o . .  SI s u s  p ic a re sc o s  ojos, leen 
es ta s  l ínea s ,  d 'g n o n s e  c o n t e s t a r  p o r  e s ta  
rev is ta  a  los d o s  —  J ó v en e s  do Colonia .

E n a m o r a d o ;  de la s  s im p á t i c a s  s e ñ o r i t a s  
liemos o ído  l l a m a r l a s  C h . . .  y Ñ . . .  Viven 
C. e n t r e  U. y  I*. — C o n te s ta rá n  a  los 2 
rio las  7.

A (a m oroch i ta  que  en  ’a n o c h e  de l li t­
i o s  de  C a r n a v a l ,  ba i ló  conm igo  en  ol t e a ­
tro  C olón ,  lo a d v ie r to  de  qu e  m is  p a l a b r a s  
vehem entes  n o  e ra n  do  C a r n a v a l .  L a  am o  
Leveras .  —  R. G. M.

Lo;  ojos p rofundos  y  p a r le ro s  de  la nio-  
roch l ta  q u e  e s ta b a  en  el b a i le  de l  Cine 
S o : ía ! ,  la n o -h e  del Domingo,  c o n s t i tu y en  
mi Ideal,  q u i z á s  Ina lcan zab le .  S i  q u ie re

E C Z E M I I M A i  cora radical de las 
eozeinis. Tarro de 30 gramos $  1.60

C R E M A  E S P U M A ,  prepsrsclón 
especial para si outls tarro de 30 gramos
0.50.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s
«Tapié» resultado garantido, tnstantánoa, Ino 
fanslva. frasco de C0 gramo», precio 1 20 — 
Tonos : legro ,  Castafio oscuro, Uastafic y 
Castaño claro.

Farmacia “Tapie”
25 d e  E ü t a y o ,  280

MONTEVIDEO

co r re s p o n d e r  al a f e c t o  de l  joven  q u e  q u i ­
so b a i l a r  con  e l la  q u e  e sc r ib a  a  Roste 
R es ta n te .  —  J .  P.

ES Q U E L A S

W o r íd :  —  H a y  c a r t a  p a r a  u s ted  e n  la 
d i re c c ió n  q u e  u s ted  in d icó .  —  X. W.

E s la n c io r i t a  P a  m i t a :  —  Creo r e u n i r  
co n d ic io n es  por  Ud.  de seados .  24 años .  E s ­
tan c ie ro .  E n  e sp e ra .  —  H. G. V.

W o r ld :  —  E n  el r a m o  de  h e r m o s a s  f lo ­
res  u r u g u a y a s  q u e  os  o f r e n d a n  s u  a fec to  
y  a m is t a d ,  q u i e ro  u n i r  e s ta  m o d e s t a  v io ­
le ta  s in  o t r a  a s p i r a c i ó n  qu o  e n c o n t r a r  la 
f e l ic id ad  q uo  deseo.  E s  V d .  mi " i d e a l ” . 
N'o c ro a  me g u í a  el In te rés .  E n  mi c o r a ­
z ó n  no  s e  a lb o r e a n  ru ind ie lg s .  N'o soy  r i ­
c a ,  p e ro  tengo  mi l im i t ad o  p a s a r .  SI so 
in te re s a  sin  t o ra m e n te  en  m u jo r c l t a  a m a n te  
del h o g a r ,  d e  n ob le  s e n t i r ,  y  d i s p u e s t a  a  
a m a r  h a s t a  lo in f in i to ,  t e n g a  la  g e n t i le za  
ciar s u  d i r e c c ió n  p a r a  e n v ia r l e  la  m ía .  
C onf ío  en  su  s e r ie d a d .  —  Vio lo ta .

A N a o s i :  —  H a y  m u c h a s  c a l l e s - D . . .  y 
m u c h a s  K V. C o n c re t e  d a t e s  s o b re  ln q u e  
Vd,  s e  r e f i e r e ;  y  s ob re  s u  pe rsona .  / D e n -  
de  y  como la  c o n o c ió ?  U n a  —  E. V.

P l á c i d a :  —  Yo p ie n so  a s í - c o m o  Vd y 
c reo  l l eg a rem o s  a  u n  byen  a r r e g 'o .  SI me 
Ind ica  el modo do  c o m u n ic a r n o s  d i r e c t a ­
m en te .  A te n to s  sa lu d o s .  —  Solo.

Ibi-, Rojo : —  esp e ro  con viva a n s i e d a d ,  
q u e  me ld lquos ,  donde  p o d ré  t e n e r  la d i ­
c h a  de  c o n o ce r  t u  a n g e l ic a l  p e rs o n a .  
E v J tu m e  el s u f r im i e n to  c r u e l  de  u n a  l a r ­
ga  e sp e ra ,  c o n te s t a n d o  lo m á s  p ro n to  p o ­
s ib le  por  M. U a l  —  Cisne  blanco.

A d e s i lu s io n a d o :  —  V iv a m e n te  In p r e s lo -  
n a d a  p o r  s u  e s q u e l a  a n t e r io r ,  c reo  r e u n i r  
l a s  c u a l id a d e s  a lu d id a s .  Soy m o ro ch a ,  de  
r e g u l a r  e s t a t u r a ,  e x t r a n j e r a ,  b ien  p a r e c i ­
da ,  In m e n s am en te  c e lo sa  y  s in  h a b e r  e n ­

c e n t r a d o  n u n c a  q u ie n  s u p i e r a  en ten d erm e .  
Odio el b a i le  y  d e s te s to  la  m e lena .  T in g o  
19 años .  Soy a m a n t e  a l  h o g a r ,  ni t r ab a jo ,  
y  a  la t r a n q u i l i d a d  C reo  quo podrem os  
e n te n d e r n o s .  SI le in te r e s o  de  m á s  d a to s ;  
m t e l e n a  ld ad  y  f ís ico .  C o n te s te  a  m orocha .  
—  M ora .

A Se r o lo :  —  S u  e s q u e la  no  p u e d e  p u ­
b l ic a rs e  p o rq u e  en  o  t a  s e c c ió n ,  y f u e r a  
d e  o l la ,  en  n i n g ú n  l u g a r  d e  n u e s t r a  ro- 
v ls tn ,  se a d m i te n  d e sah o g o s  pe rsona le s . ’ — 
N. de R.

N O  H A Y  T E M A

— ; . Q u é  m e  d i c e  V d .  d e  l a ’ s e ñ o r a  
d e  G u t i é r r e z ?

— ¿ Q u e  l e  h a  s u c e d i d o ?
— P u é a  q u e  n u n c a  le  s u c e d a  n a d a . .  
-— ; Q u é  f a s t i d i o !

COMO DEBE SER Eli MARIDO IDEAR CONCUASO DE CURTAS AMOROSAS

j t r  b u s c a r é :

s u p e r i o r  q u e  ir te  i g u a l e ,  p e r o  n u n c a  
m o n o «  q u e  yo .

2 .  " —  Q u o  n o  p i e n s e  q u e  t i e n e  a  
s u  m u j e r c i t a  s o . o  p a r a  s e r v i r l e ,  s i n o  
q u e  s e p a  d i s t i n g u i r l a  y  s e n t . r s o  o r ­
g u l l o s o  d e  e l l a .

3 .  °  —  Q u e  i  a  t r a b a j a d o r  y  a s p i r e  
s i e m p r e  a  l l e g a r  a  s e r  a l g o  m á s .  o u e s  
d e t e s t o  e l  h o m b r e  q u e  s e  c o n f o r m a  
d i c i e n d o ,  " h a s t a  a q u í  h e  l l e g a d o "  y  
y o  d i g o  ¿ p o r q u é  e n t o n c e s  n o  l l e g a r  a  
m á s ?

I.° —  Q u e  s i n  s a r  d e r r o c h a d o r  le 
g u s t e  m u c h o  d i v e r t i r s e ,  s i e m p r e  q u e  
le a c o m p a ñ e  s u  m u j e r c i t a .

5 .  °  —  Q u e  s e a  c u l t o ,  y  s e p a  s e r  
r e a t o  y  c a r i ñ o s o  p a d r e  p a r a  l o s  h i j o s  
<;ue p u e d a n  v e n i r  o  a d o p t a r .

6 . ® —  Q u e  n o  a b a n d o n o  a  s u  e s p o ­
r a  p o r  d i v e r t i r s e  c o n  lo s  a m i g o s ,  s i n o  
q u e  b u s q u e  e l  c a l o r  d e  e l  h o g a r ,  a l  
a i r e  v i c i a d o  d e  l o s  c a i c o s  y  m e s a s  
d e  j u e g o .

7. " —  Q u e  s ' n  s e r  a v a r o  le  g u s t e  
a h o r r a r ,  s o ñ a n d o  e n  c o m p r a r  u n  r a n -  
c h i t o .  . .

8 . ° —  Q u e  n o  s e a  c e l o s o ,  e n  e l  h o ­
g a r  q u e  e n t r a n  l o s  c e l o s  n u n c a  p o d r á  
I a b e r  paz.  n i  t r a n q u i l i d a d .

9 .  °  —  Q u e  n o  t e n g a  m u c h a  d i f e ­
r e n c i a  e n  l a  e d a d ,  n o  m e  g u s t a  e l  
m a r i d o  q u e  p o r  l o s  a ñ o s  p a r e c e  s e r  
e l  p a p á .

10 —  Y  p o r  ú l t i m o  q u o  m e  q u i e r a  
m u c h o ,  m u c h o ,  c o m o  y o  lo q u e r r í a  y  
a s í  s e r í a m o s  u n  m a p i m o n . o  f e l i z ,  
¿ n o  l e s  p a r e c e ?

P r e t e n c i o s a .

C o n s i d e r o  q u e  el m a r i d o  i d e a l  q u e  
m i  i m a g i n a c i ó n  h a  f o r j a d o  t e n g a  m u ­
e l a s  t r a b a s  y  d i f i c u l t a d e s  p a r a  e n ­
c o n t r a r l o  d a d o  q u e  h a y  p o c o s  h o m ­
b r e s  q u e  u n a n  a  s u s  b u e n a s  c u a l i ­
d a d e s ,  b u e n o s  p r o p ó s i t o s .  A h o r a ,  e n u ­
m e r o . a q u í  lo  q u e  m i  j u v e n i l  e x p e ­
r i e n c i a  m e  a c o n s e j a :

1. n —  E d u c a c i ó n  i n t e l e c t u a l  y  m o ­
ra l .  C o m o  b a s e  p a r a  l a  f e l i c i d a d  d e l  
h o g a r .

2 .  °  —  E n é r g i c o  y  a p t o  p a r a  l u c h a r  
y  v e n c e r  e n  l a s  v i c i s i t u d e s  d e  l a

s a b r í a  d e - N o  a d m i t i r  c i e r t o s  i d e a l e s  e q u ’-v a lo ti.o —
t o q u e  e l e - •i n o  v e r l o s ,  p r o c l a m a r  . a d m i t i é n d o ­

los .  s i g n i f i c a  a m b i c i ó n  d e  p o s e e r l o s
7.  » —
8 .  u —

i n f e r i o r  a pn : O.® —
a l  n o  * e r l.<* —  S e r  s a n o . 10 —

V a l i l e n t e
E n é r g i c o
L e a l
C a r i ñ o s o .

2 .  °  —  P a t e r n a l .
3 .  °  —  C o m p r e n s i v o :  e n c o n t r a r á

s i e m p r e  e s p í r i t u s  a f i n e s  c a p a c e s  d e  
c o m p r e n d e r l o  a  f o n d o  d e  a l m a .

4 .  ° —  U n a s  m a n o s  m u y  a m i g a s  
q u e  s e p a n  a c o m p a ñ a r  e n  t o d o s  io s  
i n s t a n t e s  e s a  i d e a l i d a d  t a n  t e ó r i c a ­
m e n t e  p r o c l a m a d a .

5 .  " —  S e n t i r  lo  q u e  p i e n s a  y  p e n ­
s a r  lo q u e  s i e n t e .

G.° —  C e r e b r o  y  c o r a z ó n  d o 3  l í n e a s  
p a r a l e ’a s  q u e  d e b e n  m a r c h a r  e n  a r ­
m o n í a .

7 .°  —  I n t e l i g e n t e .
S.° —  E q u i t a t i v o
9.° —  A c c i ó n  f i n a l  z a  e l  t o d o  d e  

u n  h o m b r e  í n t e g r o ,  a l l í  m o r a  e l  s u e ­
ñ o ,  h a b i t a  l a  a m b i c i ó n ,  c r e c e  e l  a f e c ­
to  y  s e  m a n t i e n e  e l  t a c t o .

10  —  L e a l  y  s i n c e r o  p a r a  n o  c l a u ­
s u r a r  e s t e  a ñ o  s e m e j a n t e  a  l o s  a n ­
t e r i o r e s  q u e  c o n  d e r r o c h e s  d e  p a l a ­
b r e r í o s  y  j u r a m e n t o s  i n ú t i l e s  h a  q u e ­
d a d o  u n  s a l d o  e n  q u e  n o  s e  i n t r o ­
d u c e n  l a s  m a t e m á t i c a s ;  l a  m u j e r  
m a d r e ,  l a  m u j e r  e s p o s a  y  l a  m u j e r  
n o v i a  d e b e n  s e r  l a s  i n t e r e s a d a s  e n  
q u e  e s e  p e q u e ñ í s i m o  s a l d o  s e  e c l i p s e  
t o t a l m e n t e .

Yo.

E n  l a  e d a d  d e  l o s  s u e ñ o s ,  c u a n d o  
a s o m a d a  a  l a  v e n t a n a  q u e  d a  a l  p a í s  
d e  l a s  q u i m e r a s  m i r a b a  y o  e l  c a m i n o  
d o r a d o  y  l u m i n o s o  p o r  d o n d e  h a b í a  
d e  v e n i r  " e l  E s p e r a d o "  e r a  m u y  l a r -  
g a  l a  l i s i a  d e  p e r f e c c i o n e s  q u e  le  
e l i g í a  p a r a  d a r l e  e n  c a m b i o  m i  c o ­
r a z ó n .

L l e g ó  u n  d í a ,  t r a s  n o  m u c h o  e s p e ­
r a r ,  e l  h o m b r e  e n  q u e  y o  v i  r e u n i ­
d a s  t o d a s  l a s  c u a l i d a d e s  s o ñ a d a s  y 
m e . l l e v ó  c o n s i g o  c o m o  e s p o s a  y  c o m ­
p a ñ e r a .

P o r  e l  c a m i n o  l l e n o  d e  b a c h e s  y  
e n c r u c i j a d a s  q u e  e s  l a  v i d a ,  h e m o s  
a n d a d o  j u n t o s  m u c h o s  a ñ o s ,  y  s a -  
L e m o s ,  p o r  l a  m a e s t r a  E x p e r i e n c i a  
n o s  lo  e n s e ñ ó ,  q u e  e l  I d e a l  n o  so  
e n :  u e n t r a  n u n c a ,  p e r o  q u e  l a  R e a l i ­
d a d ,  f e a  y  d e s c a r n a d a  c o m o  e s ,  p u e ­
d e  p a r e c e r  b e l l a  s i  s e  l a  v i s t e  c o n

F s p o o r r  a la  a n t i g u a .

S e g ú n  m i  c r i t e r i o  l a s  d i e z  c u a l i ­
d a d e s  q u e  d e b e  t e n e r  u n  m a r i d o  i d e a l
son :

l . °  —  B u e n o
2 .o —  E d u c a d o
3 .  °  —  C u i t o
4 .  °  —  S i n c e r o
5 .  ® —  N o b l e
0 ."  —  G e n e r o s o .
7 .“ —  F i r m e

—  C a r i ñ o s o
—  E m p r e n d e d o r .
—  A  m a n  l e  d e  h o g a r  y  d e  l o s

8, c
9 .  " 
10

n i ñ o s .
Co a.

1.» —

4.» —
ti.« — 
7.° —  3.0 — 
9.° — 
10 —

H o n r a d o
T r a b a j a d o r .
H u m a n  L la r  o
S i n c e r o
C u m p l i d o r
N o b l e
A m a b l e
S o c i a b l e
A h o r r a t i v o
P r o g r e s i v o .

I . c o n o r  M a s n c r .

l .o —  F . e l .
2 .° —  E n é r g i c o .

—  S o c i a b l e .
i.» —  C a r i ñ o s o .
r>.° —  R c s p e t u «  ro .
G.o —  P r o t e c t o r

M i  a d o r a d o  J u a n c i t o ;
L e j o s  h o y  d e  t í ,  l e j o s  d e l  s e r  e n  

q u i e n  c i f r o  m i  f e l i c i d a d ,  s i e n t o  l a s  
n o s t a l g i a s  i n f i n i t a s  d e  v u e s t r a  a u -  
s e n c  a ,  a u s e n c i a  q u e  e n  e l  a t a r d e c e r  
d o  c a d a  d í a  h a c e n  q u e  m i  p o b r e  c o -  
r a z o n e i t o  s u f r a  lo  I n d e c i b l e ;  s a l g o  a l  
s a g u á n  c r e y e n d o  v e r t e  v e n  r  h a c i a  m í  
t o m o  a c o s t u m b r a b a s  a  h a c e r l o  t a r d e  
a  t a r d e '  y  ¡ o h  d o l o r ! e l  q u e  e x p e r i ­
m e n t o  c u a n d o  d e s p i e r t a  m i  a l m a  y  
m e  d o y  c u e n t a  q u e  e n  v a n o  t e  e s p e r o  
p o r q u e  t e  e n c u e n t r a s  —  p a r a  m í  —  
i n m e n s a m e n t e  l e j o s ,  s e p a r a d o s  u n o  d e l  
o t r o  p o r  l a  g r a n  b a r r e r a  q u o  lo  e s  e l  
R í o  d e  l a  P l a t a ,  m u c h o  m á s  a n c h o  d e  
lo  q u e  m e  p a r e c í a  c u a n d o  n o s  e n c o n ­
t r á b a m o s  u n o  a l  l a d o  d e l  o t r o  ¡ o h  
d i c h a  a q u é l l a !, n o  p u e d o  s o p o r t a r  el 
d o l o r  q u e  e x p e r i m e n t a  m i  c o r a z ó n  
a n g u s t i a d o  y ,  e n t o n c e s ,  e s t a l l o  e n  
M a n t o  e n  e l  c u a l  s o l a m e n t e  e n c u e n ­
t r o  e l  T u i t i v o  n e . o s a r i o  p a r a  m i  d o l o r .

I l o y  q u e  n o  t e  v e o  y  q u e .  e n  c o n ­
s e c u e n c i a ,  n o  o ‘g o  t u s  d u l c e s  p a l a b r a s  
c o m p r e n d o  q u e  t e  b a h í a  a m a d o  m u ­
c h o  m á s ,  m á s  d e  lo  q u e  m e  p a r e c í a  
q u e  t e  q u e r í a  c u a n d o  m e  e n c o n t r a b a  
e n  e s a .  E n  m i s  a n s i a s  d e  v e r t e  q u i ­
s i e r a  c o n v e r t i r m e  e n  p a l o m a  p a r a  i r  
c o n  r a u d o  v u e l o  a  v u e s t r o  l a d o  y  
p a s a r  a s í  m o m e n t o s  d u l c í s i m o s ,  p e n ­
d i e n t e  d e  t u s  e n c a n t a d o r a s  p a l a b r a s .

C o n t é s t a m e  p r o n t o  q u e  t u s  c a r t a s  
t r a e n  p a r a  m í  u n a  i n a p r e c i a b l e  a l e ­
g r í a ,  y a  Tiu n o  p u e d o  v e r t e .

R e c i b í  l o s  a f e c t o s  m á s  s i n c e r o s  
de tu

A  n g c l - i c a .

la
( A n t e  t o d o ,  c o n  

n i ñ - ' z  y  a n c i a n i d a d  m e n e s t e r o s a )  
7 .° —  P a t r i o t a .
S.°  —  S a l u d a b l e .
9 .  " —  A l t o ,  y  u n  p o c o  g r u e s o .
10.  —  C o n  b i e n e s  s u f i c i e n t e s  c o m o  

p a r a  
p e c o s

o b t e n e r  u n a  r e n t a  d e  d o e i e n t o s  
m e n s u a l e s .

1 
1 F u e r t e  y  d i g n o .  

A m a n t e  a  l o s  b u e n o s l i b r o s

el r o p a j e  d e l  c a r i ñ o  y  d e  l a  i n d u 1- 
g e n c l a .  E s t a s  d o s  ' c u a l i d a d e s ,  n v . i t u a -  
m  m í e  p r o d i g a d a s  s o n  l a  b a s e  d e  l a 1.« T n t e l g c n t e .

s a n a s d i v e r s i o n e s . f e l i c i d a d  c o n y u g a l . 2." — S  n  v i c i o s
5. o — T o d o  t e r n u r a . E l  h o m b r e  q u e  m e  h a  l i n c h o  f e ­ 3  » — T r a b a j a d o r
C.° — S a n o  d e  c u e r p o  y  d e a l m a liz ,  e s : 4." ■— A m a n  e  a  s u
7 .“ —- I n t e g r o  e n  t o J o : ;  s u s a c t o s . ñ ° — S a n o .
X." — L e a l 1 >  —  B u e n o . G.° — Ni o r a l
9 o — B u e n  c a r á c t e r . 2 ."  — ■ G e n e r o s o  H - 7 .“ — E d u c a d o .
10. — Q u e  n o  t e n g a  v i c ' o s . 3 .°  —  H o n r a d o s . ° — C a t ó l i c o .

1G a ñ o s .
4 .  ° —  L i m p  o.
5 .  " —  T r a b a j a d o r

9 •■
10 — U n i  p i  o. 

F i e ! .

L e o c a d i a .

hogár.

E s t r e l l a  d e l  N o r t e .

L i l i :
E n  e l  p r e c i s o  i n s t a n * e  e n  q u e  t e  

e s c r i b o .  t e r m i n o  d e  r e l e e r ,  u n a  v e z  
m á s ,  a l  g r a n  p o e t a  d e  l a  l e j a n a  Tn- 
d » a ,  R a b i n d r a n a t h  T a g o r e ,  y  e ñ  u ñ o  
d o  s u s  b e l l í s i m o s  p o e m i t a s  d e  " L a  
C o s e c h a " ,  e n c o n t r é  e s t o : ” . . .  S í .  v i ­
d a  m í a ,  e l  D o l o r  g o l p e a  e s t e  a m o r  
n u e s t r o ;  n o  e s  a p á t i c o  n i  f r í o ,  c o m o  
l a  m u e r t e  !”

Y  y o  p  e n s ó .  B i e n  m í o ,  q u e  n u e s t r o  
a m o r  —  ¡ d i v i n o  a m o r !  —  t a m b i é n  
e s t á  l i g a d o ,  e n  p a r t e ,  c o n  e l  D o ’o r :
; e s  t a n t o  lo  q u e  a m b o s  s u f r i m o s  p o r  
l a  o b s t i n a d a  o p o s i c i ó n  d e  t u s  p a ­
d r e s . !  . . .

T u s  p o b r e s  p a d r e s  s e  c o n v e n c e r á n  
a ’g ú n  d í a ,  d e  q u e  e n  r e a l i d a d  s e  l i a n  
e q u i v o c a d o ;  s e  c o n v e n c e r á n  d e  q u e  n o  
o>s n e c e s a r i o  p o n e r  e n  l a s  m a n o s  d e  s u s  
H i j a s  ú n i c a m e n t e  e l  d i n e r o ,  s  n o  q u e  
t a m b i é n  e s  m e n e s t e r  e n t r e g a r l e s  e l  
p r e c i a d o  o  i n v a l o r a b l e  t e s o r o  d o  l a  
F e l i c i d a d -  C u á n t a s  v e c e s ,  h e r m o s a ,  
s e  l i a  c o n s t a t a d o  e l  m á x i m u n  d e  la 
f e l i c i d a d  e n  u n  H o g a r  c a r e n t e ,  b a s t a  
e n  lo  m á s  m í n i m o ,  d e  r e c u r s o s  e c o ­
n ó m i c o s ,  y  ¡ c u á n t a s  v e c e s  l o  c o n t r a ­
r i o  e n  e l  s u n t u o s o  H o g a r !

C O N S U L T O R I O  D E N T A L
L A B O R A T O R I O  DE P R O T E S I S
B o |o  la D i re c c ió n  T é c n ic a  de l  C i ru ja n o  D e n t i s t a

V. D. P U G L I E S E
Bx-Jefe  de  C l ín ica  e n  la  P o l ic l in ico  O d o n to ló g ic a  

P r e m i a d o  c o n  M e d a l l a  d e  Oro  e n  la 
F a c u l t a d  d e  M e d ic in a

T rába lo s  on Oro. A lu m in io ,  d||b Curac iones y Ex tracc ion es  
Po rce lana  v Cauchout =  £ =  ab so lu lam o n le  sin dolor

C A l » l »R  P E R E Z  G A S T E  l » l »ANOS,  1493
Toló t .  : li \  U R U G U A Y  t 3 3 2 8 ,  C entra l

PARA LOS CONCURSANTES

DE “ EL 1Y1ARID0 IDEAL”

Acusamos a todas las que favo- 
teccn nuestro interesante concurso, 
con sus colaboraciones que el d a 28 
del pasado mes de Febrero, se ce­
rró el término de admisión de adhe­
siones a la encuesta, pero conti­
nuando sin embargo la publicación de 
las colaboraociones enviadas, tedo el 

ai tj tiempo que sea preciso invertir hasta
__________ 3 Que sean publicadas aquellas que lo
^ssssssssswssssmszsJ merezcan

D e  q u é  s  r v e  e l  e s c e p t i c i s m o  y  e l  
p e s i m i s m o  e n  n u e s t r o  c a s o ?  N o ; q u e  
s e a  e l  a l i m e n t o  d e  n u e s t r o s  c o r a z o ­
n e s  l a  s a v i a  e t e r n a  d e  l a  E s p e r a n z a  
y  e l  s o l  m á g i c o  y  p u r o  d e  l a  F é .  
, J a m á s  d e s e s p e r e m o s !

Y a  s e  d i j o :  " E l  A m o r  e s  m á s
f u e r t e  q u e  l a  M u e r t e " .

Y' p o r  e n d e  v e n c e r á .
T u y o  e t e r n a m e n t e :

• I l m n l e t .

O t o ñ a l  q u e  p 'o n e  o r o  e n  m i s  r a b e ' l o s  
y  p a s i ó n  e n  m i  e s p í r i t u .

' P a r a  t í  m i  ú n i c o  b i e n  s o n  m i s  
s e n t i m i e n t o s  r o m á n t i c o s ,  p a r a  ti l a s  
v i b r a c i o n e s  d e  m i  s e r ,  p a r a  '.í t o d o s  
r ñ l s  p e n s a m i e n t o s  y  t o d o s  l o s  s u e ñ o s  
d e  m i s  n o c h e s .

A h o r a  q u e  ln  d te C d n cS a  n o s " s f e p a r a  
v  v e s  a ú n  m á s  e n  m i  e s p í r i t u  " p r e n ­
d í  u n a  n u e v a  l u z  e n  e l  a l t a r  d o  m i
a m o r ” .

A s ' ,  l o d o  lo q u o  m á s  h a y  d e  b e l l o  
v s u b l i m e  m e  h a b l a  d e  t í :  t e  r e s p i r o  
e n  e l  a i r e ,  t e  v e o  e n  c a l a  p e r s o n a ,  
l a s  f l o r e s  y  l o s  a s t r o s  m e  r e c u e r d a n  
t u  a m o r .  . .

B a j o  e l  c e n t e l l e o  d e  l a s  e s t r e l l a s  
l i a s  d i c h o  q u e  m e  a m a s  y  y o  e n a m o ­
r a d a  d e  l a  l i o r a  s u b l i m e  t e  h e  c r e í d o  
y  c r e o  a ú n  e n  l a  c o n s t a n n c i a  d e  t u  
s i n c e r o  a m o r .

M i  c a r i ñ o  e s  p u r o ,  t ú  l o  s a b r s  y  
io s a b e s  y  l o  c o m p r e n d e s . . .  S i :  n o  
p u e d e s ,  n o  d e b e s  d u d a r  j a m á s  e n  el 
a m o r  d e  tú

Ha.

( L í a  L a l o )
A l í e l a :
N o  p u e d o  r e s i s t i r  u n  i n s t a n t e  m á s .
E n  n i n g ú n  m o m e n t o  f u é  m i  i n ­

t e n c i ó n  d i r i g i r t e  u n a  s o l a  p a l a b r a  
d e s p u é s  d e  h a b e r m e  c e r c i o r a d o  q u e  
l :e  s i d o  u n  v i l  j u g u e t e  d e  t u s  c a ­
p r i c h o s .

J u g a r  c o n  e l  a m o r ,  c o m o  Ir» h a c e  
ur .  n i ñ o  i n o c e n t e  c o n  s u s  c h i c h e s  e s  
a l g o  q u e  n o  m e r e c e  p e r d ó n .

H o y ,  q u e  e s c r i b o  i m p u l s a d o  p o r  
u n a  f u e r z a  e x t r a ñ a  y  m i s t e r i o s a  
q u e  d a  l u c e s  a  m i  m e n t e ,  e s  c u a n d o  
d e b o  e x p r e s a r t e  e l  g r a n  o d i o  q u e  
s i e n t o  h a c i a  t í .

E n  o t r o  m o m e n t o  q u i z á s  n o  p u d i e ­
r a  h a c e r l o ,  p u e s  m e  i m p e d i r í a  m o ­
v e r  e l  p u l s o  e l  r e c u e r d o  d e  lo  m u c h o  
q u e  t e  a m a b a ,  d e  lo  m u c h o  q u e  t e  
q u e r í a . . .

Y o  t e  a m a b a ,  t e  a d o r a b a .  —  P a r a  
q u e  n e g a r l o ? . . .

P e r o  e s a  a d o r a c i ó n ,  s e  f u n d í a  e n  
t s e  a m o r  p u r o  y  s a n t o  a l  i g u a l  q u e  
e n  l o s  t i e m p o s  r e m o t o s  l o s  h e l é n i c o s  
a d o r a b a n  a  s u s  d  o s e s  e n  la  m a n s i ó n  
s a g r a d a  d e  l a  G r e c i a  h e r ó l c a .

T o d o  t r a t a r é  d e  o l v i d a r l o ,  t o d o .  
P e r o  s e r á  b a j o  t o d 0  p u n t o  d e  v i s : a  
i m p o s i b l e ,  o l v i d a r  a q u e l l a  L a r d e  p r i ­
m a v e r a l  e n  q u é  p o r  v e z  p r i m e r a ,  t u s  
o j o s  s e  r e f l o j a r ó n  e n  l o s  m í o s ,  d e s ­
p e r t a n d o  e s e  a m o r  d i v i n o  q u e  t o d o s  
l l e v a m o s  a d e n t r o .  T e  v i  h e r m o s a .  T e  
e n c o n t r é  b e l l a  ; y  e n t o n c e s ,  f u é  c u a n ­
d o  s a c i é  l a  i m p e r i o s a  n e c e s  d a d  d e  
t e n e r  u n a  n o v i a .  Q u i s e  q u e  e s a  n o v i a  
f u e r a s  t ú .  p o r q u e  l l e g a s t e  a  s e r  la  
p r i m e r a  m u j e r  q u e  h i z o  v i b r a r  l a s  
f i b r a s  d e  m i  c o r a z ó n ,  e n  c u y o  s o n  d o  
d e s m a y a n t e  d e  a l e g T Í a  p u s o -  e n s u e ­
ñ o s  d e  m a r a v i l l a s  a n t e  m i  v i s t a .

Y  t o d o  e s o  p a r a  f i n a l i z a r  h i r i é n d o ­
m e  e n  lo  m á s  r e c ó n d i t o  d e l  a l m a .

H o y  c o m p r e n d o  q u e  t u  c o r a z ó n  
( q u i z á s  c i n c e l a r l o  p o r  l a  m a n o  d e  
b r o n c e  d e  N e r ó n )  e s  d e  u n a  d u r e z a  
i n q u e b r a n t a b l e .

E r e s  l a  e n c a r n a c i ó n  v i v i e n t e  d e l  
a l m a  d e  S a t á n ,  b e l l a  p e r o  p e r v e r s a .

Y  s i e n d o  a s í ,  e s  i m p o s i b l e ,  i m p a s i ­
b l e  h a s t a  p o r  l e y  d e  n a t u r a l e z a ,  p r o ­
s e g u i r  a m a n d o  a  u n a  m u j e r  q u e  s u  
p e r v e r s i d a d  l a  c o l o c a  a l  n i v e l  d o  lo s  
C é s a r é s  d e  l a  R o m a  g i g a n t e s c a .

A d i ó s  p a r a  s i e m p r e . . .

Ncd.
M o n t e v i d e o ,  D i c i e m b r e  d e  1 9 2 1 .
D e s d e  c a s a ,  t e  e s c r i b o ,  d e s d e  m 

n i d o  s e n c i l l o  y  p e r f u m a d o ;  d e s d e  
a q u í  d o n d e  e l  c i e l o  s o n r í e  d e  u n  a z u l  
p u r í s i m o  y  e l  s o l  b r i l l a  c o n  m á s  
l i m p i d e z  q u e  e n  l a  c i u d a d . . .

E s c r i b o  a  m i  ú n i c o  a m o r  c o n  u n  
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Blaiiquita — Considero el tuteo 

Con el hombre amado, una grata cos­
tumbre sin compromiso alguno por 
cuanto las costumbres sociales auto­
rizan el trato ese, entre buenos amigos 
que no tienen ninguna idea amorosa.-

El trato de “usted”, es de una vio- 
lencia y sequedad extraordinarias y no 
se comprende el decir con emoción, 
palabras de amor. El consabido “te 
quiero”, es inimitable y no puede 
resultar igual con el cumplido del 
“usted". Me parece que debe Y.l. 
consederselo espontáneamente y sin 
la vulgaridad de contestar "bunio, 
nos llamaremos de t u . . . ” y empe­
zar a tutearse, que me parece muy 
pasado de moda, y yo encuentro mu­
cho más du'ce, el llamarlo de "tu”, 
un dia cualquiera, en mcd'o de una 
diaria de amor, por ejemplo “r;Dc 
veras, me quieres mucho?” y luego 
ya se ha dicho, y como a el le agra­
dará grandemente no se vuelve a Ji­
para atrás en aquel trato de con­
fianza.

A la segunda pregunta le diré que 
es muy natural que tenga Vd. un 
retrato de su novio; puede pedírselo 
> si le pide el a su vez el suyo, dé­
selo, pero no le ponga dedicatoria 
alguna: ese es mi consejo; un re­
trato sencillo no significa nada; -con 
él nombre -tampoco, poro una dedi­
catoria cálida que es lo- que sale a 
la pluma de les enamorados, c'-od 
iV) debe ponerla, porque el día de 
mañana puede dolerle a Vd. el que 
un día escribiera algo que' respondía 
ü un sentimiento del motílenlo, que 
después pasó... ¡y la vida es trá­
gica a veces con el primer amor! Lo 
deseo que este suyo sea el ver la­
dero y el eterno.

Juan .-liberto — Me dice Vd. que 
desea ir a los bailes de Carnaval 
sslo% que no quiere que vaya sa 
novia, y que le indique yo lo que po­
drá hacer para convencerla de que 
le permita ir. Yo lo único que le 
aconsejo a Vd. es que haga una es­
pecie de examen de conc'encia y 
piense si a Vd le gustaría que ella, 
iuese al baile y Vd. se quedase en 
casa .... Me parece que una mujer 
y un hombre que llevan relaciones 
amorosas, no deben bailar más que 
uno con el otro, como no pcrtencs.au 
al cuerpo diplomático o se vean en

un compromiso del que con honor, 
no sea posible el eludirse. Para el 
hombre creo que debieran existir las 
mismas leyes morales que para la 
mujer; nosotras también tcnom s 
corazón, y sentimos celos, v amor 
ptopio, y nos (hi muchísima rabil, 
como dice Vd, en su carta, de vit­
al hombre que amamos bailando ;on 
otia mujer; de modo que creo que 
debe Vd. bailar ccn ella si le pare­
ce bien, o no ir al baile, que será 
después de todo, y dada la fragilidad 
espiritual de que Vd, hace alarde, 
lo más seguro.

Mamó inquieta — Cuando su pi­
no esté con ese fuerte catarro que 
me dice, si no puede llamar al mé­
dico, hágale lo siguiente que yo lié 
practicado infinidad de veces. Tén­
galo bien abrigadito, sin sa arlo fue­
ra de la habitación para que tenga 
el mismo caler siempre, sin altera­
ciones Alrededor del cuerpo, pecho 
y cs.ómoga, una fajita o venda de 
franela de lana; tres veces al dia 
una catap'asma de "linaza” todo lo 
calcinita que pueda ser. sin hacer 
daño a la piel del niño, y no más de 
tiempo que media hora para evibir 
que se enfrie y pueda hacerle daño.

La cataplasma grande, todo alre­
dedor del cuerpo,-es-más •¡seguro que 
solo por la espalda, Si el catarro es 
muy tuerte, haga las cataplasmas 
con un privo de mostaza, y enton..es 
en vez de media hora téngalo sobie 
la p-el del niño solo diez o quince 
minutos si'lo  resiste bien. A tomar 
cada des horas una cucharita de te, 
de jarabe de Tolú con algo de Mi- 
pccacuana, encargándole al farma­
céutico que le ponga la cantidad que 
el crea para un niño de 8 meses, y 
r'dalc también, una cantidad de 
"eucaliptol", “mentor o cosa aná­
loga, para echarle de tieiñpo en 
tiempo unas gotas en c' baberito, 
que eso 1c facilita la respiración 
mucho: Alimento cela tres lio s, 
y un lavage diario para evitar com­
plicaciones intestinales. Es'.o si no 
puede ir el médico y si el catarro 
no tiene gravedad, pues solo le doy 
estos consejos, como medidas pie 
no son dañinas ni contraproducentes.

Valbucna — Me pregunta Vd. “si 
el baile es pecado”. Es cierto seño­
rita que de esta sección yo hago una
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especie de confesonario, pero no 
tanto que me l< me ya atribuciones 
casi del "Concilio de Frenío”. col 
baile pecado? Todas las cosas son 
según — "el color del cristal” etc., 
e tc .... — Puede ser tan pecado el 
baile como ¡no se que decirle! como 
puede llegar a serlo un pasco en au­
tomóvil, o una lección de inglés;

Estas cosas que parecen inocentí­
simas, pueden llenarse de tales ma­
licias, que el prop'o Diablo se que­
daría atónito; pero del baile por el 
baile solo puedo decirle que la !M- 
■ ia encomia a David “que bailó con 
su arpa delante del Arca Santa. De 
inc-do que ya lo sabe; depende eso de 
muchas cosas, entre otras del “por­
que" y del "e mo”....

Mar a Rosa — Yo señora creo 
que tratándose de la madre de su 
espeso, Vd. debe cebar en olvido 
todo lo pasado y visitarla en su do­
lor inmenso llevándole a sus nietos. 
¡ que h-ueno es ser bueno ¡

Visiones del ¡ntericr

¿IV

L a  c leptomanía y la doble 
persona idad

En otros tiempos, cuando un hom­
bre de viso, o sencillamente, un ser­
vidor .amigo o entenado de perso­
najes de alcurnia, se inclinaba ante 
el peso de una tentación y se apode­
raba de lo ajeno, como un vulgar 
"choricero” al uso, su reputación, le­
jos de amenguar, se adornaba ccn 
un nuevo título de simpatía que 
era comentado en los saraos lina.jv.it ts 
en medio de bcnévo'a algazara: "F ;- 
laño era un cleptómano”. De la mis­
ma manera rjp  hubiera podido repar­
tir los sacos de monedas y billetes, 
se había introducido arteramente, 
por deseo de bromear, per influencia 
folie, inesca o por atracción en ioni­
za, en el despacho del marqués y 
había robado unos gemelos de bri­
llantes.

—¡Está loco! — decían. — Gra­
cias a que todos lo conocemos.... 
Desde la jugada aquella... ¡es que 
no da ni una! Tiene gracia: ¡ Fula­
no, cleptómano! Pues sólo le fal­
taba eso para que la Cha-rito le toma­
ra el jkjco cabello que le queda!

Y aquellos buenos varones se re­

creaban con sus habanos, orgullosos 
de haber acertado en un juicio ta.i 
iníenioso como científico.

—¡Tiene gracia: Fulano, clip ó- 
mano! Se ve cada cosa...

Al amparo de la frenología, triun­
faban los presuntos neurópatas, los 
maniáticos de alies vuelos y- los feti­
chistas de colecciones extrañas. Peo 
la cencía no está al alcance de to­
cias las fortunas, y mientras los clep- 
tómanos de abajo daban con sus ob­
sesión en la cárcel, los de arriba pa­
saban por extravagantes y entrete­
nían a las amistades.

La cleptomanía empieza a estar en 
desuso, y, como no es cosa de que 
ciertos asuntos queden al desnudo, se 
celia mano a otro sutil recurso ci-'i- 
tífico: el desdoblamiento de la per­
sonalidad, la última palabra del íc- 
nomenismo psico'ógico. alicnístico y 
psiquiátr'co, la duplicidad del “yo” 
consciciTc. como se decía antes rio 
que Pirandcllo divulgara estos labe' 
rintos.

Leemos v traducimos:
"Un oficfia.l superior alemán, rie 

guarnición en Francfort, se ves'ia 
todas las noches de paisano y se di­
rigía a la estación para quitar a las 
mujeres sus maletines. El c*ro día 
fué sorprendido “in fraganti ’ y re­
conocido fácilmente.

Los periódicos‘alemanes, al hablar 
del suceso, lo comentan como un ca­
so curioso de desdoblamiento de !a 
personal-’dad”.

¿A que va a tener Pirandcllo la 
culpa de todas las "incorrecciones” 
de esta índole que se cometan en el 
futuro? Admitida la teoría de que tu 
un mismo sujeto pueden subsistir, y 
subsisten efectivamente, dos persona­
lidades contradictorias que actúan con 
independencia y s’n menoscabo, con­
tagio-ni complicidad de la que es sc- 
cialmentc recomendable, las cárceles 
se convertirán en atibas de Psicolo­
gía. y todos los hombres seremos bue­
nos y honradísimos ciudadanos.

Sólo que la ciencia no está al al­
cance de tóelas las forlunas.
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Un niño satisfecho 
no llorará

L O S  T A L C O S

cambiarán en satisfacción ¡ai 
expresión de cansancio, dolor 
o Fatiga que su niño puede' 
tener a consecuencia de cual­
quier molestia cutánea.

n^wflRK. ru . ic.vj.fl.

L a  a s p i r im  y las fo re s
La aspirina no es útil solamente 

para suprimir los dolores de reuní >-

t smo, para evitar la jaquesa, hacer 
desaparecer los dolores de muelas y 
conseguir que desaparezca la fiebre. 
Si rinde buenos servicios a nuestro 
organismo, también favorece a las 
fieros.

Pasta verter una pequeña canti­
dad de aspirina en el agua en que 

se hallen sumergidos los tallos para 
conseguir que conserven durante 
mucho tiempo toda su lozanía.

Cuando se quiera prolongar la 
vida de las flores que lian de em­
plear las mujeres para adornarse, 
se las impregna del citado producM 
con un algodón.
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C UANDO una enfermedad 
ha agotado las reservas del 

organismo, nada hay que tan rápidamente nos devuel­
va las fuerzas como

J J
t a k e r  O a f e

L a  I g l e s i a  d e  C o l o n i a

L a san g re  se enriquece de nuevo, los m úsculos recobran  su 
tonicidad, los nervios reviven y el cerebro  recobra  su  vigor. 
E n  u n a  palabra, todo el o rganism o resucita . E llo  se  debe, 
sencillam ente, a  que Q u ak er O ats c o n t ie n e  
to d o s  lo s  d ie c is e is  e le m e n to s  q u e  e l  c u e r p o  
r e q u ie r e  p a r a  s u  p e r fe c ta  n u t r ic ió n .  A dem ás, 

es uno de los a lim en to s ' m ás fácilm ente 
digeribles. P o r esas dos razones, los m edí- 
to s  lo consideran como el a lim ento  ideal 
p a ra  los convalcscientes.
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T R A P O S  Y  C H I S M E S
Viendo pasar el corso

Hemos ido a ver el corso unas 
cuantas muchachas, entre otras, 
mis más queridas, Margarita y Ne­
ne. Vino también con nosotras una 
feminista inglesa que está de paso 
en Montevideo. Como a mi las fies­
tas del Carnaval no me gustan na­
da, lo dejé conocer antes de ir, ne­
gándome* en un principio. Pero 
cuando comprendí que mi renuncia 
a acompañarlas podía disgustar a 
mis amigas y cuando supe que se 
quedarían algunas en casa, solo por 
no ir yo, me acordé que es mejor 
sacrificarse por los demás que ha­
cer el propio gusto, y decidí mar­
char al corso yo también, toman­
do a poco de llegar, parte en las 
bromas de todas y embromando yo 
también a aquellos de nuestros ami­
gos que se acercaban a nosotras. 
La dama inglesa por el contrario 
ponía mal gesto a todo y daba mues­
tras de desagrado. Por fin se colocó 
a mi lado y se puso a hablar de co­

puede hacerse una mujer de talen­
to, es adaptándose al ambiente que 
la rodea, — partiendo de la base 
que sea un ambiente digno — des­
pojarse en cuanto sea posible de la 
envoltura intelectual, verdadera 
“escafandra de mujer de letras" que 
se colocan algunas de modo que re­
sultan invulnerables para la simpa­
tía, para la juventud y aún para el 
amor.

Una mujer culta, según la clase 
de cultura que posea, ya sea cientí­
fica o literaria, de sociología o ar­
tística, debe exponer todo su saber 
en la Cátedra, en los Ateneos, con­
ferencias y aún en polémicas y dis­
cusiones particulares en que pueda 
salir alguna luz para la causa que 
defiendan; pero no hay nada más 
molesto y que recuerde más la inso­
portable pedantería, que la mujer 
que tiene un título de profesora o 
escribe en un periódico, o tiene una 
carrera, y como si los demás tuvia-

M U N D O  U R U G U A Y O

ridas amigas yo os ruego que reco­
bréis vuestra encantadora gracia 
femenina, que os quitéis la "esca­
fandra del saber” y recuperando 
vuestra flexibilidad espiritual —
¡ tan encantadora! — os riáis en el 
corso y bromeéis en la fiesta, y 
toméis parte en las diversiones a 
que os veáis obligadas a asistir.

Yo no digo que el Carnaval sea 
una fiesta grata para un espíritu 
depurado, — aunque poéticamente 
pueda sacarse algo de lodo, — yo 
no pido ni mucho menos que a una 
mujer intelectual, le agrade el baile 
ni asistir a fiestas sociales. Es'.á 
bien que no le gusten; pero yo les 
pido únicamente, y eso para que re­
sulten más gratas, que si les es 
preciso asistir a esa clase de diver­
siones, que estén en ellas “poniéndo­
se a tono”, y dejando con un carác­
ter juvenil, un rostro afable, y una 
broma oportuna, la idea de pedan­
tería y anti-femeninas, que desgra­
ciada y equivocadamente suele atri­
buirse a las mujeres cultas.

¿Que tiene que ver el tener una 
gran inteligencia y haber estudiaJo 
mucho, para llevar por sistema la 
conversación al terreno de las cuec- 
tiones que son buenas para tratarlas 
en la Cátedra, en la tribuna o en ?! 
periódico, pero impropias para una 
fiesta o una reunión de juventud5

Estos consejos me los ha propor­
cionado la charla ingrata de la vie­
ja “miss", pues no puedo perdonar­
la aunque quisiera, lo que me habló 
de Demostenes, de Plinio y de Des­
cartes, mientras pasaban en el cor­
so ante nosotras las figuras de los 
Dioses indués, o los anuncios de la-i 
casas de comercio, y las serpentinas 
líos enredaban, haciendo caer los 
lentes de la inglesa, en tanto qui­
las comparsas de negros danzaban 
calle abajo sus bailes llenos de ex­
traños reflejos ancestrales...

Mis amiguitas se quitaron los 
guardapolvos de automóvil opor­
tunos para resguardar los trapos de 
los resultados de la fiesta. Estos 
guardapolvos son prácticos, senci­
llos y elegantes, y son buenos para 
automóvil y también para llegar 
hasta la playa por las mañanas o 
las tardes, con un traje seneillc 
y modesto de casa, y pasarse ol día 
sobre la arena sin “posse" alguna. 
Llegada la hora de retirarse, el cu* 
brepolvo y el sombrerito, cambian 
por entero la figura, y la señorita 
elegante montando en el automóvil 
reemplaza a la joven que quiso pa­
sar unas horas soñando y descan­
sando, con un ligero traje de casa. .

Relama Blanca.

AGUA BLANCA “GASANOVAS”
BLANQUEA, conserva y  da frescura al cutis 
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sas transcendentales: El voto a la 
mujer; la trata de blancas; la re­
presión de la mendicidad infantil; 
la inmoralidad de la prostitución 
reglamentada; mil y mi! problemas 
sagrados que caían en medio del 
corso, que pasaba escandaloso, tan 
impropiamente como Salmos de Da­
vid cantados en medio de una “fa­
rra”. Yo la miraba de vez en cuan­
do algo aburrida, y al cabo la se­
ñora me increpó asombrada:

“Pero yo creí que usted era femi­
nista; que le interesaban profunda­
mente todos estos problemas...!” 
“Me interesan mucho señora” le 
contesté — “Pero cuido de no mez­
clar asuntos, y en los momentos de 
un corso carnavalesco, no puedo 
hablar del porvenir de la mujer”. 
“Pero a usted, ¿le gusta el carna­
val?” insistió ella. “Figúrese que 
no me gusta, sin embargo, yo creo 
que desde el momento que por una 
causa o por otra se asiste a un acto 
es preciso ponerse a tono y no ha­
cer la triste figura del inadaptado, 
que es la figura poco elegante del 
que no está en su centro, la ridicula 
dol pájaro triste que se encuentra de 
improviso en palomar ageno”.

No hay duda, mis queridas ami­
gas, de que como más simpática
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ramos la culpa de su molesta carga 
de conocimientos, nos los quiere “co­
locar" a cada paso en la conversa­
ción, y se convierte — ¡ no en una 
mujer que tiene la cultura necesaria 
para no hacer mal papel en nin 
guna parte! — sino en un “dómi 
ne" pesado y molesto que a cada 
paso trae citas griegas y latinas a 
colación, y nombra a Demostenes 
en medio de un corso de Carnaval, 
nos cuenta la historia de Roma en 
el velorio de un difunto, y sienta 
el problema de los latifundios en 
un corro de jóvenes donde chicos y 
chicas bailan y “dragonean” . . .  INo, 
por Dios! La mujer es encantadora 
“sabiendo muchas cosas” y disimu­
lando que las sabe en momentos ino­
portunos. El uniforme de sabia, 
puesto día y noche es muy estirado 
y muy desagradable. Cuando llegue 
el momento de demostrar que lo so­
mos, hablemos como debamos, des­
pleguemos la brillantez de nuestros 
conocimientos, y luzcamos nuestra 
cultura o nuestra sabiduría si lle­
gamos a tanto, hasta vencer, hasta 
triunfar, hasta dejar convencidos a 
nuestros enemigos, si los tenemos, 
de con quien tienen que habérselas, 
y cuando no sea ya preciso mostrar 
nuestra condición, entonces mis que-

Gabellos da ftQujer

La última moda en pieles este año, 
creíamos que era la piel de pantera, 
que contrastaba tan bien por sus lin­
dos moteados, pero con sorpresa, nos 
enteramos que los cabellos han salido 
a la escena, donde trabaja siguiendo 
el capricho de los artistas de la cos­
tura, para nacerle competencia a 
aquella.

Piel de pantera y cabellos de mu­
jer en pugilato?

—No es difícil predecir el triunfo.
Después de todo, ¿qué habíamos de 

hacer con nuestras guedejas que se 
apolillan en el fondo de las arcas?

No hemos lucido el a’dorno capilar 
de los monos?, pues no puede sorpren­
der que nos empeñemos en lucir el 
nuestro. Porque el cabello que ador­
na nuestros vestidos ha de armoni­
zar con la cabellera de quien los use.

Ya son muchos los modelos de abri­
gos que lucen la nota importante de 
los cabellos en vez de piel. Los cue­
llos y los puños si se quiere ser per­
fectamente elegante han de ser he­
chos de cabellos.

También es un detalle que denota 
elegancia suprema, rodear la gargan­
ta por una hermosa trenza que al 
caer sobre el traje lo avalore suntuo­
samente.

El armiño, el “renard” azul, el vi- 
són , la zibelina y el argenté han

W A E F E L A E K
129 Avenue de la Reine

(BRUSELAS)
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perdido momentáneamente, su alto 
valor.

Sin duda que alguna contraerá sus 
lindas facciones en señal de desagra­
do. pensando en que no alcanzarán 
sus cabellos para adornar sus trajes 
y abrigos, y no se resignarán a usar 
cabellos extraños.

Pero no será necesario recurrir al 
cabello de nadie pues que la industria 
adelanta considerablemente, y fabri­
ca cabellos tan perfectos como los 
naturales.

Esto no debe extrañarnos. Para

Por la sexta par.e del
precio en esta ( 320 francos) 
les remito hermoso som­
brero.

3 ^ 6 W A E R 5  
Av. Louise 72

Bruselas : : :  Béljica

una piel legítima que encontremos, 
diez son imitadas.

Un precioso modelo para tarde en 
terciopelo negro, lucirá cuello de ca­
bellos rubios; los tejidos grises se­
rán adornados por cabellos negros, y 
los cabellos blancos de plata de los 
ancianos sustituirán al armiño.
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D E  N  I - Ñ O S
B A Ñ O S

Los baños son la vida de los ni­
ños. Desde la primera hora de nacer 
un niño, el baño es primero que el 
alimento, primero que todo. Después 
y durante los primeros días de su 
existencia, se les baña dos veces por 
día y baños de asiento cuantas veces 
sean necesarios, para evitar los ar­
dimientos de la piel y las irritaciones.

Un 'baño templado para los niños 
pequeños y polvos de talco encima, 
es buenísimo para dárselo antes del 
último alimento nocturno, cuando ya 
tienen «ícses, pudiendo asegurarase 
que dormirán después toda la noche 
sin despertarse, encontrándose des- 
cansaditos y buenos por la mañana.

Los niños mayorcitos, de cuatro o 
cinco años, deben también tomar su 
baño diario, que les limpiará el pol­
vo y suciedad recibidos en la piel 
durante el día; les quitará los conta­
gios que no hayan contaminado aun 
su naturaleza y evitará las irritacio­
nes, granitos y escoriaciones. Poner 
un puñado de afrecho en un trapito 
y dejarlo toda la noche dentro del 
agua, apretándolo bien por la ma­
ñana para que esprima toda la sus­
tancia, resulta un baño fresco y bue- 
nisimo para la piel de los niños, y 
les curará las molestias de la denti­
ción, que suelen repercutir en la 
epidermis en forma de ronchas y 
granos.

También es probado para casos de 
eccemas y enfermedades de la piel,

No hay mérito ninguno en tener 
una buena cantidad de dinero y po­
ner una casa con lujo y con la ele­
gancia que el buen gusto del dueño 
del dinero le permita ¡ muy poco, c 
ningún mérito! Lo verdaderamente 
interesante y de difícil realización, 
es arreglar una casa llena de muebles 
antiguos, de hechuras detestables, de 
medo que parezca la casa una “tacita 
de plata”. Si nos fijamos un poco en

la fo,ograf¡a adjunta, veremos que 
los muebles que aparecen en ella son 
antiquísimos, feos, de 'hechuras detes­
tables y ordinarios de los que no se 
ponen ya en ninguna casa donde haya 
un mediano pasar: y sin embargo 
¡que linda resulta esa sala arreglada 
conforme la fotografía lo indica. Ca­
da, mueble de su clase y fabricación; 
el sillón de paja la mecedora vulgtr, 
la mesita de tres patas como la vimos 
en las fondas económicas desde muy 
niños, en fin, todo el mueblaje, se vé 
que es casi pobre; pero la dueña ha 
comprado unas latas de pintura de 
esmalte blanco; le ha dado a todos 
los muebles; luego una alfombra lin­
da de vivos colores, (también los 
muebles pueden pintarse de rojo) se 
colocan almohadones, se ponen cora­
nas ligeras, flores plantas, y poco a.

poner un puñado de sosa dentro del 
agua tibia y bañar a los niños con 
esa agua, tanto si tienen enfermeda­
des en la piel del cuerpo o en el 
cuero cabelludo.

Pero de lo (pie deseamos hoy ha­
blar es de esos baños de mar, a ni­
ños pequeños, cuando — como todos 
hemos visto — los llevan sus madres 
a rastras por la arena, los niños llo­
rando a gritos, sofocados, sudoro, 
sos aterrados ante la idea de ser 
sumergidos en el monstruo de agua 
fría que les espanta, y las madres, 
las parientas o las “mucamas”, ti­
rando del niño con todas sus fuerzas 
y meterlo en el agua de chapuzón, 
dejando que los nervios contraídos, 
el sudor enfriado de improviso y el 
llanto comprimido por la impresión 
que detiene la respiración, le provo­
cará al niño, o una enfermedad pró­
xima, o una triste preparación para 
una degeneración, que en día no le­
jano, haga un ser nervioso o depri­
mido, de lo que pudo ser un hombre 
normal, sano y fuerte. Evitemos esos 
baños de mar a la fuerza, en que 
el daño es mil veces mayor que el 
provecho. El baño ha de ser siem­
pre de acuerdo con los nervios y el 
temperamento del individuo, de mo­
do que la reacción sea natural. Sino 
es así, llevaremos a nuestros hijos 
de la mano a su propia desgracia, 
por ignorancia y por rutina.

poco la casa va tomando un aspecto de 
novedad, de juguete nuevo, de nue- 
blcs elegantes y frescos y gratos a la 
vista, que es solo debido al gusto do 
la dueña de casa, y a. su buena idea de 
unir la elegancia con la economía. No 
siempre se pueden comprar muebles 
nuevos; no siempre hay dinero para 
forrar y ornamentar los asientos y 
las paredes; pero siempre es posi­
ble el renovar una casa por medio

tos metros de cretona alegre, ¡y so­
bre todo que hayan muchas flores y 
plantas!

El aprovechamiento de 
los muebles viejos

Modernizar muebles viejos, apro­
vechando lo roto y apo'lillado, es 
arte también, y una de las artes 
más lindas para practicarla por la 
mujer. El tocador que hoy presen­
tamos en la primera figura, es un 
mueble antiguo, pasado de moda y 
relegado ya a la “retaguardia” de 
los muebles anticuados. Imaginemos 
que esc mueble se apolil'la, se rompe, 
se cae y el espejo se hace tiras tam­
bién. Entonces el ama de casa toma 
el pedazo de espejo que aparezca

mayor y lo corta con la lima o cor­
tavidrios que usan los carpinteros. 
El espejo se transforma en el que

aparece en la figura dos, y lo que 
sea factible de aprovechar del resto 
del tocador antiguo, el carpintero de

la casa, económica y fácilmente, lo 
convierte en un mueble lindo y mo­
derno, que puede aparecer en el ga­
binete de una dama joven y elegante.

El Idioma Esperanto
A pesar de la activa propaganda 

hecha por los cultivadores del idio­
ma esperanto éste aún no ha conse­
guido introducirse en el gran públi­
co; y su historia y modalidades 
permanecen pignoradas por la ma­
yor parte de la gente.

El esperanto es una especie de 
lengua internacional creada por el 
Dr. Lázaro Luis Zamenhof, de la 
Polonia rusa, que publicó su primer 
libro al respecto en el año 1887.

Gracias a una combinación cien­
tífica de las raíces y prefijos de to­
das las lenguas modernas, el doc­
tor Zamenhof creó su idioma, esta­
bleciendo al propio tiempo una serie 
de regias gramaticales destinadas a 
obtener una mayor simplificación 
de sintaxis.

No ex'stc, como en inglés, más 
que un solo articulo determinado, 
v el indefinido se suprime: para to­
dos los casos y géneros se usa "la". 
Los sustantivos terminan en o y para 
formar e’ plural se añade /. El ad­
jetivo termina en a y el adverbio, 
en y r.o hay más que una sola 
conjugación para los verbos, que 
son todos regulares. El alfabeto 
consta de 28 letras y en él predomi­
nan las latinas, pues es de observar 
que en la construcción de su idioma 
el Dr. Zamenhof ha dado preferen­
cia a la lengua latina.

En la actualidad, el esperanto ha

Una sobrina del Rey Gaspar.

7T\odem:zar muebles antiguos y modestos

El agua Dentí frica "Pebeco y la *Pasfa Pebeco
fueron proclamados 2 compañeros Insepara­
bles pues llenan ambos productos todas las 
exigencias antisépticas requeridas en el aseo 
radical de la boca y los dientes.

Evite pues las enfermedades bucales em-
pleándolos sistemáticamente.

progresado enormemente, y las so­
ciedades fundadas con fines de pro­
paganda se cuentan por millares en 
Europa y en América.

Relátase, sobre el particular, que 
un admirador y cultivador entusias­
ta del esperanto, mostraba sumo em­
peño en convencer a Anatole Frailee 
de que dicho idioma era capaz de 
interpretar las apariencias más fu­
gaces deí pensamiento y que estaba 
en situación de competir ventajosa­
mente con las demás lenguas na­
turales. El maestro no se dejaba 
convence!, y, al final de la polé­
mica, argüyó:-

—Vamos a ver mi querido capi­
tán : supongamos que le regalan a 
usted una muñequita admirable. Sus 
cjazos muy grandes y muy dulces 
están sombreados por unas pesta­
ñas muy largas y divinamente riza­
das. Tendrá la boquita de un carmín 
delicioso e imitará la carne de las 
cerezas. Tendrá por cabellos rayos 
de sol hilados. Reirá y hablará. Le 
llamará a usted “rico mío”. ¿Llega­
rá usted a amarla? Supongamos 
también que en una isla desierta se 
encuentra mucho tiempo a solas con 
ella y que de pronto se le presenta 
una verdadera mujer, incluso muy 
fea, pero, en fin, una verdadera 
mujer de. carne y hueso: será a la 
muñeca a la que usted dedique sus 
madrigales?... Pues su esperanto 
es la muñeca. La lengua natural es 
la verdadera mujer.
L A  F U E R Z A  D E  L A S  M A Y O R I A S

E n  l a  p r i m e r a  r e p r e s e n t a c i ó n  d o  
" L o  P e t i t  C a f ó ”  q u e ,  s i  n o  l a  m e j o r  
d e  t o d a s ,  e s  u n a  d e  l a s  m e j o r e s  c o ­
m e d i a s  d e  T r i s t ó n  B e r n a r d ,  o c u r r i ó  
u n  i n c i d e n t e  m u y  d i v e r t i d o .

C u a n d o ,  a  l a  t e r m i n a c i ó n  d e l  a c t o  
p r i m e r o  e l  . p ú b l i c o  a p l a u d í a  c o n  e n ­
t u s i a s m o  u n  ‘‘c a r i ñ o s o  c o m p a ñ e r o ” 
d e l  i l u s t r e  e s c r i t o r  s e  p u s o  a  s i l b a r  
c o n  v e r d a d e r o  f r e n e s í .

E l  a u t o r  d e  l a  o b r a ,  q u e  a s i s t í a  a l  
e x t r e n o ,  e n t r ó  e n  e l  p a t i o  d o  b u t a c a s  
y  s e  d i r i g i ó  a l  l u g a r  q u e  o c u p a b a  el 
p e r t u r b a d o r .

L a  s a l a  q u e d ó  r e p e n t i n a m e n t e  e n  
e l  m a y o r  s i l e n c i o  ; l a  g e n t e  h a b í a  r e ­
c o n o c i d o  a  T r i s t ó n  B e r n a r d ,  y  t o d o  
eJ m u n d o  a g u a r d a b a  c o n  c u r i o s i d a d  
y  c o n  i n q u i e t u d  e l  d e s e n l a c e  d e  a q u e l  
i n c i d e n t e  q u e  c o m e n z a b a  y  q u e  p o ­
d í a  r e s u l t a r  m u y  d e s a g r a d a b l e .

T r i s t ó n  B e r n a r d  s e  a c o c e ó  a l  “ r e ­
v e n d e d o r ”  y  le  p r e g u n t ó  c o n  v o z  
c l a r a  y  t r a n q u i l a :

— ¿ L o  p a r e c e  a  u s t e d  m a l a  m i  c o ­
m e d i a ,  s e ñ o r ?

•— ¡ L a  e n c u e n t r o  d e t e s t a b l e  ! ¡ E x c e -  
c r a b l e  !

ROPA BLANCA

IWAISOfl ItlNGK
RUE ROYALE 184
BRUSELAS - BÉLGICA

Exportación.
Enviamos contra pago 
en esta, camisas, 
calzones, camisas 
de noche para 
Sras. y Stas.
%  precio que en 
Montevideo.

UNA CREMA PERFUMADA SUAVE QUE 
Q U ITA  E L V E L L O  COMO POR ENCANTO

La navajas de a fe ita r y  los depilatorios 
corrientes tan  sólo qu itan  el vello de 
s o b r e  la superficie de la  piel. E l preparado 
VYTT disuelve el vello d e b a j o  d t la 
misma. VYTT es una crema perfumada 
suave, tan fác il de emplear como una 
crema para ei cutis. Basta tau  sólo 
extenderla ta l como sale del pomo, esperar 
unos pocos m inutos, enjuagarse, y el vello 
ha desaparecido como por encanto. El 
preparado VYTT no tiene olor desagra­
dable. Más agradable que los depilatorios 
que quoman y ventajosamente superior a las 
estregaderas navajas de atollar. Se garantizan 
resultados satisfactorios on todos los casos. 
El preparado VYTT puede adquirirse por $1.70 
eu todas las farmacias, droguerías y perfumerías. 
(  U n i c o  R e p r e s e n t a n t e :  G u s t a v o  G a r c í a ,  

Colon 1405, Monte Video.

— C o m p a r t o  a b s o l u t a m e n t e  l a  o p i ­
n i ó n  d e  u s t e d  —  c o n t e s t ó  B e r n a r d ,  
c o n  l a  m á s  a m a b l e  s o n r i s a .  -—  P e r o ,  
¡ q u é  q u i e r e  u s t e d  ! N o s o t r o s  n o  p o ­
d e m o s  h a c e r  n u d a ; t e n e m o s  q u e  
a g u a n t a r n o s  ¡ n o  s o m o s  m á s  q u e  d o s  
e u  c o n t r a  d e l  e n t u s i a s m o  d e  t o d o  e l  
p O b l i c o  q u e  l l e n a  e l  t e a t r o !

E n  l a  s a l a  e s t a l l ó  u n a  v e r d a d e r a  
t e m p e s t a d  d o  a p l a u s o s .

C R C O L I N A
“•willttiumwmuimm«»—

'numi

* VTILIZADA E-H LA -
te - - /m rn o n  i t r j \ /  íioúaíi
EVITA LA ó EimriEPAÍL/
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A N A G R A M A

a  B r o s  y  A p o l o  11

á ;.o r  bo.->3>o3*$>o<í>-$>o>SK$>o<3><3>oc*í> 
<v ’ <?>
O M IR A D  A L  OESTE O
<*
Í*S.O<e>̂ 0 ^ 0<$x$>0^ > 0<S>̂0<$x$>0<?Xí>

De escrito ra «le renombres 
tra to  de ocu lta r el nombre.

A  m a l  a  
( P o  s i t o s )

<g>
E L  C U R A C A N T A F A  O

<♦>
$>0 ̂ $>0■$ 3>0<*x$*0

TJn escrito r tle la p a tria  hermana 
ocultan las le tras de mi anagram a.

S r e m o

ANAGRAMA
§*0 $

O RIN

SASTRE R U IN

$>o<$x$>o
Este arm ador 
fué  vencedor.
Surcó los ríos 
y  huyó de líos.

JE R O G LIF IC O  C O M P R IM ID O

a  A i l o t i a i

Caín npa C H A R A D A
C O M P R IM ID O

TO*

¡

1 ; «TV
r®

?

m
m fe

- X — T

C a l c e t i n e s  f f o l e p r o o fn«*' -Caí Pronuncíese Jotpruf)
L o s  F a v o r i to s  d e  M il lo n e s  d e  H o m b r e s

La marca H O LE P R O O F, ha convencido a m illones 
de hombres, de que no es necesario pagar altos pre­
cios, para obtener los calcetines más elegantes y 
durables que se producen. A  usted tam bién le con­
vencerá, si la p róx im a  vez que com pre calcetines, los 
colicita de la famosa marca H O LEP R O O F. Los hay 
en varios materiales, colores, estilos y precios, en 
todos los establecimientos del ramo.

"HOLEPROOF" la prueba de agulcros)
HOLEPROOF HOSIERY CO.. Milwaukce, WU., E. U. A. 

Unicos Agentes para A rgen tina  y U ruguay 
J. Fernández <£• Cía. A ls iná 132S —  Buenos A ires

A p o l o

ALICE
ALICE

a  A  H r  e

ALICE 
ALICE

Z a p k y

CHA R A D I3 T IC O

a  D a n t e ,  d e  P c  ñ a  r o l .

Yo no o lv idó  al am igo predilecto 
po r quien siento un sincero s o l u c i ó n  
Yo no o lv ido  a l colega de in te lecto 
u! m aestro tan querido en la sección.

Yo le ofrezco m i recuerdo cariñoso 
d o s  p r i m e r a  c-n pureza y en verdad 
pues m is labios no fueron m entirosos 
al ju ra r le  como eterna m i am istad.

U N  R E M E D I O  S A N O

Y  A G R A D A B L E . . .

2.a 4.a 
P A R T E

3.a  4.a 
V E R B A L

3.a 3.a 
N O V E L A

l.a  2.a 3.a 
V E R B A L

3.a 4.a  5.a 
P A R T ID O

2.a 3.a 4.a
A D V E Í.B IO

ALIES L  □T^EBQf^R

írftf
JE  RüG L I FICO  CO M F R IM I DO

Pos s 
V E N T E  T A

E l  C o m i c  F e l i x  

M E T A T E S IS

A t a l i u a l p a

A N A G R A M A

. ♦ C *- • O • 0í>^>0<^>0^xj‘0 ♦ - O • •
<$> <$>
O N A C E  .MAL N ID O  O
<?> <$><$-3>o3>3>o .?>$>o<íx$>o<í><s>o<}x$>o $ 4

V ia ja n te  y escritos.

W a l l a r c  R e í d .

ACROSTICO L IT E R A R IO

■ I B H l X l l l i a i l D  
■ a i B B I X I I B I I I I  

I 1 H I I 1 I B X H B B  
■  X O I D

■ 9 I X B B R H B B
■ B I H l H I B X n i a i

Rem plazar las x  por le tras para

PARA EL ESTÓMAGO Hay Callo

Que Resista 
“ fiETS-IT”L o s  e x c e s o s  en  la s  c o m id a s  Lá lÉn L1 C. U J

____ f  « N o  importa cuanto tiempo haya tenido Ud.
No le d o s  con t e r c e r a  s i fué in g ra to  C a u s a n  I te c u e n te m e n te  e n  e l es- 6ua callos, ni cuan malos sean, así se trate de
olv Ciando a los buenos camaradas. acíde?- m a la s  d ío -e ^ tío -En mi v iven Aquellos buenos ra tos t o m a g o  a c id e z ,  m a ia s  a ig e .U O
aunque él no se acuerde ya de nada ne%  ^  y  nQ  s i e m p re  se da  a

R i s a  c s to s  m a le s  la  im p o r t a n c ia  q u e
s o l u c io n e s  d e l  n u m . 3 2 0  t ie n e n .  M é d ic o s  e m ’n e n te s  de

Del je ro g lif ic o  com prim ido de U c i -  ( 0 j 0  e l m u n d o  a c o n s e ja n  en  es- 
k i s s ;  E s t á n  ( l o s  c o l c y a s  b a j o  g r a n d e

i n c ó g n i t a .  Del je ro g lifico  com prim ido | 0 S CaSOS, e l USO d e l b ic a r b o n a to  
de A l i c e  y  O t r c b o r  A  ( P o c i t o s )  :

c u e r d a s  v o c a l e s .  Del charad istico  de e s te r íz a d o .  M e d ia  c u c h a r j d i t a
E s a e t i l d e :  B a r t o l o m é .  Del je ro g lif ic o
d e  E l  C o n d e  F é l i x :  Q u i e n  e s p e r a  e n  u n  pOCO de  a g u a ,  COnst t u -  
d e s e s p e r a .  Del logogrifo , (que debió .  f , . « f f
lle v a r ia f irm a  de la colaboradora y e  u n a  b e b id a  a g r a d a b le  y  u n  
C o r i t a  d e  R ) .  E s c a m p a v í a .  De la ., ,
cha rad ita  de V i o l e t a  < i c  i o s  A l p e s : r e m e d io  s o r p r e n d e n te  p o r  SUS 
A rroz. Del je ro g lif ic o  com prim ido de < .. i
In ve n c ib le : I r á  L u c í a  i u m c d i a a m c n -  re s u lta d o s *  p u e s  a c lu a  dC m n  C-
t e .  Del anagram a de C a l u n g a :  Todos ___ • _  i « . • , .
de acuerdo. Del je ro g lif ic o  com prim í- d ia tO  l im p ia n d o  e l e s to m a g o ,  
do de I )  o l o r a  ( . U n i ó n ) :  ¡ E r e s  m i  v e -  * 7  « » _„j.
c ilio? De la charada de E l s a :  C a p a  E x í ja s e  e l e s te r in a  JO e n  traSCOS
Del anagram a de V e n u s :  E s o p o .  De p i  c u t e  <tr o fre c e  s u p l­ía m etátesis,(que debió la f irm a  se e s p e c ia le s , n i  q u e  se o ire« .e  s u _ i
m uestra colaboradora S i g m a )  : A r i e l .  f  _ f a ls i f i c a d o  v  o e l i t? r 0 '0 .Del anagram a de C l i i q u t a :  C a s i a n o 1 0  es lA ls in c a u o  y  p e u g r u - u .
M o n e g a i .  Del com prim ido de Z a p k y :  
T r a s m i t i d o s .  De la frase hecha de 
S¡ r e m a :  s e n t i d o  c o m ú n .

CORR E S P O N D E N C IA

duros o de blandos, ni lo que se haya empleado 
en su contra, crea Ud. en esto:—"Gets-It”  

--------------------------------------------------------------- acaba en el acto con los dolores del callo, y

nEn, S & = J íS ,.Pd '̂,,tcUo d ^ X d“a “ Aca'bíuna ho inuga  acarreo una carga pío- con iag callosidades en la misma sencillaforma- 
m:za S00 veces mas pesada que e lla  Millones lo usan. Se garantiza la devolución 
m isma. Proporcionalm ente, un hom- del dinero. Cuesta una pequeüez—en cual- 
b ie  debería aca rrea r sobre sus es- quior parte. De venta mundial. E. Lawreuce

c o i  m u c h a  ín  i u s t ' c i a  E n  o s t c  p e -  p a W a s  u n  p e s 0  t l e  5 0  A n c l a d a s .  &  Co/.  F a b r ic a n te s ,  C h icago ,  E .  U .  A.
queño rinconc ito  que yo dedico a la -----------
C o r r e s p o n d e n c i a ,  está s in te tizado  to ­
do el afecto que profeso a los asiduos 
y  benévolos colaboradores. ¿Qué a 
veces no me exprese con m ayor a m ­
p litu d ?  P ara ello debería d isponer 
de toda la página y  ya lo vé. ¡d is ­
pongo apenas de media colum na !

H oy irá  su ch a ra d a ; conste que

El regreso a la patria
En el viaje de retorno se me dió pues de comprobar que era de na-

obtener, ve rtica lm ente  el nombre «le digo vá porque la  U ran ia  del espacio un cam arote de segunda clase, po r- c iona lidad  norteam ericana, 
un novelista ha de-lista francés y los puntos, «ÍLi Que las cabinas de primera habían Lsta mi experiencia mepara sacar horizontalmente los nom- obligación imperiosísima de supri- 1 ‘ 1 1 .mir colaboraciones y, ¡ojalá no le sido tedas tomadas, pero era, en mostrado que no permita que los

tenue hoy a su charada! realidad, lo mismo, porque además hombres se tomen ciertas libertades
se han adquirido prestigios tan bien de ser muy comodo, tenia como an- puede viajar sola en el mundo sin
saneados, existe la obligación de tes todas las dependencias del buque ser molestada, mantenerlos. Conste que esto tiene . . .  . . .  „  , ,
el carácter de una leve Insinuación. a 1111 disposición. lis una lección para mi, al me-

¡ m i° tra cJiaIÍW,a la day ,)or no re* Cuando llegamos a Nueva York, nos, muy valiosa, porque después de 
" a sus gratas órdenes. ' as autoridades aduaneras, los pe- pasar un año en el colegio, pienso

A  t o d o s :  Próximamente se organi- riodistas v fotógrafos no me dejaron emprender nuevo viaje No sé aún zará un concurso de anagramas, con ’ -

bres de varias  obras suyas.

E l  C a p i t á n  V e n e n o  

A N A G R A M A

o L a  R e b e l d e

<Sk$>o<«xs>o £$>ô .*o$-<s>o<e>$>o<8x$>o<$x®> 
❖  <3>
O V E N  DOF.A, AMO O

<.x«»o4x$*o ̂ >o<?x3>o<s>^>o<«>^o ̂ > o  <§

1 —  C i u d a d  —  2 —  A d je tivo  
— Apellido —  1 E sp íritu .

Un poeta celebrado 
aquí luiy encerrado.

¡ S i g m a D o n  J u a n  T e n o r i o

el seudónimo de la más ‘destacada Paz- P°ról,e la noticia de mi via- a dónde: quizá vaya de polizonte
personalidad ingeniosa en la sección je clandestino bahía llegado ya a a Australia o a la América del Sur;
................ . T"~ * oportuna- sus °-(los- Luí tratada como todo todo dependerá de que encuentre ai-

un alto personaje y escoltada hasta guien que, como en la presente oca-
M a n d o l o .  el tren que tomé para Boston, des- sión me desafíe a ello.

Pasatiempos, 
concurso se 
mente.

Las bases 
pub licarán

v":



M U N D O  U R U G U A Y O

E li GORRION DE LA LENGUA CORTADA

Muchísimos años atrás vivían cu 
11a hermosa aldea le la parte Oes- 

dcl Japón un buen campesino y 
i mujer. Sus hijos, que ya eran 
raudos todos, vivían en otras par­
es, y la única compañía que (pic­
aba a los viejos era un pequeño y 
íanso gorrión, que siempre los sa­
ldaba con sus alegres notas ciun- 
o por la tarde volvían, después de 
rabajar todo el día en el campo. El 
orrión era tan bueno y tan man 
o que lo dejaban volar libremente 
or todos lade y por la mañana-, 
utos de ir al trabajo, ponían siem- 
rc un platito con arroz en la ven­
ina para que el gorrión tuviera 
ué comer.
Un día, sin embargo, se olvid o n 

le dejarle su comida acostúmbra­
la, y el gorrión voló, s'n poder com- 
ircnder lo que ocurría, confusanven- 
c de acá para allá, en busca de su 
iqyción de arroz. En la casa vecina 
¡vía una vieja muy mala, que era 
a lavandera de la aldea. Aquel día 
labia dejado un platito con almi-

ron el canto conocido de su pequeño 
amigo, y un instante después vieron 
al gorrión, posado en las ramas de 
un árliol justamente delante de 
ellos. La alegría de este encuentro 
no es posible describirla, pero des­
pués de la primera emoción el go­
rrión explicó a los viejos que en 
realidad era el espíritu de un “sa­
murai” (guerrero) muerto hacia si­
glos. y que los dioses le habían dado 
otra lengua con el poder del habla 
de los hombres, en vez de aquella 
que cortó la vieja y mala lavandera. 
Luego invitó a sus antiguos amos a 
pasar la noche en su casa, y, como 
se puede imaginar, los viejos acep­
taron la invitación con agrado. El 
pájaro voló delante, seguido por los 
viejos, hasta que llegaron a una ca­
sita bien escondida entre la espesa 
frondosidad de los árboles, donde el 
gorrión les invitó a entrar.

Los v'cjos no pudieron creer cr. 
sus propios ojos al ver lo bien arre 
glada que estaba la casita del go­
rrión. Las finas esteras “la‘.r,mi’’

dos canastas, una pesada y otra li­
viana. ¿Cuál preferís?

—¡ O h! — contestaron los dos, 
—bien contentos estaremos con la 
liviana. Además el camino es largo 
y  ya somos viejos.

Se despidieron del amable gorrió.i 
y su familia, y temprano por la tar­
de estuvieron de regreso cu su casa. 
La canasta había resultado más li­
viana que una pluma, hasta pare­
cía que les diera fuerzas para cami­
nar más rápidamente. Allí quiste-, 
ron ver lo que había cu la canasta 
y la abrieron. ¡Ay, qué maravilla 
La canasta estaba llena de oro, pl i 
ta, joyas y sedas. El asombro, 1, 
alegría y la gratitud de los viejos 
no tuvieron limites. ¡ Y, maravilla 
de ver maravillas!, la canasta no se 
vaciaba nunca; por más que sac i 
Ix'.n de ellas los objetos preciosos 
que contenía, siempre estaba llena 
Los viejos tuvieron asi una fuenc 
inagotable de riquezas; pronto se 
hicieron los más ricos de la comar 
ca, y los pobres que iban a pedirle-

d<*n en la ventana, y cuando el g<>- 
irion lo vió, creyó que era el arioz 
dejado para él; y  como tenía gran 
apetito, se comió todo el almidón.

Apenas hubo terminado la comi­
da. cuando la vieja lavandera se 
dio cuenta de lo que había pasad»;

• y  cu un tris agarró al pobre paja­
rito, que sin sospechar nada mal:; 
estaba posado en la ventana, la-

• miéndosc el pico.
—¡ Ladronzuelo, inc la vas a pa­

gar! ¡Robar el almidón de una po­
bre lavandera! gritó furiosa i?, 
vieja; y si bien no se atrevió a 
matar al pajarito por estar eso p n - 
Mbido cu la enseñanza sagrada de 
Hudha, le cortó la lengua con una 
larga y afilada tijera. El pobre pá-

Í'aro, medio muerto de susto, voló 
_lacia un bosque lejano, donde des­
pareció.
Cuando los viejos volvieron a ci- 

.‘•a aquella tarde, grande fue su tris­
teza al no ver su favorito. En vam 
Ilimaron y buscaren por todas par­
tí ■>; el gorrión no aparecía. Por 
último les contó la lavandera lo que 
había pasado, agregando que el. pa­
jarito bien lo merecía, por ladrón y 
voraz. Los viejos, naturalmente, no 
contestaron nada, pero lloraron 
amargamente la pérdida de su bue i 
corrión, y decidieron salir en su 
busca.

En la mañana s’guicntc pusiéron­
se cu camino hacia el bosque, y 
después de caminar todo el día,
; liando ya empezaba a anochecer, ¡os 
viejos pensaron que mejor sería 
buscar un sitio adecuado para pa­
sar la noche; pero de repente oye-

que cubrían el piso entarimado rran 
de color crema, y los “zabulón” (os 
pccie de almohadones que usan los 
japoneses en lugar de sillas) eran de 
la más rica seda de color amar.Ib 
claro. Hermosos “kakemonos” y ri­
quísimos platos “sat-suma ’ colga­
ban de las paredes, y por todos la­
dos. en todos los rincones, se veían 
jarrones, sahumadores, potichcs y 
otros bellos adornos japoneses colo­
cados profusamente.

El gorrión presentó a toda su fa­
milia a sus viejos amigos, y lingo 
hizo servir una gran cena, consisten­
te en pescado, frutas en abundancia 
v "sakc” (vino hecho de arroz). 
Después de cenar, los señoritos go­
rriones contaron leyendas a famo­
sos ‘samurai" en los tiempos anti­
guos; las señoritas gorriones toca­
ron el “samisen" (instrumento ja­
ponés de cuerdas), acompañando su 
canto, y luego, como un honor •es­
pecial. el gorrión mismo bailó una 
pieza llamada, “la danza del gorrión. 
Una laza de té verde fue servida en 
la veranda, a la luz del plenilunio, y 
después de charlar un rato se fue­
ron todos a acostar.

La mañana siguiente los viejos 
agradecieron al gorrión y a su fa­
milia la excelente hospita'idad que 
les había dispensando, diciendo que 
tenían que emprender el viaje de re­
greso, pues el camino era muy lar­
go. Entonces el gorrión los invitó 
a reanudar la visita cuando quisie­
ran. y al despedirse de ellos les dijo:

—Esperad un momento, os quie­
ro hacer un pequeño regalo como 
recuerdo de nosotros. Aquí tengo

una limosna eran obsequiados a 
manos llenas.

Entretanto, la vieja y madre de 
la lavandera veia con celo y en sus 
crecientes la prosperidad siempre 
más grande de sus antes tan pobres 
vecinos; y un día no podiendo con­
tenerse más, fué a preguntarles có­
mo se habían hecho ricos. Los veci­
nos amables como de costumbre, y 
sin guardar rencor a la lavandera, 
a pesar de su crueldad contra el buen 
gorrión, contaron cu seguida cómo 
les había ido durante su visita a la 
casa del pájaro y le indicaron dón­
de podía encontrar el camino. La 
mala vieja sin proferir palabra al­
guna de agradecimiento, se fué en 
el acto en busca dol gorrión.

—¡Viejos zonzos!, murmuró para 
sí, — ¡llevarse la canasta liviana 
en vez de la pesada! Menos mal. así 
ésta queda para mi.

—Vengo en busca de la canasta 
pesada, dijo, sin dar los ‘buenos 
días" siquiera; espero que me la 
des ya que los tontos amigos tu­
yos se contentaron con la liviana.

Ella pensaba, naturalmente, que 
en la canasta pesada debía haber 
muchísimo más riquezas que cu la 
liviana. El gorrión le entregó la ca­
nasta. y la lavandera se fué de re­
greso. apresuradamente, sin mirar 
ni decir "adiós" al buen gorrión. 
Tero mientras caminaba, la canas* i 
se hacía más y más pesada, y des­
pués de un rato tuvo que sentarse 
en la hierba para descansar.

—¡Oh!, se decía, acariciando la 
canasta, aquí dentro ha de haber te­
soros dignos de un Mikado. Voy a

echar una mirada adentro, así re­
cobraré en seguida fuerzas para se­
guir el camino.

Dicho y hecho. Pero lo que pasó 
entonces no fué justamente lo que 
se había imaginado la lavandera. No 
vió ni oro, ni plata, ni seda, ni pie­
dras preciosas; cu cambio, salieron 
de la canasta una docena de terribles 
demonios, con ojos de fuego y de­
dos con horrendas garras. La la­
vandera quedó como petrificada de 
horror, mientras que los demonios 
bailaban y saltaban en su torno, au­
llando como lobos y haciendo muecas 
espantosas. Luego agarraron a la vie­

ja, arrancándole la lengua, que cu
c! acto se convirtió cu una víbora 
que desaparoció, retorciéndose, de­
bajo de una piedra. Cuando por fin 
soltaron a la vieja, ésta echó a co­
rrer todo lo que pudo, hasta llegar 
a su casa, más muerta que viva.

Así se ve que la bondad, aún ha­
cia los seres más humildes, siempre 
tiene su recompensa, mientras que 
la maldad, la voracidad y la ava­
ricia. tarde o temprano encuentran 
su merecido castigo. Quien se con­
tenta con poco es más rico que a 
aquél que, por mucho que tenga, 
siempre quiere más.

¡Que sea para bien!
*Brinc/is T a m o s os R U A N D O  se bebe una co­

pa de champaña, habrá 
un amigo que nos desee que 
“ .ea para bien.” Cuando se 
loma SAL HEPATICA ro 
es necesario decirle, porque 
SAL HEPATICA s ie m p re  

es p a ra  b ie n  del cuerpo y 
para mal del estreñimiento, 
del ácido úiLo y del reu­
matismo.

Que sus amigos lo felicíten 
per su salud. Tome SAL 
H EPATICA.

& A L A E P Á T IC A
'Elaborado por los fabricantes 
de la Pasta 'Denti/fiej Vpana

Dopò- l 'o  G eneral  
U . .L G U A Y ,  «14

15KISTOI* - ÍUYERS Co. 
New Y o rk

£x//a este  f ra s c o .  
'Es e l g e n u in o . | 
71o o ce p lc  su b s - I 

U tu to s . I

C ^ I c m I o s  
D o l o r e s  dei H í g a d o  
= I c i e r i c i & =

B stas d o le n c ia s  so n  c au sa d as  p o r  m i­
c ro b io s  q u e  a ta c a n  al h íg a d o  y v ías 
b ilia re s . P a ra  e v ita r  ésta  in fecc ió n , 
to m e  V d . p astillas  U ro tr o p in a .

U ro tr o p in a  es e l m ás  a c tiv o  y  eficaz 
d e  los d e s in fe c ta n te s  in te rn o s  e n  ge­

n e ra l  y e n  esp ec ia l d e  la V e­
j ig a , R iñ o n e s , H íg ad o , V ias 
u r in a r ia s  y b ilia re s . C o n su lte , 
a  su  m é d ic o

En venta en todas las farmacias.

E xija  s i e m p re  pas t i l las  U R O T R O P I N A  
e n  frascos o r ig in a le s  “ S c h e r in g "  q ue  
c o n t i e n e n  5 0  c o m p r im id o s  d e  d ,  c r .
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" E l  c a p i t á n  y  s u  
a c o m p a ñ a n t e ” , p o r  
P o o h i t a  S e r r a ,  e d a d  

9 a ñ o s

" E l  v e n d e d o r  d e  
M u n d o  U r u g u a ­
y o ” , p o r  E l s a  
O l i v e r a  S a c c o n e  
e d a d  12  a n o s

' L a  l e c h e r a  d e  m i  p a d r i n o  D u r a n ” , 
p o r  O l g a  R o n d e l l i ,  e d a d  10  a ñ o s

“ L o s  A n d e s  a r g e n t i n o s ” , p o r  
C i c e r ó n  C a r r i z o  ( h i j o ) ,  e d a d  

10  a f í o s

“ E n  a l t a  m a r ” , p o r  D a n t e  
R .  N o v e l l ! ,  e d a d  8 a ñ o s

“ ¿ S i e m p r e  i n q u i e t a ? ,  H a s t a  
l l e g a r  a l  M u n d o  U r u g u a y o ” , 

p o r  H é c t o r  G .  C a r r é r e ,  e d a d  
1 2  a ñ o s

L as Vibraciones del Eter
Es fácil coDstruiP un aparato 

para recibir a distancia
U n o  d e  l o s  d e s e o s  v e h e m e n t e s  d e  

c a s i  t o d o s  l o s  a f i c i o n a d o s  p a r e c e  
s e r  e l  d e  c o m u n i c a r s e  c o n  l o s  p u n ­
t o s  m á s  r e m o t o s  d e l  p a í s .  L a s  t r a n s ­
m i s i o n e s  d e  l a s  e s t a c i o n e s  l o c a l e s  
e m p i e z a n  e n t o n c e s  a  ¡ m o l e s t a r l e s ,  
p u e s t o  q u e  d i i c u l t a n  s u s  e s f u e r z o s  
p a r a  r e c i b i r  o n d a s  a  l a r g a  d i s t a n ­
c i a .  E s  a  e s o s  a f i c i o n a d o s  q u e  v a  
d e s t i n a d o  e l  c i r c u i t o  d e s c r i p t o  e n  e l  
d i a g r a m a  a d j u n t o .  E n  c o n d i c i o n e s  
f a v o r a b l e s ,  p e r m i t i r á  d e  n o c h e  c a s i  
s i e m p r e  l a  r e c e p c i ó n  d e s d e  1 5 0 0  m i ­
l l a s ,  y  e x i s t i e n d o  c o n d i c i o n e s  e x c e p -  
c i o n a l m e n t e  b u e n a s ,  l a  d i s t a n c i a  e s  
m u c h o  m á s  g r a n d e  a u n .

E l  a p a r a t o  s e  c o m p o n e  e n  lo  e s e n ­
c i a l  d e  d o s  s i s t e m a s  d e  c o n t r a l o r :  
u n  a j u s t a m i e n t o  d e l  l a r g o  d e  l a s  
o n d a s ,  y  u n  c o m t r a l o r e a d o r  d e l  v o l u ­
m e n  o  d e  r e g e n e r a c i ó n .  C o n v i e n e  
a g r e g a r  a  e s t e  c i r c u i t o  u n  a m p l i f i c a ­
d o r  d e  u n a  e t a p a ,  p u e s  c o n  s u  e m ­
p l e o  n o  e s  n e c e s a r i o  f o r z a r  l a  r e g e ­
n e r a c i ó n  h a s t a  q u e  e l  a p a r a t o  “ c h i ­
l l a ” , e n  l a s  e s t a c i o n e s  m u y  d é b i l e s .  
R a j o  c i e r t a s  c i r c u n s t a n c i a s  s e  e n c o n ­
t r a r á  q u e  e l  c i r c u i t o  s i n t o n i z a  a m ­
p l i a m e n t e .  A s í  s u c e d e r á  p r i n c i p a l ­
m e n t e  e n  l a s  p r o x i m i d a d e s  d e  a l g u n a  
e s t a c i ó n  d e  a l t a  p o t e n c i a .  Ed e q u i p o  
e s  t a n  s e n s i t i v o ,  q u e  s u  s i n t o n i z a ­
c i ó n  a  v e c e s  q u e d a  l i m i t a d a  a  u n a  
e s c a s a  a m p l i t u d .

E l  c o n d e n s a d o r  s i n t o n i z a d o r  e s  d e l  
t i p o  0 0 0 5 ,  t e n i e n d o  u n a  p l a c a  v a r i a ­
b l e  t e r m i n a l  c o m u n i c a d a  c o n  t i e r r a .  
E l l o  e s  n e c e s a r i o ,  p a r a  r e d u c i r  l o s  
e f e c t o s  d e  l a  c a p a c i d a d  d e  l a  m a n o .  
L a s  p l a c a s  d e l  r o t o r  s e  c o n e c t a n  d e l  
l a d o  d e  l a  a n t e n a ,  y  l a s  p l a c a s  e s t a ­
c i o n a r i a s  v a n  a l  c o n d e n s a d o r  d e  
g r i l l a  y  a l  t o p e  d e l  a c o p l a d o r .  E l  
a c o p l a d o r  e s  d e  u n  t i p o  e s p e c i a l »  y  
s u  c o n s t r u c c i ó n  e s  c o m o  s i g u e .

E m p l é e s e  c u a l q u i e r  a c o p l a d o r  d e  
ISO g r a d o s ,  y  d e s e n v u é l v a s e  e l  a l a m ­
b r e  a r r o l l á n d o l o  d e  n u e v o  d e  m o d o  
q u e  e l  p r i m a r i o  t e n g a  m á s  o  m e n o s  
SO v u e l t a s ,  y  e l  r o t o r  m á s  o  m e n o s  
3 0  v u e l t a s .  E v e n t u a l m e n t e  s e r á  n e -

De como an a  m ujer 
puede co n serv a r  sn ju ven tu d

(De la Revista “Popular Topios”.)
"La mujer que desee parecer jo­

ven debe abstenerse de usar cremas 
y coloretes, porque, de lo contrario, 
sólo conseguirá endurecer el aspecto 
de su cara y destruir los tejidos de 
su cutis”, dice Margarct Holmes 
Bates, la conocida escritora. "Mé­
dicos autorizados declaran que si la 
mujer abusa de métodos artificiales, 
ella arriesga su salud”, así continúa 
la escritora. El tratamiento perfecto 
a que puede someterse un mal cutis 
es el de la cera mercolizada (en in­
glés: "puré mercolized wax”), pues 
ésta nada agrega a la piel, sino que, 
en cambio, le quita algo: toda la cu­
tícula superficial, vieja, descolorida 
y manchada. De esta manera va apa- 
reciendo.en su lugar, el nuevo cutis 
delicado que surge gradualmente de 
las capas inferiores para revelarse 
a la superficie. Esto es lo que se 
consigue con la cera mercolizada, que 
puede hallarse en todas las farma­
cias del Uruguay. La cera procede 
con toda suavidad y sin ocasionar 
daño alguno al nuevo cutis, propor­
cionando a la tez un aspecto son­
rosado y brillante, completamente 
distinto al que presenta una piel arre­
glada con afeites. Este es el método 
que debe seguirse para que una mu­
jer pueda conservar su juventud.

c e s a r l o  e m p l e a r  e n  e l  p r i m a r i o  u n  
a l a m b r e  ¡ m á s  f i n o ,  p a r a  c o n s e g u i r  l a s  
o c h e n t a s  v u e l t a s .  C o n v i e n e  h a c e r  d e ­
r i v a c i o n e s  e n  c a d a  15 v u e l t a s .  E s t a s  
d e r i v a c i o n e s  s e  c o m u n i c a r á n  c o n
u n a  l l a v e  d e  d e r i v a c i o n e s  e n  e l  p a ­
n e l .  E n  c a s o  d e  n o  d i s p o n e r s e  d e  u n  
a c o p l a d o r  d e  18 0  g r a d o s ,  b o b í n e s e  
e l  a l a m b r e  e n  l o s  m o l d e s  q u e  s e  
o b t i e n e n  e n  t o d o s  l o s  n e g o c i o s  d e  r a ­
d i o t e l e f o n í a ,  p o r  p o c o  d i n e r o .  E s
p r e f e r i b l e  e m p l e a r  e n  e l  p r i m a r i o  
a l a m b r e  d e  d o b l e  c u b i e r t a  d o  a l g o ­
d ó n .

E n  e s t e  c i r c u i t o  d a r á  b u e n o s  r e ­
s u l t a d o s  t a m b i é n  u n  a c o p l a d o r  d e  
n o v e n t a  g r a d o s .  E m p l e á n d o s e  u n
a c o p l a d o r  d e  180  g r a d o s ,  s e r á  n e ­
c e s a r i o  e v e n t u a l m e n t e  c o l o c a r  a l  r e ­
v é s  l a s  c o n e x i o n e s  c o n  e l  “ t i c k l e r ” 
o  b o l i n a  d e  p l a c a ,  p a r a  c o n s e g u i r  l a  
r e g e n e r a c i ó n .  S i  e l  a p a r a t o  c o m i e n ­
z a  a  c h i l l a r ,  c o n v i e n e  d e s h a c e r  a l g u ­
n a s  v u e l t a s  d e l  " t i c k l e r ” . S i  l a  r e ­
g e n e r a c i ó n  n o  s e  p r o d u c e  a  t r a v é s  
d e  t o d a  l a  e s c a l a  d e l  p r i m a r i o ,  a g r é -  
g u e n s e  u n a s  c i n c o  v u e l t a s  m á s .  E n  
l a  b o b i n a  d e l  r o t o r  d e b e  h a b e r  e l  
n ú m e r o  j u s t o  d e  v u e l t a s  p a r a  q u e  e l  
a p a r a t o  n o  p r o d u z c a  s i l b i d o s  o  c h i ­
l l i d o s  v i o l e n t o s .  E s e  n ú m e r o  j u s t o  
s e  p o d r á  d e t e r m i n a r ,  e n s a y a n d o  e n  
u n  p r i n c i p i o  u n a s  35  v u e l t a s  y  r e d u ­
c i e n d o  s u  n ú m e r o  h a s t a  q u e  s e  o b ­
t e n g a  e l  r e s u l t a d o  d e s e a d o .  L a  s i n ­
t o n i z a c i ó n  e s  s i m p l e ,  p u e s t o  q u e  n o  
h a y  m á s  q u e  d o s  d i a l e s .

El señot* Cibils se ha ido...
V a y a n  e s t a s  l í n e a s  a  s a l u d a r ,  e n  

C o l o n i a  S u i z a ,  a i  i n s i g n e  r a d i ó f i l o  s e ­
ñ o r  M a n u e l  S i b i l s ,  f o r m i d a b l e  c a m ­
p e ó n  d e  s i n t o n í a  c r ó n i c a  y  f e l i z  p r o ­
p i e t a r i o  d e  l a  C u a t r o .  C u a t r o .  C i n c o .

E l  s e ñ o r  S i b i l s ,  d i s t r a y é n d o s e  u n  
p e c o  d e  s u s  o c u p a c i o n e s ,  h a  i d o  a  
C o l o n i a  S u i z a  p a r a  t r a n s c u r r i r  d ?  
u n a  m a n e r a  " a p a c i g u a d a ”  u n o s  t r e i n ­
t a  y  t a n t o  d í a s .

C o m o  n o  p u e d e  c o n  s u  p a s i ó n  r a ­
d i o t e l e f ó n i c a .  e l  s e ñ o r  S i b i l s  h a  e m ­
b a r c a d o  j u n t o  c o n  s u s  a p a r a t o s  
t r a n s m i s o r e s  y  r e c e p t o r e s

A  e s t a  h o r a  —  ( ¡ D o s  lo  q u i e r a ! )  
—  y a  s e  h a b r á  a p a c i g u a d o  e l  m o t í n  
d e  l o s  v e c i n o s  d e l  h o t e l ,  y  p o s i b l e ­
m e n t e  l a  4 4 5  s e  p a s e  l a s  n o c h e s  e n  
b l a n c o  c h a r l a n d o  c o n  l a s  s i m i l a r e s  
p o r t e ñ a s .

¡ S a l u d ,  S i b i l s ! . . .

R c ó s t a t o .

Bazon radiotelefónico
B l e n i t a  ( F l o r e s )  —  P o r  r a z o n e s  

d e  g a s t o ,  p o t e n o ' a  y  d u r a c i ó n ,  e s  c o n ­
v e n i e n t e  e l  e m p l e o  d e  c o r r i e n t e  a l t e -  
n a d a  p a r a  a l i m e n t a r  e l  f i l a m e n t o  
e n  l a  t r a m m i s i ó n ,  u t i l i z a n d o  . u n  
t r a n s f o r m a d o r .

b a ñ o s  d i c l é n d o n o s  s i  n o t ó  a l g u n a  
t a h a .

R a ú l  H .  E v a n g e l i s t l  ( D u r a z n o )  —
D i s c u l p e  l a  d e m o r a ,  p e r o  e s t á b a ­

m o s  e n s a y a n d o  s u  t r a n s m i s o r .  N o  
n o s  c o n v e n c e  m u c h o  q u e  d i g a m o s .  
F e r o  t a l  v e z  s e a  c u l p a  d e  n u e s t r a  
i m p e r i c i a .  L e  a g r a d e c e r í a m o s  m á s  
d a t o s .

A  t o d o s  —  P a c i e n c i a .  E s t o  v a  p o r  
t u r n o s .  —  S a l u d o s  d e .

E l  d o c t o r  A u d i ó n .

Noticias de Europa
M i l á n  v a  a  c o n t a r  c o n  u n  b r o a d -  

c a s t i n g ,  c u y a  e r e c c i ó n  d e b e  h a b e r s e  
t e r m i n a d o .  P r o v i s o r i a m e n t e  t r a b a j a ­
r á  e n  6 5 0  m e t r o s .

E n  A l e m a n i a  l a  r a d i o t e l e f o n í a  n o  
p r o g r e s a  m u c h o  a  c a u s a  d e  q u e  s o  
m a n t i e n e  e l  c o n c e p t o  q u e  l a  r e s t r i n ­
g i ó  d u r a n t e  l a  g u e r r a .  P a r a  t e n e r  u n  
r e c e p t o r  h a y  q u e  s o l i c i t a r  l i c e n c i a .  
I s a  ú l t i m a  e n t a d í s t i c a  d i c e  q u e ,  a  p e ­
s a r  d e  t a l e s  m e d i d a s ,  l a s  l i c e n c i a s  
c o n c e d i d a s  e n  B e r l í n  s o n  1 2 0 . 0 0 0  y  
c r .  t o d a  A l e m a n i a  2 5 0 . 0 0 0 .

U n a  c o m p a ñ í a  d e  c a p i t a l e s  f r a n ­
c e s e s  e r i g i r á  u n a  e s t a c i ó n  b r o a d e a s -  
t i n g  e n  P o l o n i a .

E l  b r o a d e a s t i n g  d e l  " P e t i t  P a r i ­
s i é n ”  e n  P a r í s  h a  r e d u c i d o  s u  o n d a  
a  3 4 0  m e t r o s .

E n  e l  E s t a d o  L i b r e  d e  I r l a n d a  
c y i s j e n  1 5 0 . 0 0 0  o y e n t e s  d e  r a d i o .

E l  G o b i e r n o  d e l  J a p ó n  h a  a b o l i d o  
l a s  r e s t r i c c i o n e s  d e  l a  g u e r r a  s o b r e  
r a d i o .  S e  h a  a d o p t a d o  u n a  r e g l a m e n ­
t a c i ó n  d e  a m p l i o  e s p í r i t u  e n  f a v o r  
d e  l o s  a f i c i o n a d o s  a  l a  r e c e p c i ó n  y  
a  l a  t r a s m i s i ó n .

J .  A .  J .  ( T r e i n t a  y  T r e s )  —  E l  
u l t r a d i n o  e s  u n  e x c e l e n t e  c i r c u i t o  
q u e  h e m o s  e x o e r ' m e n t a d o  c o n  s i n g u ­
l a r  é x i t o .  E l  d i a g r a m a  q u e  n o s  e n v í a  
e s t á  b i e n .  C o m o  u s t e d  s e  l l a m a  " n e ó ­
f i t o ” , c r e e m o s  q u e  l a  c o n s t r u c c i ó n  
d e  e s e  c i r c u i t o  le  v a  a  d a r  t r a b a j o  
y  d o l o r  d e  c a b e z a .

U n o  c o m o  u s t e d  d e s e a  c o m p l e t o ,  
c o n  o c h o  l á m p a r a s ,  l e  c o s t a r á  a l r e ­
d e d o r  d e  d o s c i e n t o s  c i n c u e n t a  p e s o s  
( $  2 5 0 ) .  —  S í ,  s e ñ o r ;  s i  u s t e d  n o s  
r e m i t e  e s a  s u m a  n o s o t r o s  le  a d q u i ­
r i r e m o s  u n  a p a r a t o ,  s i n  q u e  e l l o  i m ­
p o r t e  m o l e s t i a  a l g u n a  p o r  n u e s t r a  
p a r t e .

T i t a n i o  —  U s e  e l  " P e r r y O ’B r i g g s ”  
E s  e l  m e j o r  c i r c u i t o  p a r a  D X .  L a  
a n t e n a  d e  c u a d r o  n o  n o s  c o n v e n c e  
c o n  c i r c u i t o  R e y n a r t z .  L a s  l á m p a r a s  
“ R a d i o  M i c r o "  n o s  h a n  d a d o  m a l  
r e s u l t a d o . .  L e  r e c o m e n d a m o s  l a  U .  
V .  19 9  o  l a  W .  D .  11.

D e s i l u s i o n a d o .  —  ¡ P e r o .  D o n  A n ­
t o n i o ! . . .  ¿ U s t e d ,  a  s u  e d a d ,  s e  c r e y ó  
c u a n t o  d e c í a  l a  p r o c l a m a  d e l  " M o n ­
t e v i d e o  R a d i o  C l u b ” ? S i  y a  n i  d i c t a n  
l a s  a l a s e s  d e  t e l e g r a f í a .  L e a  e l  
‘' p a l o "  q u e  l e s  d a  —  a m a b l e m e n t e  —  
B u e n  c r i s t i a n o  e n  “ R e v i s t a  t e l e g r á ­
f i c a ” . ¡ A h ,  p a r a  p r o m e t e r ,  n i  d e  
m e d i d a  ! . . .

¡ P o b r e  d o n  A n t o n i o ,  t a n  c r é d u l o !

N c n t c r  ( R i v e r a ) .  —  S u  r e c e p t o r  
n o  t i e n e  n a d a . . .  m á s  q u e  u n  p o c o  
d e  " f a d i n g ' L  U s t e d  a a b i t á  q u e  e s  
é s o .  . . P o r  l a s  d u d a s ,  r e v i s e  l a  a i s -  
l a c i ó n  d e  l a  a n t e n a  y  l a s  b a t e r í a s ,  
s o b r e  t o d o  l a  d e  f i l a m e n t o .  E s c r í -

L a  e s t a c i ó n  r a d i o t o l e g r á f i c a  d e  K o -  
r . i g s w u s t e r k a u z e n ,  B e r l í n ,  h a  s i d o  
p u e s t a  e n  c o n d i c i o n e s  p a r a  e n v i a r  21 
m e n s a j e  s i m u l t á n e a m e n t e .

La suerte
—¡ Cuánta gente distraída hay en 

el mundo! — pensó Julio Caramont 
al ver sobre el asiento del "taxi” en 
que acaba de subir un voluminoso 
paquete. Lo cogió, lo volvió en to­
dos sentidos y concluyó por abrirlo. 
Su sorpresa fué grande al ver que 
contenía un montón de títulos im­
portantes pertenecientes al barón de 
Planel. Habla allí por valor de cien­
tos de miles de francos.

—¡Vaya un barón! se dijo Julio 
Caramont. — ;Va sembrando fortu­
nas por la calle! ¿Planel? No me es 
desconocido ese nombre.

Recordó entonces que FlaJiel era 
uno de los financieros más nombra­
dos de París, director del célebre 
establecimiento de crédito Banco In­
dustrial de Francia.

—Vamos a tranquilizar al barón
Y dió al "chauffeur” la dirección 

del Banco Industrial de Francia, 
donde pidió ver al director para un 
asunto personal y urgente. Al poco 
tiempo era introducido en el despa­
cho del director.

—Señor barón, le traigo a usted 
esto.

Y puso el paquete sobre la mesa.
El barón no se había dado todavía

cuenta de su olvido. Al ver el pa­
quete dió un grito.

—-Mis títulos. ¿Pero los había 
perdido?

—Los había usted dejado en un 
"taxi”, señor barón. Y como he vis­
to que eran suyos vengo a entre­
gárselos.

—¿Cómo se llama usted?
—Julio Caramont.

—Señor Caramont, es usted un 
hombre honrado.

—Es verdad, señor barón, aunque 
esté mal que yo lo diga. Pero lo que 
en este asunto llama la atención más 
que mi honradez es la suerte del se­
ñor barón. Podía usted haberse de­
jado olvidados los títulos en otra 
parte y corría usted el riesgo de per­
derlos para siempre.

—Por eso le estoy tan agradecido.
Y permítame que para demostrarle 
mi gratitud le ofrezca un vale de 
diez mil francos, que puede usted 
hacer efectivo ahora mismo en la 
caja.

—No haré ia tontería de hacerme 
rogar, señor barón. Diez mi! fran­
cos son para usted una cantidad in­
significante, y, en cambio, para mí.. 
Acepto.

—Es usted simpático. ¿Está usted 
satisfecho de la vida?

—Tengo dos h ijos... Gano para 
ir saliendo adelante, y mientras ten­
ga salud...

—Pues sí en alguna ocasión ne­
cesita usted de mí no olvide que 
aquí me tiene.

—Muchas gracias, señor barón.

Aunque el barón Planel era des­
cuidado, no lo era tanto que no con­
servase ciertos hábitos de orden. Al 
salir Julio Caramont tomó e’. núme­
ro de los títulos que había perdido 
y recobrado.

Meses después tuvo la suerte de 
que una de sus obligaciones le sa­
liese amortizada con un premio de 
medio millón de francos. Pudo com­
probar que aquella obligación for­
maba parte de los títulos que le 
había devuelto meses antes Julio 
Caramont, y como el barón era 
hombre tan liberal como justo, se 
apresuró a escribir a aquél rogán­
dole que se pasase por su despacho.
Y ya en su presencia, dijo a Julio:

—Señor Caramont, debo manifes­

tarle que uno de los f'tu'os que 
usted me devolvió me ha sido reem­
bolsado con un premio de quinien­
tos mil francos.

—Le felicitó, señor barón. ¿No 
tenía yo razón cuando le dije que 
era usted hombre de mucha suerte?

—Si tengo suerte, quiero que par­
ticipe usted de ella, pues sin su ras­
go de honradez yo no cobraría hoy 
el medio millón de francos. Quiero 
favorecerle. Tiene usted una familia 
a su cargo, y esto representa muchos 
gastos. Para ayudara a soportar la 
carga he decidido pasarle mientras 
usted viva una renta anual de quin­
ce mil francos.

Julio Caramont guardó silencio.
—¿No me ha oído usted?
—Sí — dijo fríamente Caramont 

— ; y se lo agradezco.
—Me parece que no está usted 

muy contento. ¿Es que mi oferta le 
parece insuficiente?

—Sí, señor barón; pero yo bre- 
feriría...

—¿Qué?
—Me gaistaría más que en vez de 

la renta vitalicia de quince mil 
francos me diese usted ahora cin­
cuenta mil francos.

—¿Pero está usted loco? ¡Prefe­
rir cincuenta mil francos a una ren­
ta vitalicia de quince mil. ’Y sien­
do usted jover.! ¡No me lo explico!

—Pues es muy sencillo. Tiene 
usted una suerte, tan grande, que 
si, aceptase su ofrecimiento estoy 
seguro de que me moriría antes de 
que tuviese usted que pagarme la 
primera anualidad.

Adrien Vely.

¿ T i e n e s  u n  e n e m i g o ?  E s o  q u i e r e  
d e c i r  q u e  t i e n e s  a n t e  t í  u n  h o m b r e  
d e l  q u e  d e b e s  h a c e r  o  t u  a m i g o  o  
t u  e s c l a v o .

S i e m p r e  s o m o s  t a n  p e q u e ñ o s  c o ­
m o  n u e s t r a  f e l i c i d a d ,  p e r o  t a n  g r a n ­
d e s  c o m o  n u e s t r o  d o l o r .

URINARIAS
( A M B O S  S E X O S )

Cuídese Vd. de 
las inyecciones

E s  p r e c i s o  d e c i r l o  y  r e p e t i r l o  s i e m p r e :  l a s  i n y e c c i o n e s  s o n
c a u s a  f r e c u e n t e  d e  e s t r e c h e c e s  y  d o  q u e  l a s  e n f e r m e d a d e s  s e  h a g a n  
c r ó n i c a s  U n a  p r u e b a  t e r m i n a n t e  d e  l a  v e r d a d  d e  t a l  a f i r m a c i ó n ,  
l a  d a  u n  s e ñ o r  r e s i d e n t e  e n  e s t a c i ó n  P a s s o ,  q u i e n ,  e n  15  d e  J u ­
l io  p p d o . e s c r i b e :  " H a c e  p o c o  m á s  o  m e n o s  6 m e s e s  m e  a p a r e c i ó  
u n a  b l e n o i r a g i a  q u e  e s t u v e  b a s t a n t e  m a l ,  l a  c u a l  p u s e  e n  t r a t a ­
m i e n t o  e c n  i n y e c c i o n e s  d e . . .  ( a q u í  e l  n o m b r e  d e  v a r i o s  m e d i c a -  
m e r l o s )  s . n  n i n g ú n  r e s u l t a d o  s a t i s f a c t o r i o .  E n t o n c e s  m e  d e c i d í  a  
p e d i r  l o s  C A C H E T S  C O L L A Z O  q u e  t o m é  i n m e d i a t a m e n t e  d á n d o ­
m e  u n  r e s u l t a d o  e x c e l e n t e ,  q u e d a n d o  c a s i  c o m p l e t a m e n t e  c u r a d o  
c o n  u n a  c a j a ;  y  c r e y e n d o  q u e  c o n c l u i r í a  d e  c u r a r m e  c o n  u n a s  
c u a n t a s  i n y e c c i o n e s  m á s ,  e m p e c é  a  a p l i c a r l a s ,  p e r o  e n  v e z  d e  c u ­
r a r m e  s e  f u é  e x t e n d i e n d o  e l  m a l .  E n t o n c e s  p o d i  u n a  n u e v a  c a j a  
d e  C A C H E T S  q u e  m e  d i ó  u n  r e s u l t a d o  i n m e j o r a b l e . ”

L O S  C A C H E T S  C O L L A Z O  s o n  d e  e x t r a o r d i n a r i a  e f i c a c i a  n o  
s ó l o  e n  e i  t r a t a m i e n t o  d e  l a  b l e n o r r a g i a  s i n o  t a m b i é n  e n  e l  d e  
t o d a s  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a s  v í a s  u r i n a r i a s ,  t a l e s  c o m o :  g o n o r r e a  
( g o t a  m i l i t a r ) ,  l e u c o r r e a  ( f l u j o s  d e  l a s  s e ñ o r a s  y  n i ñ a s ) ,  m e t r i t i s ,  
c i s t i t i s ,  m e t r i t i s ,  o r q u i t i s ,  c a t a r r o  v e s i c a l  y  o t r a s  a n á l o g a s  d e  u n o  
y  o t r o  s e x o .  S o n  d e  u s o  s e n c i l l í s i m o  y  r e s e r v a d o ,  y ,  p o r  l a  r a p i d e z  
do s j  a c c i ó n ,  s u m a m e n t e  e c o n ó m i c o s

P r e p a r a d o s  p o r  e l  D r .  G a r c í a  C o l l a z o ,  e n  R o s a r i o  ( A r g e n t i ­
n a ) .  y  p r e m i a d o s  c o n  m e d a l l a s  d e  O r o  e n  P a r í s  y  R o m a .

E n  M o n t e v i d e o  l o s  v e n d e  R o c h  y  C a p d e v l l l e  y  C í a .  —  C e r r i t o
5 1 8  y  ‘a s  b u e n a s  f a r m a c i a s .

G R A T I S  r e m i t o  d o s  n o t a b l e s  l i b r i t o s .  P í d a l o s  a  E s p e c í f i c o s  
C o l l a z o  P e r ú  71,  B u e n o s  A i r e s .
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LANAS FLEIÍHER
C A T O D O S  ¿ O S  C O L O A C S  M C O

r o s t id o s  p T c n d a ^ t o S d ' a ! ^  so Im p o n e n
todas  s u s  s im i l a r e s .  S e n  d e  a l t a  c a l i d a d ,  g r a n  d u r a c i ó n  y  « p r e c i a b l e  e la s t l c U la d .  S e  o t r e c e n  
en ov il lo s  q u e  s im p l i f i c a n  l a  t a r e a  de  t e j e r  y  e n  u n a  e x t e n s a  v a r i e d a d  d e  m á s  d e  .0 0  c o l o n » .

E l  h e rm o s o  s w e a t e r  r e p r o d u c i d o  e n  e s t a  p á g i n a ,  p u e d e  ^  d .  m i s m a  c o n f e c c i o n a r l o  co n  l a s  
e x ce le n te s  L a n a s  F L E I S H E R .  a t e n i é n d o s e  a  l a s  s i g u i e n t e s  I n s t r u c c i o n e s :

S w e a t e r  7 T \A L C O L 7 W
M A T E R IA L :  F i lo se d a  S l i e t l a n d  F l e l s h e r  2 o v i l lo s  Steel (co lo r  a co r o )  N-°  101. -  A p p le  

g r e e n  ( v e rd e  m a n z a n a )  N . °  111 y  B l a c k  (n e g ro )  1 ov i l lo  T o m a t o  ( c o lo r  t o m a te )  V »  55 y  
o t ro  D a f fo d l l  (co lo r  n a r c i s o )  N.*  59.  —  A g u j a s :  u n  ju e g o  do  p u n t a  d o b le  N . °  4 . —  1- 
p u n t o s  —  2 p u lg a d a s .  S v u e l t a s  —  1 p u lg a d a .

Con la l a n a  Steel e c h e  196 p u n to s ,  65 e n  c a d a  u n a  d e  l a s  2 a g u j a s  y  06 e n  la  t e r c e r a .
—  T e ja  1 v u e l t a  a l  r e v é s  y  o t r a  a l  d e r e c h o  p o r  8 v u e l ta s .  —  T e j a  5 v u e  t a s  m á s ,  n i  d e re ch o .
—  E m p ie c e  el m o d e lo  de! d i s e ñ o :

P R IM E R A  V U E L T A :  T e ja  3 p u n to s  co n  la l a n a  Steel •  2 c o n  d a f f o d l l ,  5 co n  s tee l ,  2 co n  
to m a to ,  5 o c n  s tee l .  * R e p i t a  I n s t ru c c io n e s  e n t r e  * s .  t e r m i n e  la  v u e l t a  co n  2 p u n t o s  e n  
l a n a  d a f f o d l l ,  5 co n  s t e e l ,  2 c o n  to m a to .  2 con s to e ’. —  T r a b a j e  c o m o  so  i l u s t r a  e n  pag .  
l i l i  del M a n u a l  F l e l s h e r  20.“ e d l c c ió n  i n g  esa .  H a g a  10 v u e l ta s .  —  U n a  l a n a  g re e n ,  a u ­
m e n te  2 p u n to s  e n  u n a  v u e l t a .  —  T e ja  9 v u e l ta s .  —  S e g u n d o  d i s e ñ o : p r i m e r a  v u e l t a : 12 
p u n t o s  g re e n  * 3 b l a c k  (n e g ro )  19 g re e n  * r e p i t a  i n s t r u c c i o n e s  e n t r e  * s ,  t e r m in e  co n  3 
p u n t o s  en  l a n a  b l a c k  y  7 on  l a n a  g ro en .  —  T r a b a j o  d e  a c u e r d o  a l  d is eñ o .  —  T o ja  10 v u e l t a s  
co n  l a n a  g reen .  —  U n a  l a n a  b la c k ,  t e ja  34 v u e l t a s .  —  R e p i ta  b a n d a  ve rdo  (g reo n )  c o n  d i ­
b u jo  N.°  2. —  U n a  l a n a  s te e l ,  d i s m in u y a  2 p u n t o s  e n  u n a  v u e l t a .  —  T o ja  9 v u e l t a s .  —
T r a b a j e  2 v u e l t a s  de l  d i s e ñ o  N .°  1. E n  l a  v u e l to  s lg u l e u t e  ro n ia te  5 p u n to s ,  t e j a  83,  r e m n te  
lo .  t e ja  b a s t a  q u e  f a l t e n  5 p u n to s  p a r a  t e r m i n a r  la  v u e l ta ,  r e m a t o  e s to s  5 p u n to s .  —  H a b r á  

e n t o n c e s  S3 p u n to s  e n  la p a r t e  de  a t r á s  y  93 en  la  d e l n n t c r a .  —  T r a b a j e  c o n  2 a g u ja s  en  
p u n t o  d e  m e d ia .  E n  la  e s p a ld a  d i s m i n u y a  1 p u n t o  c a d a  2 v u e l t a s  3  veces .  —  T e r m in o  la  
b a n d a  co n  la  l a n a  s tee l .  —  U n a  l a n a  b la c k ,  h a g a  22 v u e l ta s .  —  E n  la  v u e l t a  s i g u i e n t e ,  te ja  
a l  r e v é s  22 p u n to s ,  3 3 - al.  d e r e c h o .  . 2 2  a l  r e v é s  y  a l  d e r e c h o  la  v u e l t a  q u e  s igue .  —  R e p i ta  
e s t a s  2 v u e l t a s  u n a  vez.  —  T e ja  22 p u n t o s  a l  re v é s ,  3 al dorc.vho, r e m a to  27,  t e j a  3 p u n t o s  
a l  d e r e c h o  y  22 a l  revés .  —  H a g a  11 v u o l ta s  p a r a  c a d a  h o m b ro ,  t e j i e n d o  p a r e j o  los 3 
p u n t o s  e n  la  o r i l l a  de l  c u e l  o  p a r a  el b o rd e .  —  C o loque  e s to s  p u n t o s  en  u n a  a g u ja  s o s té n
—  T r a b a j e  la d e l a n t e r a  en  la  m is m a  f o r m a ,  d i s m i n u y e n d o  c a d a  2 v u e l t a s  3  vece s  e n  la  
a b e r t u r a  p a r a  la  m a n g a .  —  H a g a  esto l a d o  do  m a n e r a  q u e  c o r r e s p o n d a  c o n  l a  e s p a l d a ,  t e ­
n ie n d o  43 p u n t o s  en  el d e l a n t e r o  de l c e n t r o  co n  22 p a r a  c a d a  h o m b ro .  U n a  los  p u n t o s  del 
h o m b r o  (v e r  p á g .  107 de l  M a n u a l  F lo b íh e r )  20." e d i c ió n  In g le s a ) .

M AN G A : C on  ln l a n a  s te e l  y  e m p e z a n d o  e n  e l  m e d io  de l  b a j o b r a z o  l e v a n t e  y  t o j a  88 p u n ­
to s  a l r e d e d o r  de  la a b e r t u r a  p a r a  la m a n g a .  —  D iv id a  los  p u n t o s  e n  3 a g u ja s .  —  T e ja  , 
v u e l t a s .  —  E n  la s ig u i e n t e  t e ja  5 p u n to s ,  t e ja  2 p u n to s ,  s i g a  t e j i e n d o  h a s t a  q u e  f a l t e n  7 
p u n t o s  p a r a  el f i n a l  d e  la  v u e l t a ,  t e j a  2 j u n t o s  y  luego  5 s e p a r a d o s .  —  (T o d a s  l a s  d i s m i n u ­
c io n e s  de  p u n t o s  se h a c e n  de  e s te  m o d o ) .  —  T e ja  u n a  v u e l t a  co n  la  l a n a  s t e e l .  —  E m p iec e  
d i s e ñ o  1. D Ljiu inuya  en  la  2 .“ y  9 .“ v u e l t a  d a  l a  l a n a  s teo l .  —  U n a  l a n a  g reen ,  d i s m i n u y a  
e n  la 2." y 9 .“ v u e l ta .  —  E m p ie c e  el d ib u jo  s eg u n d o ,  i n v i n i e n d o  el  m od e lo  y  e m p o z a n d o  co n  
l a  ú l t im a  v u e l t a  de l  d is eñ o .  T r a b a j e  4 f i g u r a s ,  h a c i e n d o  3 p u n t o s  e n t r o  2 y  2 e n t r e  los 2 
r e s t a n t e s .  D i s m in u y a  en la 2.“ y 9 ."  v u e . t a  de  l u n a  ve rde .  U n a  l a n a  b l a c k ,  d i s m i n u y a  4 veces  

e n  c a d a  8 .“ v u e l ta .  U n a  Lana v e rd e ,  d i s m i n u y a  en  l a  2 .a y  9 .a v u e l ta .  T r a b a j e  el d i s e ñ o  N .°  2 
h a c i e n d o  4 p u n to s  en  2 e sp a c io s  y  3 en  el Ser.  e sp ac io .  D i s m in u y a  en  l a  2 .a y  9 .a v u e l t a  d e  l a n a  
g reen .

P U Ñ O :  U n a  l a n a  s teo l ,  d i s m in u y a  2 p u n t o s  (56 p u n t o s ) .  T o ja  2 de l  d e r e  lio, 2 de l  r e v é s  
a  t r a v é s  de  la v u e l t a ,  r e p i t a  ecto  b a s t a  qu e  m id a  3 p u l g a d a s  y  m e d ia .

El ftUnuAL FLEISHER
para tejer y crochet 

se ofrece absolutamente 0RACI5
Con solo rem itir su nombre y dirección a Casilla de Correo 2164, Bs. Aires, acompañada de 

24 etiquetas con la marca Fleisher, que se encuentran en el in terior de cada ovilllo  do esta 
lana, y $ 0 . 1 0  en estampillas uruguayas para franqueo certificado, se le enviará un ejemplar 
del práctico Manual Flelsher, conteniendo Infinidad de modelos para tejer con sus correspon­
diente; Instrucciones para confeccionarlos. Las señoras y señoritas que deseen adquirir dicho 
Manua', pueden obtenerlo por ? 1 . 0 0  en el

Unico Concesionario

M e r c e r í a  S A N Z
Calle Mercedes esq. Convención
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